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fl QUISA bE PRÓLOGO 
Si el hecho de escribir un prólogo supusiera siem-
pre en el prologuista el compromiso de ser padrino 
literario del autor de la obra prologada y llevara ane-
jo el deber de presentarle de modo autorizado ante el 
público, yo no hubiera aceptado el honroso encargo 
de escribir estos cuatro renglones que se me piden 
para que sirvan de introducción a esta erudita mono-
grafía titulada U N RINCÓN DE CASTILLA. 
Y la razón de mi supuesta negativa es de las que 
no dejan lugar a réplica, porque ni yo reúno las con-
diciones que este linaje de padrinazgos exige, ni sien-
do, como soy, desconocido en la república de las le-
tras, podía alegar título alguno en virtud del cual el 
público estuviese obligado a considerar como garan-
tía de acierto mis apreciaciones. 
Pero, por fortuna del autor y para tranquilidad de 
mi conciencia, no se trata de eso, no viniendo yo, 
como no vengo, a representar en este caso el honorí-
fico papel de Mecenas, ni a expedir patentes de com-
petencia a quien no las necesita; vengo única y exclu-
sivamente a dar ante el público testimonio de mi ad-
miración y cariño al autor de esta obra, por mí consi-
derada como bella expresión de un profundo y cristia-
no agradecimiento. 
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Acogido, en efecto, desde los tiernos años de su in-
fancia, en el benéfico Asilo de la Santa Espina, funda-
do por una dama de noble prosapia e insigne por sus 
virtudes, y entregado a la acertada dirección de los 
beneméritos Hijos de San Juan de la Salle, el autor de 
esta reseña abrió, como quien dice, los ojos a la luz 
entre las grandezas de uno de nuestros más antiguos 
y renombrados monasterios, y debe el inmenso benefi-
cio de una sólida y piadosa educación, juntamente con 
el principio de su exquisita cultura literaria, a los in-
superables pedagogos y modestos Hermanos de la Doc-
trina Cristiana. 
Justo era, por tanto, que, a fuer de agradecido, el 
autor dedicase las que podemos llamar primicias de su 
pluma a poner de manifiesto las vicisitudes históricas 
y bellezas artísticas del suntuoso edificio que le cobijó 
bajo su techo, ponderando de paso, como ella se mere-
ce, la obra meritísima de la esclarecida señora que 
destinó gran parte de sus riquezas para proporcionar 
alivio a los niños huérfanos y desvalidos, y ensalzando 
a la vez la bienhechora misión de los humildes reli-
giosos que tienen a su cargo tan caritativa institu-
ción. 
Teniendo, pues, en cuenta la razón de su existencia, 
U N HINCÓN DE CASTILLA es, ante todo y sobre todo, 
una obra simpática, con la simpatía de la que llamaba 
Séneca la más honesta de las virtudes, es decir, con la 
simpatía déla gratitud, que movió al autor a escri-
birla. 
Además, con éste, que no dudo en calificar de pre-
cioso valor moral de la obra, corre parejas, en mi hu-
milde juicio, el mérito literario de esta monografía, en 
la cual campean, al lado de una erudición histérico-
artística muy selecta y bien cimentada, una crítica 
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concienzuda y serena de los hechos controvertidos, un 
amor sin tacha a nuestras grandezas y glorias pasa-
das y Una amenidad de estilo que subyuga suavemen-
te el ánimo del lector y despierta en el alma algo así 
como una poética añoranza de otros tiempos más fe-
lices que los presentes. 
Por todo ello merece el joven escritor, que hasta 
ahora sólo se había dado a conocer por sus notables 
-artículos periodísticos, muy sinceros plácemes, y al 
manifestarle la íntima satisfacción que yo por mi par-
te he sentido leyendo su primera obra, permítame que 
le haga también presente mi deseo de que ella sea la 
primera de la serie con la cual honre su castiza pluma 
las letras patrias y preste valiosos servicios a la causa 
de la Religión y de la Iglesia, que desde ahora le seña-








LA LEYENDA DE «EL FUERTE» 
Oculto entre empinados cerros y abruptas laderas, 
en medio de agrestes montes, se levanta severo y ma-
jestuoso el Monasterio de la Santa Espina, a legua y 
media de Villagarcía, antiguo señorío de don Luis Qui-
jada y doña Magdalena de Ulloa, a cuyos esclarecidos 
nombres va unido el inmortal del Vencedor de Le-
panto. 
Fresca aún está la impresión que me produjo la vis-
ta del Monasterio por primera vez, allá en la infancia, 
cuando por mi mucha suerte plugo a la Providencia 
recogerme en aquel sosegado retiro. 
A l salir del monte por el lado de Tor dehumos, des-
pués de haberle atravesado por un camino incómodo, 
lleno de piedras y a trechos borrado, con la vista can-
sada sin ver ningún horizonte, andando siempre por 
entre continuos encinares y robledales, trocóse de re-
pente la decoración, apareciendo como de sorpresa el 
grave Monasterio en el fondo de la confluencia de dos 
valles. 
Iluminaba el paisaje la luz de un sol estival. Las ai-
rosas torres gemelas renacientes, que tienen algo de la 
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esbeltez gótica; la cerca de piedra con almenada cres-
tería y anchos cubos por ramas de hiedra tapizados, 
que da al Monasterio aspecto de aparente fortaleza; la 
apiñada arboleda del soto por diferentes verdes mati-
zada, porque allí entretejen sus ramas los blancos ála-
mos y los oscuros negrillos* los altos fresnos y las co-
pudas acacias; las aguas del estanque que reverbera-
ban la luz del sol, como un inmenso espejo, por entre 
los troncos de los árboles; los altísimos chopos que, a 
guisa de rígidos vigías, se levantan dominando el pai-
saje delante de la Fuente de la Marquesa-, el arroyo 
bullidor que baja a lo largo del valle serpenteando en 
medio de praderas y sotos; todo ello en medio de un 
ambiente embalsamado con la fragancia del tomillo, 
de la salvia y del espliego, plantas aromáticas que a 
corros crecen en las laderas... y todo en tan proporcio-
nado conjunto, tanto más agradable cuanto menos es-
perado en aquellas monótonas soledades, que la visión 
de aquel encantado lugar antojábasenos un verdadero 
oasis en medio de las áridas llanuras castellanas. 
Añádase a lo pintoresco del sitio la calma y tranqui-
lidad que allí reinan de continuo, e involuntariamente 
se nos viene a los labios, contemplando aquel cuadro de 
paz coronado por las cruces de las torres del Monaste-
rio! la celebrada exclamación del poeta del campo: 
¡Qué descansada vida 
la del que huye del mundanal ruido 
y sigue la escondida 
senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido! 
E l viajero que viniendo de Valladolid por L a Muda-
rra, al dar vista al Monasterio, baja por la carretera 
bordeada de viejos almendros, cuando llega al fondo 
del valle se halla sorprendido por, una grandiosa fa-
— 13 — 
chada de ingreso que da paso a un ameno jardín, tras 
del cual se levanta la fachada principal del Monas •» 
terio. 
Es el aspecto de la fachada de ingreso, como de man-
sión señorial, a manera de arco de triunfo, de estilo 
greco-romano, con dos elevados cubos, de los cuales 
arranca la robusta cerca almenada. Sirve de remate a 
esta monumental entrada el escudo en piedra de A l -
fonso VII el Emperador, esto es, un águila bicéfala 
con las armas de León y Castilla. 
Las puertas, modernas, de hierro fundido, forman 
una artística verja que da vista desde fuera al cuadro 
del jardín, y en su parte superior, entre dos elegantes 
coronas, la una Condal y de Marqués la otra, hay una 
gran corona de espinas que se entreteje alrededor de 
la siguiente inscripción: 
t 
ESCUELAS 
Fundadas por la Excma. Señora 
CONDESA D E L A SANTA ESPINA 
MARQUESA VIUDA DE VALDERA8 
Más abajo está marcado el año de la fundación de 
las Escuelas: 
1886 
Las puertas contrastan con el resto de la entrada, 
viniendo a ser la inscripción como el lazo que une la 
obra antigua y la moderna, presididas ambas por la 
Santísima Virgen, cuya imagen de mármol se destaoa 
por encima de las puertas en una ancha hornacina, 
donde se ven varias cabezas de ángeles de alto re-
lieve. 
En dicha inscripción y en el vetusto escudo impe-
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rial están representadas las dos importantes institu-
ciones erigidas por dos nobles damas en aquel lugar 
solitario, apartado de la mirada de los hombres: él Real 
Monasterio de Santa María de la Espina, fundación de 
la Serenísima Infanta doña Sancha, hermana de A l -
fonso VII él Emperadorr y él Asilo de Huérfanos, con 
Escuelas públicas Primaria y de Agricultura, funda-
ción de la Excma. Sra. Doña Susana de Montes y Ba-
yón, Marquesa viuda de Valderas. 
Asunto de este humilde estudio han de. ser, Dios 
mediante, ambas instituciones, que honran, enaltecen 
y benefician a nuestra querida tierra de Campos y en 
especial a Castilla la Vieja. ¡Lástima grande que cua-
dro tan hermoso quede encerrado en el tosco marco 
que labren mis inhábiles manos! Empero fuerza es que 
así suceda, porque a ello me obliga una inmensa deu-
da de gratitud. 
Mas antes de dar comienzo a la reseña histórica del 
Real Monasterio, parócerae oportuno traer a este lu-
gar una romántica leyenda relacionada con la erec-
ción del mismo, porque acaso haya de servir de grato 
solaz para los lectores. 
No lejos del Monasterio, valle arriba, sobresale de 
la línea oscura del monte una modesta casa, habita-
ción de montaneros, situada en lo alto de un cerro que 
forman dos valles al unirse. 
. E l panorama que la vista abarca desde allí es bas-
tante parecido al que ofrece el lugar en donde está en-
elavado el Monasterio. Las laderas están más pobla-
das de verdes carrascales; abajo en el valle, por donde 
©orre el humilde Bajoz, hay una umbría chopera don
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de da a la soledad el ruiseñor sus trovas y deja oir le 
pito sus vibrantes golpeteos; a un lado esta el <Moli« 
no del Cubo», el primero de los seis que poseíanlos 
mor; jes; hoy el zarzamoral y la madreselva coronan 
sus ruinas; un rústico puente de arco sirve de tránsito 
para el otro lado del riachuelo, cuyas aguas bajan bu-
lliciosas con alegre rumor que invita a descansar al 
pie de los ampulosos árboles que allí extienden sus ra-
mas; más allá se dilata, valle abajo, una llanura que 
los asilados suelen aprovechar para sus juegos, y a lo 
lejos, sólo se ve el valle con sus caprichosas ondula-
ciones entrantes y salientes. 
Este poético sitio conócese con el nombre de «El 
Fuerte», y en torno de él gira la romántica leyenda. 
Allá en los comienzos del siglo xn, elevábase arro-
gante en aquella cima la enorme mole de piedra de un 
castillo feudal, cuya torre del homenaje dominaba las 
puntas de los más orgullosos robles. 
Habitábale el Conde Fernán-Flor, caballero valien? 
te y honrado, bienhechor de sus vasallos, los cuales 
nunca bajaban de las puertas del castillo sin recibir 
algún beneficio de la mano generosa del Conde. 
Salía éste con frecuencia, escoltado'de escuderos, a 
escaramucear en tierra de moros, y solía volver a «El 
Fuerte» con buenas presas de ganados y despojos de 
guerra, que los repartía entre sus vasallos. 
Mas no le sonrió siempre la voluble fortuna. Un día, 
fatal para las armas castellanas, dirigiendo el Conde 
sus huestes, fué sorprendido en una emboscada por un 
'grupo de moros, quienes acribillaron su corcel á fle-
chazos, dispersaron a los escuderos, y él mismo, aun-
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que salvó la vida, no pudo evitar que cayese herido 
en manos de los sarracenos. 
Cautivo de los moros el anciano Conde, gimió mu-
cho tiempo en una lóbrega y húmeda mazmorra del 
otro lado del Estrecho. Allí, lleno de sufrimiento, en-
cadenados sus pies, surcada su frente por hondas arru-
gas, encorvado su cuerpo más por la pesadumbre de 
la desgracia que por el peso de los años, cubierta su 
venerable cabeza y luenga barba con la nieve del in-
vierno de la vida, esperaba tranquilo y resignado la 
hora dichosa de dejar, no la cárcel de la mazmorra, 
sino la cárcel del cuerpo en donde tenía prisionera el 
alma. 
L a noticia de la prisión del Conde cayó como un 
rayo en «El Fuerte»; en un impulso de noble senti-
miento, hubo quien se lanzó atrevido a devolver a su 
señor la perdida libertad: tal fué Rodrigo, uno de sus 
más antiguos vasallos. 
Venció cuantos obstáculos le salieron al paso, y con 
maña sin igual logró penetrar en las prisiones asegu^ 
rando la salida; mas el espíritu del mal le sugirió en 
aquellos momentos una infernal idea. Le hizo ver los 
bienes del Conde en un montón de oro; el brillo del 
precioso metal cegó a Rodrigo, y ¡horrendo crimen! en 
un desvarío sin nombre clavó a traición el puñal ho-
micida en el pecho del honrado anciano, su señor. L a 
sangre que brotó de la mortal herida aterró al perver-
so subdito, y pretendiendo acallar los gritos de la con-
ciencia, arrojó al Conde en una fosa del calabozo. 
Fernán-Flor expiró cristianamente, perdonando al 
infame vasallo... 
Huyó despavorido el asesino, cruzando el Estrecho 
como un ave. Persiguiéronle embarcaciones moras, 
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mas en vano. Sorteando mil peligros y después de lar-
go tiempo llegó a «El Fuerte», que le pareció sombrío 
como si reflejara su mala acción; pero como el mal 
tiene osadía para todo, falsificó hábilmente un testa-
mento del Conde Fernán-Flor, por el que aparecía 
como heredero de «El Fuerte», y con gran aparato 
tomó posesión de la fortaleza. Desde aquel día le lla-
maron el Conde don Rodrigo. 
Mas ¡cuan cierto es que la conciencia arrebata la 
paz al malvado, y qué gráficamente su aguijoneo pun-
zante ha sido comparado a un gusano roedor! L a mal-
dición de Dios pesaba siniestramente sobre la cabeza 
del falso Conde don Rodrigo, y cuando, a juzgar por 
los planes de éste, íbasele a abrir el reinado de la felici-
dad, lo que se abría de par en par era la puerta de su 
desdicha: el Conde don Rodrigo, triste, pesaroso, ceñu-
do, iba ya recorriendo dolorosamente la senda del vivir. 
Quiso desvanecer el clamoreo de la conciencia con 
el estrépito de las orgías, matar el remordimiento de 
su mala acción con el bullicio de los salones. ¡Todo 
inútil! E l aguijoneo era más punzante cuando cesaba 
el ruido ensordecedor de los festines. 
E l Conde, cada vez más taciturno y meditabundo, 
concluyó por separarse de todos. 
Aconsejáronle los amigos, para raer de su ánimo la 
tristeza, el alegre divertimiento de las cacerías, a que 
era muy aficionado. Y he aquí que una tarde de invier-
no, cuando la cacería estaba más animada, dio una 
orden extraña y brusca de volver a «El Fuerte». 
Una niebla, fría como el alma del Conde, se arras-
traba por la tierra, envolviéndolo todo en su denso 
manto. A l llegar al «Valle de las Palomas», a la iz-
quierda de «El Fuerte», la imaginación alterada del 
Conde veía surgir del fondo de la niebla figuras ho-
2 
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rrendas de espectros que le aterrorizaban, sonábanle 
los ladridos de las jaurías como alaridos de bestias 
fantásticas y mentíale un lúgubre toque de próxima 
muerte el agudo sonido de las bocinas de los monte-
ros. ¡Desgraciado don Rodrigo! La justicia de la tie-
rra no tiene cumplimiento muchas veces; pero se cum-
ple siempre la justicia de la conciencia, que es heral-
do de la del cielo. 
La noche vino precipitada con la ayuda de la nie' 
bla, y en «El Fuerte», cerradas las pesadas puertas, 
todo quedó sumido en un sepulcral silencio. 
No pudo conciliar el sueño el Conde. En el fondo de 
las tinieblas, y entre sordos ruidos de los sótanos del 
castillo, vio aterrorizado tomar forma luminosa a la 
pálida figura del venerable anciano Fernán-Flor, con 
la herida del pecho manando sangre, y oyó al mismo 
tiempo la voz de Dios que le reconvenía amorosamen-
te por el nefando crimen. Los ojos de don Rodrigo se 
arrasaron en lágrimas pesarosas y... pidió perdón. 
Levantóse muy desasosegado del lecho y pasó la 
noche paseando por el aposento, trazando un plan de 
penitencia. Por la mañana, muy temprano, antes de 
que la aurora iluminase las almenas más altas de «El 
Fuerte», se despojó de las vestiduras de señor, cubrió-
se con un hábito de peregrino y sigilosamente empren-
dió la ruta de los Santos Lugares. 
Causó asombro inaudito aquella misteriosa desapa-
rición, y nadie supo el paradero del Conde don Ro-
drigo. 
¿Qué sucedió después? 
Los hijos malbarataron los bienes, destinados por 
su padre a la restitución, y unos en pos de otros, des-
pués de una vida licenciosa, fueron muriendo trágica-
mente... 
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Pasaron algunos años. 
Una tarde, los monjes que estaban edificando un 
Monasterio no lejos del castillo, vieron a los postreros 
rayos del sol poniente venir por el valle un peregrino 
con su ancho sombrero, con la típica calabaza, con la 
esclavina de conchas... Caminaba encorvado y lenta-
mente... Era el Conde don Rodrigo, de vuelta de su 
penitente viaje a Jerusalén y Santiago de Compostela. 
Acariciaba el pensamiento de erigir un Monasterio con 
parte de los bienes mal adquiridos, y al ver puesto en 
efecto su plan, bendijo a la Providencia. Cuando oyó 
a los monjes el relato de la muerte desastrosa de sus 
hijos, les refirió minuciosamente su triste historia, 
concluyendo con estas palabras: 
—¡Bendita sea la justicia de Dios! ¡Bien merecido 
tengo el castigo! 
Y cuenta la leyenda que rogó humildemente a los 
monjes, y éstos se lo otorgaron, le concedieran la gra-
cia de trocar la esclavina del peregrino por la blanca 
cogulla del Cister para concluir los pocos días de vida 
que le restaban en expiar más y más su falta. 
Así termina la leyenda de «El Fuerte», si no verda-
dera, verosímil, porque en su narración de fondo re-
ligioso se respira el ambiente de aquellos tiempos ro-
mancescos. 
CAPITULO PRIMERO 
LA SERENÍSIMA INFANTA DOÑA SANCHA, FUNDADORA 
DEL MONASTERIO 
En el confuso cuadro que ofrece al historiador el re-
vuelto reinado de doña Urraca de Castilla, aparece* 
dibujada con claros contornos la bellafigura de una no-
ble mujer que, como un rayo de luz, esclarece aquel 
cuadro de sombras: la Infanta doña Sancha, hija de la 
susodicha Reina castellana y del Conde D. Raimundo 
de Borgoña, príncipe cuyo nombre trae el recuerdo-
de las murallas de Avila y el de la vieja Catedral de 
Salamanca. 
Modelado el corazón de la Infanta por sabios Pre-
lados, entre otros el primer Obispo que ocupó la Sede 
de Segovia, don Pedro de Aagem, supo unir a la her-
mosura de su cuerpo la del alma, engarzando en el 
hilo de oro de una piedad fervorosa las joyas de las 
virtudes más delicadas, y entre éstas tan amante fué 
de la pureza, que perseveró en continencia toda la 
vida, a pesar de las licenciosas turbulencias de su 
tiempo. 
Sus virtudes estaban esmaltadas con honrosos títu-
los. Llamábase Reina, dice el P. Mariana, porque le 
dio este apellido desde el principio del reinado su her-
mano el Emperador, a quien aconsejaba discretamen-
te en los espinosos asuntos de gobierno, pues es fama 
que era exquisita su prudencia y vasta su cultura-
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E r a nieta de Alfonso V I , el glorioso monarca que ciñó 
a sus sienes el laurel de la conquista de Toledo, y so-
brina carnal del insigne Pontífice Calixto II . Docu-
mentos de la época nos la presentan, además, como 
sabia Gobernadora de la región del Bierzo y Señora 
del territorio de Olmedo. 
Amante de la soledad y dada a la devoción escogió 
hermosos parajes para, a sus anchas y libre de los 
cuidados de la corte, entregarse a los deliquios de la 
vida contemplativa. 
Levantó templos; pobló de monjes yermos campos; 
dotó al famoso Monasterio de Sahagún con la iglesia 
de San Hervás y al de San Pedro de Eslonza con una 
extensa finca; res tauró suntuosamente el Monasterio 
de Carracedo, el más célebre de la Tebaida española, 
«orno se puede llamar el Bierzo; enriqueció las ca-
tedrales de Astorga y Zamora; compuso contiendas 
•eclesiásticas (1); trasladó a los Canónigos reglares de 
San Agust ín desde Carvajal a San Isidoro de León; 
introdujo también Canónigos reglares en San Damián 
de Covarrubias; fundó, aparte del Monasterio de San 
Pedro de la Espina, el de San Miguel de Almázcara 
{hoy San Miguel de Dueñas) para religiosas cister-
cienses en el Bierzo, y en Olmedo el de Sancti Spiri-
tus, siendo innumerables las escrituras, como afirma 
el P . Flórez (2), que han perpetuado el buen nombre 
de la Serenísima Infanta doña Sancha. 
Poniendo en obras su piedad se fué en peregrina-
ción al sepulcro del Apóstol Santiago, y allí en Corn-
il) Como la surgida entre los Obispos de Segovia y Palen-
cia con motivo de los límites de sus diócesis; la zanjó con la 
cesión generosa de la villa de A le azaran, en el territorio de 
Olmedo. 
(2) Reinas católicas, por el P. Flórez, tomo I. 
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postela el Arzobispo Grelmírez, en el deseo de hacer 
Panteón Real a su iglesia (ya había logrado de Calix-
to II erigirla en Metropolitana, dignidad que ostenta-
ba la Sede de Mérida),rogó a doña Sancha que escogie-
se la iglesia de Santiago para descanso de* su cuerpo. 
Así lo prometió ella muy complaciente. 
A l volver de Compostela, movida por la devoción 
tiernísima que profesaba a la Pasión del Redentor del 
mundo, con la venia de su hermano y acompañada de 
un lucido cortejo de fieles servidores, emprendió la 
romería a Tierra Santa (1), teatro entonces de las ex-
pediciones militares de la cristiandad. Tardó en vol-
ver siete años, como dejó escrito el P. Manzano (2), 
dos de los cuales los pasó en la asistencia caritativa 
de los pobres en el Hospital del Santo Sepulcro. Allí 
quiso el Señor testimoniar públicamente su santidad, 
obrando un hecho milagroso, pues en la fiesta de Pen-
tescostés, al colocar doña SaDcha en el altar del Se-
pulcro una lámpara, encendióse ésta de súbito sin que 
mano alguna la tocase, a la vista de los concurrentes, 
para que se entendiese, según dice el Tumbo (3), que 
(1) Según tradición. Los antiguos escritores D. Lucas de 
Tuy, D. Rodrigo de Toledo y D. Rodrigo de Palencia nada di-
cen del asunto. 
(2) Vida de San Isidoro, en donde puede verse un bello pa-
ralelo entre doña Sancha y la Reina de Sabá, con motivo de la 
peregrinación de aquélla a los Santos Lugares del Divino Sa-
lomón. 
(3) Libro de Tumbo o Memoria de la fundación y dotación 
de este insigne y devoto Monasterio de Nuestra Señora Santa 
María de la Espina, ansi de dotaciones reales como de particu-
lares y privilegios... recopilado por Fray Hernando de Aedo, 
1607. 
Esta importante obra se conserva en el Archivo de la actual 
Fundación de la Santa Espina. 
— 23 — 
sus obras comenzaban a lucir delante de Dios y de los 
hombres. 
De regreso de su larga estancia en Jerusalón pasó 
por la capital del orbe cristiano, en donde fué acogida 
paternalmente por el Pontífice Inocencio II, quien la 
enriqueció con extraordinarias reliquias, entre otras 
un trozo del Lignum Crucis y una falange de un dedo 
del Príncipe de los Apóstoles. 
Recibida la bendición del Romano Pontífice, antes 
de venirse a España, se avistó con el gran San Bernar-
do, que por entonces llenaba con su fama los ámbitos 
de Europa, y en la entrevista expuso al Santo el pen-
samiento de fundar en España un Monasterio cister-
ciense (1), idea que aprobó San Bernardo con grandes 
pruebas de asentimiento (2). 
(1) L a esclarecida orden cisterciense fué fundada en 1098 
por San Roberto. Viendo este Santo la decadencia de los mo-
nasterios benedictinos de su tiempo, se retiró con 20 compañe-
ros a un solitario lugar, llamado Citeaux o Cister, en donde 
edificó, ayudado del Duque de Borgoña, un monasterio. Su re-
gla fué la antigua de San Benito y sus ocupaciones el estudio 
y el trabajo. En 1113 vistió el candido hábito del Cister San 
Bernardo, a quien debe la orden su extensión y renombre. Las 
fundaciones cistercienses femeninas se llaman «Recoletas» en 
España, entre las cuales es famosísima el Real Monasterio de 
las Huelgas, de Burgos, fundado por Alfonso VIII, distinguido 
con privilegios tan extraordinarios que no tiene rival en toda 
la tierra. Entre los monasterios de cistercienses es conocidísi-
mo el de San Isidro, de Venta de Baños (Palencia). 
(2) E l Sr. Guillen y Robles, en su trabajo El Monasterio de 
la Santa Espina, etc., hermosa obra que han tenido a la vista 
todos cuantos después han escrito algo acerca del Monasterio, 
dice que San Bernardo «se apoderó del ánimo de la egregia 
dama... y la decidió a fundar en España un monasterio». Estas 
palabras están en pugna con el texto del Tumbo y además 
con la manera de obrar de la Infanta en sus múltiples funda-
ciones. 
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Alargóse después a la Corte francesa con el fin de 
saludar a sus regios parientes, es decir, a su sobrina 
doña Constanza, casada con Luis el Joven, los cuales 
la agasajaron con pomposa esplendidez. 
T visitando el Monasterio de San Dionisio, Capilla 
de los Reyes de Francia, son palabras del Tumbo, la 
mostraron gran parte o la mitad de la corona de espi-
nas de Nuestro Señor Jesucristo, la cuál había traído 
allí, de Constantinopla, el Emperador Carlomagno. 
Suplicó la Infanta al Bey de Francia, por intercesión 
de la Reina, que era su sobrina, le hiciese merced de 
alguna pieza de aquella preciosa guirnalda. El Rey se 
la concedió, y mandó desgastar una espina de la San-
ta corona... Y añade el Tumbo que la misma doña 
Sancha la escogió de las más largas y teñidas (1). 
* 
A l hablar de doña Sancha es imposible pasar por 
alto su acendrada devoción a San Isidoro, de quien se 
complacía en llamarse espiritual esposa, como lo ates-
tigua el epitafio de su sepulcro. 
E n tiempo de los virtuosos Reyes Fernando I y su 
esposa doña Sancha, hija de Alfonso V , había sido 
providencialmente trasladado el cuerpo del Santo Doc-
tor de las Españas desde Sevilla a la iglesia de San 
Juan Bautista, de León. 
Esta iglesia, de estilo visigótico, era por los años 
de 569, dice Manzano (2), iglesia de autoridad, «pues 
(1) Pag. 47 a la vuelta. Véase, sin embargo, lo que se dice 
en el capítulo cLa Reliquia de la Santa Espina». Segunda par-
te, cap. VI. 
(2) Obra citada. Véase el Museo Español de Antigüedades, 
bajo la dirección del Dr. D. Juan de Dios de la Rada y Delga-
do, tomo VIL Monografía titulada «Signos del Zodíaco de la 
iglesia de San Isidoro, de León». 
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»en ella, según la tradición, se juntó Concilio contra 
^los arríanos sacraméntanos; el cual Concilio, por di-
versas causas, se acabó en Lugo, determinando los 
»Padres la Real existencia de Cristo sacramentado, 
»en cuya memoria, en ambas iglesias, desde aquel 
»tiempo está Su Majestad patente, a todas horas, de 
»día y noche». Fué reedificada más tarde a ladrillo y 
lodo por Alfonso V , construyéndose entonces el Pan-
teón de Reyes, y la rehicieron de piedra labrada en la 
forma que actualmente tiene, don Fernando I y su es-
posa doña Sancha, los cuales la dedicaron a San Isi-
doro, después de haber trasladado el cuerpo del San-
to. Por último, Alfonso VII, animado por su hermana 
doña Sancha y agradecido por el favor que San Isido-
ro le dispensó sobre el campo de Baeza, mandó con-
sagrarla con pompa inusitada (1). 
Adosado a este artístico e histórico templo de San 
Isidoro estaba el palacio de la Fundadora del Monas-
terio de la Santa Espina, y aun se enseña la espaciosa 
Cámara de la Infanta, en donde se aprecian algunos 
fragmentos de pinturas al fresco que representan epi-
sodios de la vida del Santo Doctor hispalense. En uno 
de los rincones de dicho aposento está tapiada la ven-
tana en donde solía ponerse a orar doña Sancha, des-
de donde veía la urna argéntea que encierra el cuerpo 
de San Isidoro. Inmediato a la ventana consérvase en-
tero un fresco que representa la aparición del Santo 
(1) La Colegiata de San Isidoro es uno de los monumentos 
más bellos del estilo románico, aunque tiene reminiscencias 
latino-bizantinas y posteriores restauraciones góticas, forman-
do con la Catedral y San Marcos «las tres joyas que posee 
León, las más acabadas, si no las más grandiosas, en su género 
respectivo», al decir del erudito Cuadrado. España... Tomo 
« Asturias y León». 
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a la virtuosa hermana del Emperador: de rodillas ésta , 
y aquél sentado en un tálamo, según la relación del 
siguiente milagroso suceso hecha por el antiguo his-
toriador don Lucas de Tuy. 
Estando en oración la Infanta en aquel lugar, fué 
arrebatada en éxtasis, y vio a San Isidoro muy res-
plandeciente, sentado en un lecho guarnecido de oro 
y adornado con piedras preciosas. E l Santo, rodeado 
de ángeles y vírgenes, la habló con voz clara y suave 
de esta manera: 
—Hermana mía muy amada y esposa mía muy dul-
ce: éste es el tálamo que el Señor tiene dispuesto para 
ti, si procuras guardar el propósito de la virginidad 
que me has prometido...* 
Teniendo a la vista este hermoso relato, referente 
al cual hay allí mismo una inscripción latina (1), no ex-
t raña la afirmación de Morales al decir que San Isido-
ro hizo varios milagros por doña Sancha; ni que doña 
Sancha desplegase celo tan extraordinario por el cul-
to de su espiritual Esposo. Así se la ve reiterar los más 
vivos ruegos a su hermano, a fin de trasladar a la Real 
Colegiata de San Isidoro a los Canónigos reglares de 
Carvajal para que cantasen allí perpetuamente las d i -
vinas alabanzas. 
Estos ruegos de doña Sancha fueron atendidos a 
ra íz de la belicosa aparición de San Isidoro en el cer-
co de Baeza. Antes de comenzar la batalla vio en sue-
ños el Emperador a un celestial personaje que así 
le hablaba: 
(1) He aquí la inscripción pertinente al suceso referido: Hic 
orante Sandia Regina apparuit ei noster Isidorua, seden» tha-
lamo auro et gemmis ornato dicens: O mi sponsa, si virginita-
tem promissam servaberis, thalamum istud a Domino est pros-
paratum. 
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— Yo soy él escogido por Dios para guarda tuya y 
de los que nacerán de tu linaje, si anduvieses en su pre-
sencia con fe verdadera y corazón perfecto. 
Y al interrogarle el Emperador quién era: 
— Yo soy—le dijo—Isidoro, Doctor de España y su-
cesor por gracia y predicación del Apóstol Santiago, 
cuya es la mano derecha que ves andar conmigo para 
vuestra defensa. 
Despertó lleno de gozo Alfonso VII, y reuniendo a 
los Prelados y grandes del reino acordó instituir una 
insigne cofradía de San Isidoro, y viniéndosele a las 
mientes las incesantes instancias de su hermana, resol-
vió ponerlas en efecto. En 1148 los Canónigos de San 
Agustín entonaban ya bajo las bóvedas de la Colegia-
ta los graves acentos de la salmodia cristiana. 
Los cofrades tomaron por divisa un pendón en don-
de aparece bordado el Santo de la forma en que se 
apareció a don Alfonso delante de los muros de Baeza. 
Morales le describe así (1): tEstá bordado el Santo 
Doctor a caballo, vestido de Pontífice, con capa, con 
una cruz en una mano (la izquierda) y en la otra una 
espada levantada y en alto un brazo que sale del cielo 
con una espada también levantada, porque el Santo le 
mostró al Rey cómo salía del cielo el brazo de Santia-
go en su defensa.» Esta misma arrogante figura re-
mata la fachada de la parda mole de la iglesia de San 
Isidoro. 
¡Hermosos hechos son éstos que esmaltan frecuente-
mente las páginas de nuestra historia! L a escóptica 
sonrisa volteriana no puede desvirtuarlos, porque sólo 
la fe viva de aquellos tiempos era capaz de comunicar 
aquel valor y arrojo a nuestros guerreros. Si suprimi-
(1) Vid. Viaje, por Morales. 
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mos la intervención visible o invisible de la fe, habre-
mos arrancado de nuestra historia las páginas más 
gloriosas. 
* * * 
Doña Sancha, después de una vida llena de mereci-
mientos para su reino y para la Religión, pasó a mejor 
vida a fines de Febrero de 1159. E l tesoro de su cuer-
po no enriqueció ni a la Catedral de Zamora, como 
equivocadamente escribió Yepes, ni a la Catedral de 
Santiago, como lo deseó G-elmírez (1). 
Descansa en el Panteón de Reyes de San Isidoro, en 
un grande sarcófago de piedra, cuya pesada tapa, de 
una sola pieza, tiene esculpido, como epitafio, el me-
jor elogio de la virtuosísima Infanta: 
« A Q U Í YACE L A R E I N A DONA SANCHA, 
HERMANA D E L EMPERADOR ALFONSO, 
HIJA DE LA REINA DOÑA URRACA Y RAIMUNDO.. . 
ESPEJO DE ESPAÑA, HONRA DEL ORBE, 
GLORIA D E L REINO, CUMBRE DE JUSTICIA , 
ALTURA D E PIEDAD, 
CONOCIDA E N TODO E L MUNDO POR 8U8 MÉRITOS...» (2). 
Varias veces he penetrado en el regio Panteón, re-
cinto sombrío de la muerte, y varias veces he medita-
do en lo deleznable de las pompas humanas, bajo la 
impresión que siempre me han producido aquellas ba-
jas bizantinas bóvedas, cubiertas de extraños dibujos 
hieráticos, en medio de aquel silencio misterioso y a 
(1) El sepulcro de doña Sancha que ostenta la Catedral de 
Zamora no es más que un cenotafio o sepulcro vacío, que no 
logró encerrar los restos de la bienhechora Infanta. 
(2) El epitafio íntegro puede leerse en el P. Flórez, Reina» 
católicas, tomo I. 
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la vista de los sepulcros aquí y allá diseminados, como 
frías arcas de piedra que encierran los despojos de in 
fantes, príncipes y reyes... 
Allí está el sepulcro de Alfonso V el Noble, reedifi-
cador de las murallas leonesas destruidas por Alman-
zor, muerto al pie de los muros de Viseo, atravesado 
por una saeta, auxiliado espiritualmente de los Prela-
dos que le acompañaban, y, como dice un historiador, 
aunque con las armas en la mane, muerto en paz, 
porque murió bien. Allí está el reducido sepulcro del 
joven Conde don García, traidoramente asesinado por 
los Velas en el atrio del templo, cuando se dirigía con 
gran acompañamiento a la Casa de Oración. Allí otros 
sepulcros sin epitafios, con los despojos de la muerte 
confundidos... ¿Dónde están los restos de doña Urra-
ca de Zamora, la que después de la traición de Delfos 
y de la defensa de la ciudad por los Arias trocó las ga-
las de reina por el hábito monástico? ¿Donde está su 
sepulcro de mármol con tapa de pórfido morado? ¿Y 
los de Alfonso IV, Ramiros II y III, Ordoño III, San-
cho I, Fernando I y el de la Reina, su esposa?... L a 
confusión de los huesos hecha por los invasores napo-
leónicos que volcaron los sarcófagos en busca de fin-
gidos tesoros, y la falta de inscripciones, hace pensar 
hondamente en lo caduco y en lo efímero de las gran-
dezas humanas. 
¡Sólo el sepulcro de doña Sanoha, que permanece in-
tacto con la inscripción clara al través de los siglos, 
resistiendo la acción demoledora del tiempo, respeta-
do por los profanadores de aquel venerando lugar de 
la muerte, oon el cuerpo de la piadosa Infanta ínte-
gro, admiración de cuantos le han contemplado; sólo 
el sepulcro de doña Sancha en medio de aquella con-
fusión de sarcófagos sin nombre, se extiende rígido y 
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severo, como elocuentísimo testigo mudo de que sólo 
la virtud vive y prevalece!... 
¡Lauro inmortal reverdezca delante del sepulcro de 
la ínclita Infanta doña Sancha, la egregia Fundadora 
del Monasterio de la Santa Espina! 
Panteón de Beyes de San Isidoro de León.—Sepulcro de doña Sancha. 
C A P I T U L O I I 
ERECCIÓN DEL MONA8TERIO POR MEDIACIÓN DE SAN BERNAR-
DO.—ALFON80 VII, EL EMPERADOR.—NOMBRES DE LA FUN-
DACIÓN.—¿DESCANSA EL CUERPO DE 8AN NIBARDO EN EL 
MONASTERIO? 
E n un ameno paraje de la frontera de los reinos de 
León y Castilla, lejos del bullicio de la corte, poseía 
doña Sancha un amplio palacio de recreo, con sus 
jardines y fuentes, en donde, a temporadas, solía en-
tregarse a las dulzuras de la soledad y de la devoción 
tan en armonía con su bonancible carácter. 
Este fué el sitio escogido para la construcción del 
Monasterio (1). 
San Bernardo, dando a la piadosa Infanta una ñna 
prueba de honrosísima distinción, envió a su herma-
no San Nibardo, como director de la fábrica del Mo-
nasterio, con el aviso de trazarla conforme a los pla-
nos de la celebérrima Abadía de Clara val. 
Pocas noticias tenemos del ilustre enviado, mas hay 
una admirable frase suya que puede reflejar toda la v i -
da. Estando de niño recreándose con los amigos de su 
edad, fué a despedirse de él uno de sus hermanos en 
ocasión de i r con éstos, excepción hecha del pequeño 
Nibardo, a recibir el hábito del Cister. 
(1) Antiguamente debió de ser lagar romano, a juzgar por 
las varias monedas de los Emperadores Vespasiano y Nerva, ha-
lladas al abrir las zanjas para echar los cimientos del nuevo 
•edificio. 
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—Quédate conDios, hermano Nibardo—le dijo—yque 
en tu cabeza queda toda la hacienda de nuestro» padres, 
A lo que replicó el niño con gran cordura: 
—No es buen repartimiento el que hacéis: ¡dadme a 
mi la tierra y llevaros vosotros el cielo! 
Levantada respuesta que deja traslucir la grandeza 
de alma del esclarecido varón, enviado para edificar 
el Monasterio. 
Señalado el lugar tan a propósito para la quietud 
de la oración y el sosiego del estudio, el 20 de Enero 
de 1147, siendo Pontífice Eugenio III, monje de la Or-
den del Cister, reunidos los Prelados de León, Palen-
cia y Segovia, y a presencia de los Condes Poncio de 
Cabrera, Manrique y Amergot, y de muchos guerre-
ros y magnates, se hizo la escritura de fundación ( l) r 
por cuya virtud la Infanta doña Sancha cedía ta Ber-
nardo, Abad de Claraval, las heredades de San Pedro 
>de la Espina (2) y Santa María de Abórridos (3), con 
(1) Aunque ha de copiarse íntegramente, en uno de los apén-
dices, la escritura fundacional, conservada en el Tumbo, no pue-
do menos de trasladar aquí las primeras líneas. Dicen así: «In 
nomine Santae et individuae Trinatis, Patris et F i l i i et Spiritus-
Sancti. Amen. Quoniam scriptum est—declina a malo et fac 
bonum—et non sufficit abstinere a malo, nisi fíat quod bonum 
est. í tem, initium sapientiae timor Domini, et qui timet Deum 
faciet bona et operanti bonum, bene erit in extremis. Igitur 
ego, Sanctia, Aldefonsi, Imperatoris Hispaniarum sóror, his et 
alus exemplis praemonita et edocta spontanea volúntate, nullo 
cogente, pro redemptione amimae meae atque parentum meo-
rom, do vobis, Domino Bernardo, Clarevallis Abbati, e tc . .» 
(2) San Pedro de la Espina, lugar yermo de vecinos, estaba 
situado detrás del actual Monasterio. No hay certidumbre acer-
ca del lugar de la iglesia que existía antes de la fundación; pa-
rece ser que estaba junto al ábside de la Capilla Mayor, o bien 
en la cumbre del cerro que arranca desde el molino caído. 
(3) Santa María de Abórridos, otro lugar yermo, tenía asien-
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»las tierras, viñas, prados, fuentes y montes bravios 
»y labrantíos y todos los aprovechamientos, para que 
»edificase un Monasterio a honra de Jesús y de su 
•Madre Santísima, en el cual los monjes perpetua-
»mente implorasen la divina clemencia a fin de obte-
n e r el perdón de los pecados de la donadora, de sus 
•ascendientes y los de todos los fieles cristianos, vi-
»vos o difuntos...» 
Dos años después de este suceso, estando Alfonso VII 
en Zamora, de vuelta de sus afortunadas expediciones 
a Andalucía, ratificó la escritura fundacional delante 
de sus dos hijos Sancho y Fernando, mostrándose muy 
satisfecho de la espléndida donación de su hermana, 
la cual también se halló presente al acto con los Obis-
pos de Zamora, León y Salamanca y con los proceres 
más distinguidos de la corte imperial. 
Colígese de la escritura de Alfonso VII que las he-
redades cedidas a San Bernardo por doña Sancha no 
eran de su propiedad, sino del hermano, porque no 
sólo Alfonso VII confirmó lo hecho por la Infanta, 
antes hizo donación de nuevo en propio nombre de 
todo cuanto había aquélla cedido. 
Porque dice así la escritura: 
t ln nomine Patria et F i l i i et Spiritus Sancti. Amen. Cum 
»sanctitatis et religionis odorem Deo certum sit gratum esse, 
>viros sanctos et religiosos debet propter Deum quis que fide-
>lis amare, illorumque necesitatibus misericorditer providere, 
»providensque subvenire, ut orationem et beneficiorum eorum 
•possit esse particeps (1). Hujus rei gratia, ego Aldefonsus... 
to junto al Molino nuevo, poco más allá de la Cerca, San Juan 
de Casarejos, otro lugar cedido por la Infanta, estaba sito en 
el Valle de la Noria, cercano a ésta. 
(1) Notables palabras que debieran no echar en olvido los 
gobernantes de estos tiempos menguados. 
3 
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•dono spontanea volúntate totum hoc quod habeo, vel habere de-
>beo in Sancto Fetro de Spina et in Sancta María de Aborridos 
»et infra terminis eorum... Dono inquam, sicut donavit eis sóror 
»mea Sanctia Infantisa, et determinavit, quidquid ibi habeo et 
•habere debeo in montibus et vallibus et in terris, e tc . .» 
Abona este parecer la gráfica inscripción que cam-
peaba por el Mona3terio y estaba bordada en un va-
lioso tapiz de la sala de hospedería. Ostentaba el bor-
dado de dicho tapiz las armas imperiales de don Alfon-
so, y haciendo juego con ellas el escudo de San Ber-
nardo con el del Monasterio (1). 
Alrededor de esta armas estaba dispuesto el cele-
brado título de esta manera: 
PETIT: ÍEDIFICAT: DITAT: PROTEGIT: A P E -
KIT: SANCTIA: BERNARDUS PER NIBARDÜM: 
ALFONSUS: SPINEA CORONA: PETRUS 
Ordenado cada nombre con el verbo correspondien-
te, aparece así la inscripción: Petit, Sanctia; ¿Edificat, 
Bernardus per Nibardüm; Ditat, Alfonsus, Protegit, 
Spinea Corona: Aperit, Petrus. Esto es: Pide la Infan-
ta a San Bernardo religiosos; edifica el Monasterio por 
medio de su hermano San Nibardo el Santo Abad de 
Claraval; el Emperador Alfonso dota y enriquece la 
fundación; la Sagrada Corona de Espinas protege al 
Monasterio y ábrele las puertas del cielo el Pr ínc ipe 
de los Apóstoles. 
«En las cuales palabras—añade el P . Aedo, recopila-
>dor del Tumbo y defensor de esta opinión—claramen-
t e se da a entender cómo el que dotó esta casa fué el 
»Emperador don Alonso, y que con su licencia y bene-
»plácito, y a petición de la Infanta, se edificó; y el Em-
(1) E l escudo del Monasterio consiste en una corona de es-
pinas con las llaves del Príncipe de los Apóstoles. 
— 35 — 
aperador ia dotó. Bastaba ser la Infanta, hermana del 
«Emperador y firmarse Reina, como se firma en la 
>donación..., para que siendo ella fundadora de esta 
«casa solamente pudiéramos decir con verdad que es 
«fundación Real la de esta casa; pero siendo ella fun-
»dadora y el Emperador su hermano dotador, no sólo 
»se puede decir que es fundación Real la de esta casa, 
>sino también Imperial* (1). 
Y así lo entendieron los sucesores del Rey Alfonso, 
•quienes al confirmar los privilegios otorgados de ante-
mano al Monasterio, consideran a dicho Rey como fun-
dador. Entre otros se puede citar a su biznieto Fer-
nando III el Santo, quien en un privilegio expedido 
en Valladolid en 1220, año de su casamiento con doña 
Beatriz, asegura los bienes del Monasterio, así como 
su bisabuelo don Alonso se los había dado y conce-
dido (2). 
En el Monasterio había tres escudos del Emperador, 
dos de los cuales aún se conservan: el que remata la 
fachada de ingreso, y el que está en la fachada prin-
cipal, muy bien labrado, simétricamente colocado con 
otro que contiene en un blasón partido las armas de 
San Bernardo y del Monasterio. E l otro escudo estaba 
en la Capilla Mayor del Templo. 
Así va unida a la historia de Santa María de la Es-
pina la memoria de aquel gran Rey, de quien hizo un 
cumplido elogio el P. Mariana, y del cual dice Menén-
dez y Pelayo que albergó bajo su manto imperial en 
Toledo la ciencia de árabes y judíos ; proscripta por el 
fanatismo musulmán; esforzado Rey que en sus atre-
vidas expediciones por los campos de los moros llegó 
(1) «Tumbo», pág. 52. 
(2) ídem, pág. 89. 
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hasta Cádiz, y cuyas hazañas pregonan Baeza, Andú-
jar, Córdoba y Almería; príncipe insigne que habien-
do hecho feudatarios de Castilla a los reinos de Ara-
gón y Navarra, coronóse Emperador con-el noble fia 
de federar todos los estados cristianos. 
Desacertadamente él mismo deshizo el pretendido 
imperio de Castilla dividiendo su reino entre los hijos, 
cuando al volver enfermo de una expedición contra 
los almohades le sorprendió la muerte bajo una co-
puda encina del monte de Fresneda. 
* * * 
Por los personajes, pues, que intervinieron en la 
fundación, a saber, los Santos Bernardo y Nibardo, 
doña Sancha y Alfonso VII, pudieron legítimamente 
ufanarse los monjes de habitar Monasterio tan escla-
recido. 
San Pedro de la Espina fué su primer nombre, pro-
veniente de las dos reliquias principales que se vene-
ran en aquel lugar, y que el Tumbo supone las depo-
sitó allí doña Sancha. Más tarde se le llamó Santa 
María de San Pedro de la Espina, por la costumbre 
laudable de los cistercienses de que la Santísima Vir-
gen presidiese sus Casas conventuales; y por último, 
abreviado este nombre por el uso, se le designó senci-
llamente Santa María de la Espina (1). 
* * 
Concluida la fábrica en 1147 y poblado el Monaste-
rio en 1149, ¿volvió San Nibardo a Francia? 
(1) Durante algún tiempo se le dio también, aunque impro-
piamente, el nombre de «Santa Marina de la Espina», a causa 
de baber colocado en el altar mayor el retablo de una iglesia 
arruinada que había en un cercano lugarejo de vasallos. 
— 37 — 
Del parecer que sí es el P. Aedo, y el P. Yepes co-
pia lo que éste escribe; bien que rebate tales conjetu-
ras el P. Águila, sosteniendo briosamente que San N i -
bardo no vino a España como mero director de las 
obras, sino también como primer Abad del Monaste-
rio, en donde murió y fué soterrado (1). 
Lo cierto es que el Santo Abad de Claraval, infor-
mado por San Nibardo, fuese de vista o por escrito, 
envió a doña Sancha el testimonio de su predilección 
hacia el Monasterio, cosa que ennoblece a éste tanto 
más cuanto más cariñosas son las palabras del Santo: 
Obsecram vos (2), et pro novella vestra plantatione 
(ILLOS LOQÜOR DE SPINA), ut eis viscera misericordia 
(1) E l P . Águila, por encargo del General de la Orden, el 
M.° Fray Pedro de Andrade, diserta al final del Tambo larga-
mente acerca de este importante asunto; copia íntegro un tra-
bajo del P. Francisco de Vivar, en el cual este docto historiador 
discurre serenamente opinando que el cuerpo del Santo yace 
en la Santa Espina. Después de soltar las dificultades propues-
tas, partiendo del hecho de haber sido Abad del Monasterio 
San N i bardo (a quien San Bernardo daría el encargo de la visi-
ta ordinaria de las filiaciones de Claraval en España, como 
Moreruela, Sobrado, Ossera, Meira y otras erigidas antes que 
San Pedro de la Espina), dice el P . Vivar «que los monjes con-
ventuales (de la Spina) siempre le llaman y llamaron Nuestro 
Padre San Nibardo, cosa que a ser sólo tracista de la fábrica 
no se pudiera decir. Siendo, pues, Abad, no será razón que le 
quitemos la Abadía hasta la muerte...» «Hay común tradición 
de la Espina que generalmente así lo sienten y han sentido y 
publicado siempre los hijos de ella, de que soy testigo...> «Sa-
bemos de cierto que vino a España y no sabemos de cierto que 
volviese... ni en Claraval hay sepulcro de San Nibardo...» Sería 
prolijo ir siguiendo al P. Vivar en su lato discurso, encamina-
do a demostrar que el precioso tesoro del cuerpo de San Nibar-
do descansa en la Santa Espina. De ser cierto esto, constituiría 
el más preclaro timbre de gloria del Monasterio. 
(2) In Epist. 301 «Ad Sanctiam Reginam». 
- 38 — 
exhibeatis, quatenus vestro beneficio sustentan in serví-
tío Dei et suo ordine perseverent. Es decir: «Os suplico 
también por aquella vuestra nueva fundación {por los 
de la Espina hablo) que les mostréis las entrañas de 
misericordia; de modo que sustentados con vuestro 
beneficio perseveren en el servicio de Dios y en su 
Orden. > 
No echaron en olvido estas bondadosas palabras de 
San Bernardo los religiosos, quienes por su virtud 
acrisolada, por la asiduidad del estudio y la constan* 
cia en el trabajo tanto brillaron, que al través de su 
humildad y modestia dejaron luego traslucir que eran 
hijos de San Nibardo y discípulos del gran Doctor Me-
lifluo. 
No extraña, por tanto, que Argáiz llegase a decir 
del religiosísimo Monasterio de la Espina de la Orden 
de San Benito y Congregación del Cister, que trocó la 
maldición lanzada por Dios a nuestros primeros pa-
dres, porque «si sembrando flores—escribe—habían de 
coger espinas, aquí sembrando una espina se cogieron 
y cogen siempre flores de religión» (1). 
(1) «Soledad laureada», por Argáiz. 
CAPITULO III 
8ANTA MARÍA DE 6ANDOVAL Y 8ANTA MARÍA DE VALDEIGLE-
8IA8.—DON MARTÍN ALFONSO.—ENGRANDECIMIENTO D E L 
MONASTERIO Y SUS PRIMERA8 VICI81TÜDE8. 
E l nuevo plantel cisterciense embalsamó prouto sus 
alrededores con las flores de ciencia y virtud que en 
aquel místico pensil íbanse cultivando con sin igual 
esmero. Y no sólo esparció su fragancia por los con-
tornos y cercanías, antes permitió generosamente en-
tresacar de sus flores las más hermosas, para ser tras-
plantadas a otros lugares y formar con ellas nuevos 
planteles, en donde asimismo floreciesen la virtud y la 
ciencia. 
Así fué en efecto. A poco de estar erigido el Monas-
terio se engrandeció con dos importantes filiaciones: 
Santa María de Sandoval y Santa María de Valde-
iglesias. 
Por eso dice a éste propósito el P. Yepes: 
«Como los monjes que vinieron a poblar a Santa 
María de la Espina fueron de Ciar a val, así es calidad 
de esta casa ser hija inmediata de aquella gran Aba-
día; también lo es tener ella filiaciones y monasterios 
sujetos, y crece más esta calidad cuanto las filiaciones 
son más nobles y calificadas > (1). 
(1) Crónica general de la Orden de San Benito, por Fray An-
tonio de Yepes, tomo VII. 
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Por lo que atañe a Santa María de Sandoval, en 1142 
el religioso fley Alfonso VII donó a su fiel mayordo-
mo el Conde Ponce de León o Ponce de Minerva el lu-
gar de Sandoval (en latín Saltus Novalis, sitio acomo-
dado para soto), en la confluencia de los ríos Porma y 
Esla, no lejos de Mansilla la Mayor. 
Dicho Conde (1) estaba unido con el lazo del matri-
monio a doña Estefanía de Armengol, nieta del insig-
ne don Pedro Ansúrez, fundador de Valladoiid. Estos 
cristianos nobles en su deseo de hacer el bien, imitan-
do el ejemplo del Monarca donador de Sandoval, ce-
dieron el soto a los monjes de San Pedro de la Espi-
na, cuya fama de observantes habíase extendido has-
ta aquellas regiones. 
Una poética leyenda refiere que viniendo el Conde 
de tierra de moros, en donde estuvo largos años pri-
sionero, se fué devotamente al sepulcro del Apóstol 
Santiago a cumplir un voto hecho en el cautiverio de 
Marruecos, y al volver para su tierra le sorprendió la 
noche, al cabo de una jornada, cerca del Monasterio 
de Carrizo, entre Astorga y León. Paróse a descansar 
allí el Conde, y fué recibido con caritativa hospitali-
dad. Mas ¡cuál no sería su sorpresa cuando, al tiempo 
de lavarle los pies empolvados del camino y servirle 
una cena frugal, reconoció, por las blancas y finas ma-
nos que le habían lavado y le servían, a su misma es-
posa doña Estefanía Armengol! Porque no era otra 
quien tan solícitamente se dedicaba al servicio de los 
peregrinos en el convento de Carrizo, por ella fundado. 
(1) A este Ponce de León debe su sobrenombre la torre cua-
drangular de la muralla de León, respetada por Almanzor, se-
gún se dice, para que mostrase la fortaleza de la ciudad. Sub-
siste todavía al Este de León, y es propiedad del Seminario de 
San Froilán, con cuya capilla toca por la parte de la sacristía. 
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Loaron a Dios ambos esposos por tan feliz encuen^ 
tro, y antes de separarse prometieron vivir desde en-
tonces en santa continencia. A la mañana siguiente 
siguió Ponce de León su camino, y al llegar a Sando-
val fundó, a imitación de su fiel esposa, el Monasterio 
de Santa María de Sandoval, poblado por monjes de 
San Pedro de la Espina. 
Una Memoria, vista por el P. Aedo (1), atestigua 
que Santa María de Sandoval fué fundada en 1173, 
veintiséis años después de Ja fundación de la casa ma-
triz, en tiempo del Rey don Fernando II. 
Fué enriquecida la nueva filiación por el Conde don 
Ramiro, hijo del fundador, y gracias a la munificen-
cia de la hija de Alfonso VII, doña Urraca; y a la es-
plendidez de don Diego López Cifuentes, llegó San-
ta María de Sandoval a tal opulencia, que en el siglo xiv 
pudo dominar en los lugares de Villaverde, Otero, No-
gales, Navatejera, Villamoros y Santa Eugenia. 
Hoy sólo se conserva con buenas muestras en los es-
tilos románico, gótico y renaciente el antiguo templo, 
que sirve aún de iglesia parroquial al pueblo de V i -
llaverde. 
Tocante a la filiación de Santa María de Valdeigle-
sias consta por el Tumbo que la fundación se hizo en 
1177 por mandado de don Fernando II (2), quien en-
(1) Tumbo, pág. 67. 
(2) Manifiestamente no está en lo cierto el P. Yepes cuan-
do escribe en el lugar citado que en el Archivo de la Espina se 
halla esta Memoria: «Era de 1187; por mandado de doña San-
cha, estando en Toledo, fueron abades y monjes de este Mo-
nasterio a Valdeiglesias, el cual hasta entonces había sido de 
monjes prietos, y el Emperador y la Infanta les dieron este Mo-
nasterio.» ¡Si doña Sancha murió en 1159 y el Emperador ya no 
existía en 1177! 
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vio al Abad y monjes de San Pedro de la Espina a 
plantar la Orden cisterciense en el Monasterio de Val-
deiglesias, que había albergado en sus claustros a 
monjes prietos (tal vez Benedictinos), y ya por relaja-
ción de la disciplina, ya por otras causas, habían sido 
removidos de aquel lugar, sustituyéndolos los virtuo-
sos monjes de la Santa Espina. 
* 
* * 
No sólo por estas honrosas filiaciones, sino por los 
dechados de virtud y saber que moraban en sus soli-
tarios claustros, adquirió tal importancia el Monaste-
rio de la Espina, que habíase pasado poco más de un 
siglo desde que se acabó la fábrica, y ya había nece-
sidad de ensancharla y darle más amplitud. 
La Providencia deparó para obra tan costosa a uno 
de los nobles de mayor valimiento, el ilustre don Mar-
tín Alfonso, hijo del insigne procer de sangre real leo-
nesa que se distinguió en las Navas de Tolosa, don 
Alonso Tóllez de Aiburquerque, y de la Infanta doña 
Teresa Sánchez, hija del Rey don Sancho de Portugal, 
quien entre otras cosas dio a la Infanta el castillo de 
Aiburquerque (1), de donde le vino a aquél tal sobre-
nombre. 
Don Martín Alfonso, caballero ilustre y piadoso 
magnate, a quien se puede considerar como segundo 
fundador del Monasterio, comenzó a labrar a su costa 
la iglesia en 1275, siendo Bey de Castilla Alfonso X 
él Sabio y Abad del Monasterio don Abri l . 
Diez años llevaban las obras cuando la muerte cor-
tó la vida en Zamora a tan excelente bienhechor; mas 
(1) Aiburquerque, vil la situada al Norte de Badajoz. 
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no le sorprendió sin dejar en su testamento cuantio-
sos bienes al Monasterio y encomendar con vivos rue-
gos a su sobrino don Alonso, primer Infante de Moli-
na, la continuación de la empresa por él con tanto 
celo emprendida. 
Los monjes le soterraron con solemnidad desusada 
en la capilla mayor, delante del altar de la Santísima 
Virgen, como él lo había dispuesto. Véanse sus pala-
bras (1): 
«... Primeramente mando mío cuerpo al Monasterio de San 
Pedro de la Espina, «cuyo patrón yo soy, so la merced de Dios e 
del Rey de Castilla» (Sancho IV «el Bravo») que lo mandó, e el 
Abad e el convento de ese mismo lugar que me otorgaron e me 
dieron sepultura ante el altar de Sancta María de la misma igle-
sia que me yo fize, con la merced de Dios e con mío aver... E man-
do a este Monasterio de la Espina con mío cuerpo quanto he e 
debo aver de derecho en o arroyo de Meneses, e en Palacios, e 
en San Cibrián, e en Meneses... E mando lo que he en Villalles 
a la sacristía de la Espina por heredad para siempre, porque de 
aquella reata será ardiendo una lámpara (de plata) sobre el 
mío monumento que nunca sea tolecha de aquel lugar... 
... E mando a los mi mansessores que si la iglesia de la Espi-
na no fuese acabada quando yo finare, que ellos que la fagan 
acabar de lo mió que les yo leyxo, e que paguen para labrar en 
ella a la razón que yo solía pagar al Abad don Paulo...» (2) 
(1) Tumbo, pág. 65 y siguientes. 
(2) Este Abad era cillero de la Espina en 1275, y en la fe-
cha del testamento de don Martín Alfonso, año 1285, era Abad 
de Valdeiglesias, filiación de esta casa.—En el testamento s i -
gue don Martín haciendo mandas a Matallana, Palazuelos, 
Tríanos, Gradefes, a otros monasterios y al Hospital de San 
Nicolás.—Como dato curioso consigno la manda que hizo al 
Monasterio de la Espina de cinco pitancias anuas, a saber: el 
día de su enterramiento, el de su Patrón San Martín, Santa 
María la Candelaria, San Pedro y San Pablo y Santa María de 
Agosto. Consistían, según una nota marginal del testamento, 
en repartir hermanadamente a toda la comunidad una colación 
de vino y frutas la víspera del día de la pitanda, «y esotro día 
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A la muerte del generoso bienhechor don Martin 
Alfonso, primer reedificador del Monasterio, suspen-
diéronse las obras, porque echó en olvido la última 
voluntad de don Martín, su sobrino, el Infante de Mo-
lina, hundido en medio del tráfago de las raheces en-
vidias y ambiciones palaciegas de la tumultuosa mi-
noría de Fernando IV el Emplazado. Y no sólo sufrió 
el Monasterio con la suspensión de las obras, sino que 
los bandidos que merodeaban en los montes de Toro-
zos cayeron como una irrupción de bárbaros sobre el 
Monasterio, talando sus ricas propiedades y entrando 
a saco en el edificio. Sucedió esto por los años de 1300. 
Los monjes, según tradición, se recogieron y refu-
giaron en la ermita de Nuestra Señora de la Vega, 
que poseía el Monasterio entre el río Sequillo y el ca-
mino que va de Tordehumos a Villagarcía por medio 
de la vega. Estaba cercada de heredades propias, de 
la otra parte del río, y fué todo donación del noble 
caballero García Gómez y doña Gontrode, su mujer, 
quienes lo compraron al Abad Herberto de Moreruela, 
para donarlo al Monasterio de la Espina en 1209. 
En dicha ermita de Nuestra Señora de la Vega per-
manecieron los monjes una temporada, custodiando 
allí el tesoro de las reliquias que llevaron consigo, 
hasta que alejado el peligro de los facinerosos y sal-
teadores pudieron volver tranquilos al abandonado 
rincón de los claustros solitarios de la Santa Espina. 
a la misa daban a los monjes sacerdotes un cirio con ocho ma-
ravedises a cada nno; y a los monjes que no eran de misa un 
cirio con cuatro maravedises; y a los que no tenían ningunas 
órdenes, un cirio con dos maravedises; y daban a comer a todo 
el convento pan y vino y vianda muy cumplidamente según el 
día que era». El Sr. Guillen Robles, al hablar de las pitancias, 
confundió los cirios con los maravedises. 
CAPITULO IV 
DON JUAN ALONSO DE ALBURQUERQUE, RESTAURADOR DEL MO-
NASTERIO.—LA CAPILLA MAYOR DEL TEMPLO 
El glorioso Monarca castellano Alfonso X I , cuya 
frente sombrearon los laureles recogidos en las orillas 
del Salado, tenía tan alta estima de un célebre mag-
nate y guerrero que descollaba por entoDces en el ve-
cino reino de Portugal, que no descansó hasta verle 
consigo, para que le prestase su ayuda y le auxiliase 
a levantar el cerco de Lerma, asediada por el Infante 
don Juan. 
Vino el portugués con gruesas fuerzas, y quedó el 
Monarca muy agradecido de sus servicios, pues le col-
mó de distinciones, ennobleciéndole con el cargo de 
alférez mayor, nombrándole su mayordomo y con-
fiándole en el testamento la tutela de su hijo don Pe-
dro, concediéndole además un distintivo propio en 
aquel tiempo sólo de las personas de regio abolengo, 
cual era llamarle don Juan Alfonso de Alburquerque. 
Que no otro fué el ilustre magnate y valeroso gue-
rrero cuyo auxilio recabó para sí Alfonso X I , y de 
cuyo encumbramiento logró aprovecharse el Monaste-
rio r>e la Santa Espina, del cual fué decidido restau-
rador. 
Descendía de la Real Casa de Portugal: era hijo del 
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Infante de Molina y de doña Teresa Alfonso Téllez (1), 
y estaba casado con doña Isabel de Meneses, hija de 
don Alonso Téllez de Meneses, señor de Villalba, en-
troncado con la familia de Jaime el Conquistador. 
A l recoger don Pedro la corona, tomó el de Albur-
querque las riendas del Gobierno durante la menor 
edad de su regio pupilo, guiándose todo por su conse-
jo, así lo tocante a la paz como lo perteneciente a la 
guerra (2). 
Entre el estrépito de las armas y los enojosos asun-
tos del Gobierno, se acordó de las obras del Monaste-
rio, paralizadas hacía ya cincuenta años por el culpa-
ble olvido del Infante de Molina, y como unía a la in-
fluencia de privado del Rey la opulencia de magnate, 
(1) Como dato de la piedad de la madre del Alburquerque, 
en San Cebrián de Mazóte, a una legua de la Santa Espina, 
valle abajo, todavía se conservan las ruinas de un convento de 
monjas dominicas, fundado por doña Teresa Alfonso Téllez de 
Meneses en 1305. 
(2) Es digna de divulgarse la respuesta que dio al de Albur-
querque el castellano don Alfonso Fernández Coronel, que man-
daba la plaza de Agailar, cercada por don Pedro. En los graves 
momentos del asalto preguntó a Fernández Coronel el caballe-
ro Gutier Fernández qué remedio había; y aquél le respondió: 
«Gutier Fernández amigo, morir lo más apuestamente que yo 
pudiere como caballero-» Y dejando el caballo en el que reco-
rría las barreras, se armó de gámbax, loriga y capellina y se 
fué al templo. Avisóle entonces un escudero que ya entraban 
poruña brecha las tropas del Alburquerque,y con una serenidad 
digna de Arquímedes, dice un historiador, contestó al escudero: 
«Como quier que sea primero veré a Dios.» Y no salió del tem-
plo hasta después de la elevación. Poco después caía en manos 
de don Pedro, que le condenó, sin verle, a muerte, y al pregun-
tarle el de Alburquerque: «¿Qué porfía tomaste tan sin pro, 
siendo también andante en este reino?», contestó Coronel: Don 
Juan Alfonso, ésta es Castilla, que face los ornes e los gasta. 
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imprimió un gran impulso a la restauración y ensan-
che del Monasterio, sin escatimar nada de lo preciso; 
bien es verdad que los bienes eran de don Martín A l -
fonso, habiendo dejado sólo al Monasterio don Juan 
Alonso de Alburquerque la martiniega de Villagarcía 
y las tercias de Grajal, villas en las cuales tenía seño-
río, así como en varias vehetrías castellanas. 
En poco tiempo, pues, vióronse acabadas las tres 
Capillas últimas que faltaban de la nave mayor de la 
Iglesia, las otras dos naves laterales, los claustros ba-
jos con las oficinas necesarias y un dormitorio. 
Empero mientras las obras íbanse llevando al cabo, 
la vida de don Juan Alonso corría por entre mil suer-
tes de aventuras. Había llegado el Rey a su licencio-
sa juventud, y con ella estallaron los tormentosos 
tiempos de su reinado. La escandalosa vida del pupi-
lo apartó del palacio al ayo, rompióse la cadena opro-
biosa en que se había trocado el lazo de la amistad, y 
el antiguo favorito del rey se puso al frente de los 
enemigos del rey. 
Fué el caso que don Pedro se había prendado de 
doña María de Padilla, dama de doña Isabel de Mene-
ses, y aunque por razones de Estado contrajo matri-
monio con la Infanta francesa doña Blanca, descen-
diente del Rey San Luis, abandonó desvergonzada-
mente a su esposa al día siguiente de las bodas reales, 
en las cuales había sido padrino del rey don Juan 
Alfonso de Alburquerque. 
Advirtió don Juan Alfonso la gravedad del caso y 
las desastrosas consecuencias que el escándalo pudie-
ra acarrear al reino; mas como fuesen inútiles sus pru-
dentes avisos, y por otra parte los clamores y quejas 
de la infortunada princesa habían movido a los gran-
des del reino a formar una Liga o Confederación para 
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demandar al Rey, con los aceros desnudos en las ma-
nos, la dignificación de la repudiada Reina, no titu-
beó el de Alburquerque en capitanear la Confedera-
ción. 
Encendióse en cólera don Pedro el Cruel, y comen-
zó a descargar su ira, primero, sobre Medellín, que 
fué tomada, y después sobre Montealegre y Ampudia, 
villas pertenecientes a don Juan Alfonso. Monteale-
gre rechazó el ataque; pero Ampudia se rindió. Mar-
Castillo de Villalba del Alcor (Valladolid). 
chó luego el Rey sobre Villalba, y la guarnición se en-
tregó también, temerosa de la crueldad de don Pedro. 
Entretanto, el de Alburquerque, con los de la Liga, 
atacaron rudamente a Medina del Campo, entrando en 
ella victoriosos; pero allí fué donde sorprendió a to-
dos, cuando menos podía esperarse, la muerte miste-
riosa de don Juan. Corrióse la voz de que había muer-
to envenenado por artificio secreto del Rey, a quien 
estorbaba como un fantasma perturbador de su con-
ciencia y acusador de sus liviandades. 
A lo que se dice, ganó don Pedro con dádivas y pro-
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mesas al físico Maestre Pablos, oriundo de Italia, que 
asistía a don Juan Alfonso, y le preparó engañosa-
mente un brebaje ponzoñoso. 
Mas no fué tan rápida la traidora muerte que no le 
concediese tiempo para disponer con enérgica volun-
tad el plan de batalla para los suyos. Ordenó en el tes-
tamento que se embalsamase su cuerpo y no se le en-
terrase basta arrancar de los brazos del Rey a doña 
María de Padilla y volverle a los de la .Reina doña 
Blanca; que se le condujese en un féretro a propósito, 
al que debían acompañar los fieles vasallos, y se le 
llevase por todos los lugares que recorrieran los de la 
Confederación conjurada. 
Cuadro verdaderamente dramático ofrecería sin 
duda aquella Liga capitaneada por un muerto, y en 
cuyas reuniones y juntas Rui-Díaz Cabeza de Vaca, 
hablaba en nombre de don Juan Alfonso de Albur-
querque, delante del féretro cubierto de ricos paños 
bordados de oro y rodeado de los acompañantes que 
escoltaban el cadáver. Así pasaron los de la Liga, en 
número de hasta 5.000 de a caballo y muchos de a pie, 
por delante de los muros de Toro, en donde el Rey es-
taba y desde donde pudo presenciar de lejos el desfile. 
¿No es verdad que fué éste un paso eminentemente le-
gendario, digno de la lira de Zorrilla o del pincel de 
Gisbert? 
Habiendo pasado los de la Liga por las afueras de 
Toro, como queda dicho, don Pedro partió de allí, se-
guido de cien jinetes, a Urueña (1), en cuya fortaleza 
(1) Urueña, villa antiquísima, cimentada por vascos y au-
mentada por romanos, levantada en el pico de una gran loma, 
a legua y media de la Santa Espina. Consérvanse todavía las 
murallas que la ciñen alrededor, sin más salida que dos puer-
4 
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tenía custodiada a la Padilla, a salvo de la indigna-
ción general. Desde Urueña volvió don Pedro a Toro, 
a instancias de su madre la Reina doña María, y all í , 
cediendo el Rey, a l menos aparentemente, se hicieron 
las avenencias. 
Cumplida así la voluntad de don Juan Alfonso, se 
Bl castillo de Villalba del Alcor (Valladolid). 
Torre del Homenaje. 
dispuso el enterramiento de su cuerpo en la Santa Es-
pina, como él mismo lo había mandado. L a fúnebre 
comitiva salió de Toro con gran pompa. Iba acompa-
ñada la noble viuda de don Juan Alfonso por la Reina 
tas; parece que el pueblo está cautivo entre las murallas, que 
sirvieron de famosas prisiones, entre cuyos cautiverios debe 
mencionarse el del Conde Pedro Yélez, muerto allí cruelmente. 
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doña Leonor de Aragón, tía de don Pedro, con un lu-
cido cortejo de damas, y por los caballeros don Tello 
y don Juan de la Cerda, entre otros muchos mag-
nates. 
A l llegar al célebre Monasterio de la Santa Espina 
.(así le llama don Modesto de la Fuente), los monjes 
hicieron cumplido recibimiento,.dando al cadáver hon-
rosa sepultura, delante del altar de Nuestra Señora, 
oabe los restos de su deudo don Martín Alfonso, am-
bos patronos y bienhechores del Monasterio. 
Despuésde haber todos los acompañantes hecho «sus 
cumplimientos, según que pertenescía», como dice Ló-
pez Ayala (1), volviéronse a Toro, en donde los es-
peraba el Rey. 
También fueron enterrados en el Monasterio doña 
Isabel de Meneses, junto a su esposo, y cerca de ellos 
don Martín Gil , hijo del Alburquerque. Sus bustos fue-
ron colocados en la Capilla Mayor del Templo. 
E l fidelísimo mayordomo Rui-Díaz fué soterrado en 
el crucero, cerca de la silla abacial, no lejos de su 
señor. 
De este modo, después de una vida agitada y aza-
rosa, callado el ruido de las armas, descansó don Juan 
Alfonso de Alburquerque en la quietud del Monaste-
rio, en compañía de los seres queridos, en medio de 
las oraciones que los monjes elevaban al Eterno. 
* * * 
Con la ayuda que le prestó don Juan Alfonso, cre-
ció mucho la preponderancia ^del Monasterio, distin-
guido ya con grandes mercedes de los monarcas y ex-
traordinarios privilegios de los pontífices. 
(1) Crónica del Bey don Pedro, por Ayala. 
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No es de extrañar, pues, que habiendo fallecido no 
lejos dA Monasterio en 1452, la Infanta doña Leo-
nor, hija de don Juan II de Castilla, impetrase este 
Rey el favor de que fuese enterrada su hija bajo las 
bóvedas del Monasterio; gracia por la cual obtuvo el 
monarca del Pontífice Nicolás V una bula en que ane-
jaba a la Espina la Iglesia de Nuestra Señora de Cas-
tellanos, de la Mota del Marqués, a cuyo recuerdo va 
unido el del insigne fundador de Castilla, el Conde 
Fernán González, por haber en ella depositado una 
imagen o estandarte de la Santísima Virgen, después 
de la batalla de Osma (1). 
L a capilla mayor, edificada por don Martín Alfon-
so, en la cual fué sepultada la Infanta doña Leonor y 
que encerraba otros tan preciados restos, no res-
pondía a la grandeza de la restauración hecha por el 
de Alburquerque y contrastaba con ella por su oscu-
ridad y pequenez. Así es que el Abad Fray Lorenzo 
de Orozco mandó derribarla en 1646 y se empezó a 
edificar la actual a costa del Monasterio. Entonces se 
construyó el gran cimborrio del crucero, al gusto de 
la época, levantado como una inmensa corona sobre 
el edificio, y adornado con estrechos ventanales de vi-
drios de colores. 
(1) Gozó el Monasterio de dicha Iglesia muchos años, te-
niendo en ella dos religiosos que cantaban las divinas alaban-
zas y un capellán que administraba los Santos Sacramentos. 
También poseyó el Monasterio la iglesia de Nuestra Señora 
de Griegos (lugar a media legua de Tiedra, en el cual tuvo el 
Monasterio jurisdicción civil y criminal). En el año 1715 el Pa-
dre predicador Fray Manuel de Alcalá, Abad, celebró Misa 
pontifical en dicha iglesia como dueño y señor de ella; a dicha-
Misa asistió la clerecía de Tie ira y la justicia con varas levan-
tadas. En el órgano que se conserva en la mencionada iglesia 
(hoy ermita) se ven las armas de San Bernando. 
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También se construyeron de nuevo las dos capillas 
laterales: de los Santos Juan Bautista y Juan Evan-
gelista la una, y la otra de los Santos Benito y Ber-
nardo, conservándose en ellas las primitivas imágenes. 
En lo alto y a los dos lados de la Capilla Mayor, 
pintáronse las armas imperiales de Alfonso VII (¿como 
fundador?). E l retablo se labró de alabastro y eran 
hermosos los altos relieves, a modo de los que se ad-
miran en Villagarcía (1). 
Los sepulcros de la familia de Alburquerque fueron 
honoríficamente colocados en la nueva Capilla con sus 
títulos, insignias y blasones (2). 
A l lado del Evangelio aparecían en actitud orante 
las estatuas de don Juan Alfonso y su mujer doña 
Isabel de Meneses. A l lado de la Epístola los bustos 
puestos de hinojos de los Infantes doña Sancha (pri-
mera fundadora, juntamente con su hermano Alfon-
so VII) y doña Leonor, hija de don Juan II de Castilla. 
En este mismo lado estaba además la estatua de don 
Martín Gil , hijo de don Juan Alfonso, y delante la de 
don Martín Alfonso, primer reedificador del Monas-
terio. 
«Han sido harto envidiados, escribe el P. Aedo, de 
príncipes y señores que los han visto, por estar tan 
honrados en tan ilustre y hermosa capilla; y esta 
casa y la Orden ganado honra, por la que ella hace 
con tanto resplandor a sus bienhechores: quod vita 
brevis, memoria manet ceterna.* 
(1) E l retablo fué obra de Inocencio Berruguete- Véanse las 
notas curiosas que acerca de este particular trae Martí y Mon-
só en su libro Estudios histórico-artísticos, relativos principal-
mente a Valladolid. 
(2) I as armas de don Juan Alfonso eran las cinco quinas de 
Portugal. 
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Las obras duraron doce años, concluyéndose, por 
consiguiente, en 1558, y el 28 de Enero (1) de 1560 
fué solemnemente consagrada, en unión de los altares 
colaterales, la Capilla del Crucifijo y claustros bajos 
por el limo. Sr. Dr. D. Francisco de Salazar, Obispo 
de Salamanca, siendo Abad Fr . Gerónimo de Montesa. 
Era la Capilla Mayor obra cuajada de oro y en su gé-
nero tan acabada, que no sin razón dijo el P. Yepes: 
«admira a los que han pasado por el monte de Torozos 
y han salido de una soledad tan grande al ver, al re-
mate de ella, una obra tan hermosa y perfecta» (2). 
Algo, sin embargo, desdice del severo conjunto de 
la Iglesia, en donde, al decir de Cuadrado, se contem-
pla ctoda la magnificencia del arte bizantino, ya pro-
vecto con el gótico naciente» (3). 
Debajo de las amplias ventanas de la cupulilla de la 
Capilla Mayor y por encima de sus dos altos arcos 
torcidos, corre alrededor del sagrado recinto esta 
grave inscripción, cuya sola lectura infunde en el 
ánimo religioso y profundo respeto: 
¡O QVAM METVENDVS EST 
LOCVS ISTE ET V E N E R A N D V S 
VERÉ HIC A L I V D NON EST NISI 
DOMVS DEI ET PORTA CCELI 
VOCABITVRQVE A V L A DEI 
^ETERNI! 
(1) No de Mayo, como dice el Sr. Guillen Robles, ni del año 
1559, como afirma. 
(2) € Crónica» y tomo citados. «Dicen que cuando el Rey don 
Felipe II la vio se satisfizo grandemente. Y no he dicho poco 
encarecimiento en esto, pues sabemos que S. M . era grande 
arquitecto y tenía buen voto en trazar edificios y juzgar de 
ellos'.» Yepes. 
(3) España, sus monumentos y artes... su naturaleza e his-
toria. Tomo «Valladolid Palencia-Zamora». 
CAPITULO V 
RECONOCIMIENTO DE DON JUAN DE AU8TRIA POR FELIPE II 
Hay un hecho en la historia de España poco cono-
cido, y al parecer insignificante, pero trascendental 
por sus consecuencias, digno de ser representado en 
el mármol y en el lienzo, y que por escenario tuvo el 
ameno valle de la Santa Espina, delante de los muros 
del Monasterio: el reconocimiento del que había de 
ser el invicto Capitán don Juan de Austria por su 
hermano Felipe II, el célebre Monarca a quien la His-
toria da el dictado de el Prudente. 
Uno de los personajes que más sobresalían entre los 
que acompañaban al Emperador Carlos V , era Luis 
Méndez Quijada, señor de Villagarcía, Villanueva de 
los Caballeros, Santofimia y Villamayor de Campos, 
descendiente de la noble familia de los Quijadas, que 
descansaban en el Monasterio en la Capilla de su nom-
bre. Le tocó la suerte de recibir por esposa a la ex-
celsa dama, honra y prez de la castellana nobleza, 
doña Magdalena de ülloa, hermana del primer Mar-
qués de la Mota, nobilísima señora, dechado de virtu-
des, de cuyas manos corrió siempre tan abundante el 
río de oro de su caridad, que no titubeó el V . P. La-
puente en darle el honrosísimo título de La Limosnera 
de Dios. 
Sin límites debía de ser la confianza que el Empe-
rador tenía puesta en su mayordomo Luis Quijada, 
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por cuanto sólo a él le hizo sabedor del origen de su 
rr ~ 
• •• — • • • T m 
hijo Jeromín, y sólo a él le confió la educación secreta 
del mismo. 
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Jeromín fué enviado por Quijada con dicho intento 
a la virtuosa doña Magdalena 
A pesar de la reserva misteriosa con que su esposo 
se le entregó, ¡con cuánto esmero y con qué solicitud 
formó esta gran mujer en el señorial palacio de Villa-
garcía el tierno corazón de Jeromín, el simpático 
niño de ojos garzos, de rubia cabellera y pálidas me-
jillas, vestido de humilde labradorcillo! Quien anhele 
solazarse con las escenas de amor y ternura que se des-
arrollaron entre Jeromín y la cariñosa madre que el 
oielo le deparó, pase atentamente la vista por las pá-
ginas de la obra magistral del P. Coloma que lleva 
por título el nombre del hijo del César español, y más 
de una vez sentirá arrasarse los ojos en lágrimas de 
ternura. ¿Quién no siente emoción figurándose, por 
•ejemplo, aquella escena de la limosna dada al pobre 
mugriento de Tordehumos?... 
Vuelto Felipe II de Flandes a España en 1559 y 
muerto en Yuste tranquilamente el que había sido 
Uayo de la guerra, una de las primeras cosas que dis-
puso el Rey prudente fué el reconocimiento de Je-
romín. 
Envió, al efecto, órdenes a Quijada para que con-
dujese al labradorcillo, sin que nadie se enterase, al 
Monasterio de la Espina, el día 28 de Septiembre, si-
mulando una cacería. 
De mano maestra ha trazado la pintura de la entre-
vista el P. Coloma con su primoroso pincel y con los 
colores inimitables de su paleta. Admiremos cuadro 
tan hermoso: 
«... Eran harto frecuentes en Villagarcía las parti-
das de caza para que pudiese llamar la atención de 
Jeromín la sencilla montería que mandó disponer 
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Luis Quijada para el 28 de Septiembre en el monte de 
Torozos. Quiso, sin embargo, Quijada atar bien todo» 
los cabos y prevenir con tiempo esos inconvenientes 
de última hora que malogran a veces las más bien 
meditadas empresas. Llamó, pues, aparte a su mon-
tero, y mandóle preparar para el siguiente día dos o 
tres batidas a primera hora y levantar luego una pis-
ta falsa o verdadera que le llevase al Monasterio de la 
Espina; pues érale forzoso estar poco antes de medio 
día entre el convento de los frailes y la Torre de los 
Montaneros. 
Salieron al amanecer Luis Quijada y Jeromín, sin 
más aparato que el necesario de perros y monteros. 
Iba Jeromín en un caballo negro muy bien enjaezado, 
llevando sobre la ropilla de labrador un sayo de mon-
te verde. Cazaron hasta las diez de la mañana con 
muy buena fortuna, y a esta hora avisó el montero 
que los perros levantaban la pista de un ciervo hacia 
el lado de la Espina. Siguiéronla Luis Quijada y Jero-
mín, internándose en el monte, cada vez más agreste 
y solitario, hasta que los perros se pararon de repente 
jadeantes, y husmeando a uno y a otro lado como des-
orientados, se lanzaron al fin por otra pista transver-
sal y diametralmente opuesta. Oyéronse al mismo 
tiempo por aquel lado sones de bocinas y grande es-
truendo de ladridos y vocerío, y vióse cruzar como 
una flecha entre las carrascas un gallardo ciervo y otra 
furiosa jauría, y un tropel de cazadores que le iban 
persiguiendo. 
Paró Luis Quijada en firme su caballo, y dijo a Je-
romín mirando atentamente a los cazadores desapare-
cer en la espesura: 
— Monteros del Rey son... Dejémosles libre el 
monte... 
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Mudaron entonces el rumbo hacia un espacioso 
claro que había dejado en el monte una corta de enci-
nas, y a poco descubrieron a la derecha la Torre de los 
Montaneros, a la izquierda los muros del convento, y, 
entre ambos edificios, un bosquecillo de unas cien en-
cinas, de esas que por dejarse en las cortas para som-
brear el ganado llamaban atalayas. Por entre ellas 
salían en aquel momento dos caballeros, cabalgando 
muy al paso, como si esperasen algo o hablasen repo-
sadamente. 
Violes Jeromín el primero, y llamó la atención de 
Quijada: mas éste siguió caminando hacia ellos como 
si fuera su intención salirles al encuentro. De repente 
paró Jeromín su caballo: había reconocido en uno de 
los jinetes al caballero de nariz corva y luenga barba 
muy cuidada, que viera en Valladolid cinco años an-
tes, en la huerta de los Descalzos. 
Detúvose también Quijada, y volviéndose en la silla 
a Jeromín que había quedado rezagado, di jóle con 
cierta honda emoción extraña en hombre tan sereno: 
—Llegaos, Jeromín, y no os alborote esto... Ese 
gran señor que veis allí es el Rey; el otro, el Duque 
de Alba... No os alborotéis, digo; porque quiéreos 
muy bien y piensa haceros mercedes... 
Estaban ya encima los dos jinetes, y seguíanles de 
lejos otros dos que parecían monteros del convento. 
No tuvo Jeromín tiempo de contestar; pero túvolo de 
reconocer en el Rey al joven blanco y rubio, de barba 
recortada a la flamenca, que vio cruzar la plaza de 
Valladolid entre los vítores del pueblo, desde el rose-
tón de la sacristía de los Descalzos. Los cinco años 
transcurridos habíanle dado, sin envejecerle, más gra-
vedad a su rostro y más reposo a sus maneras. Conta-
ba entonces don Felipe treinta y dos años. 
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Apeáronse los de Villagárcía y fueron a besar la 
mano al Rey con una rodilla en tierra. Alargósela éste 
a Luis Quijada sin moverse del caballo; mas era Jero-
mín tan chico, que no pudo cumplir esta parte del ce-
remonial en aquella humilde postura. Apeóse entonces 
el Rey, riéndose alegremente, y dióle a besar la mano, 
y levantándole la barbilla, miróle de hito en hito lar-
go rato con gran curiosidad y como si pretendiese 
turbarle. No lo consiguió, sin embargo. N i era ya Je-
romín el niño asustadizo y tímido que había ido a 
Yuste, ni tuvo nunca don Felipe a sus ojos aquella au-
reola de ser sobrenatural con que siempre se presen-
taba a su imaginación la figura de Carlos V . 
Hizo entonces el Rey a Jeromín muchas preguntas, 
a que contestó el muchacho con despejo y muy com-
puesta modestia, pero sin cortedad ni encogimiento, 
y fuese luego con Quijada hacia el bosquecillo de en-
cinas, dejándole solo con el caballero de nariz corva 
y luenga barba, que le había dicho Luis Quijada ser 
el Duque de Alba. Los monteros habían recogido los 
caballos y manteníanse a respetuosa distancia. 
Mal rato pasó entonces Jeromín al verse solo con el 
grave magnate, que se mantenía a su lado respetuosa-
mente de pie y con la gorra en la mano. Parecíale esto 
muy extraño a Jeromín habiéndose alejado el Rey y 
aun perdidoso de vista entre los árboles, y molestába-
le y le turbaba aquella humilde actitud en tan alto 
personaje. Rompió al fin el Duque aquel embarazoso 
silencio preguntando a Jeromín por doña Magdalena 
de Ulloa, haciendo gran panegírico de sus dotes y vir-
tudes, lo cual fué tan del agrado del niño, que rompió 
al punto el hielo y estableció comunicación y simpatía 
•entre el famoso caudillo y el inocente muchacho. 
Mientras tanto, informábase don Felipe detallada-
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mente de Luis Quijada sobre el carácter y cualidades 
de Jeromín, y confiábale y sometía a su consejo los 
planes que sobre él tenía formados. Era su intento re-
conocerle públicamente como hijo del Emperador y 
hermano suyo propio, y darle en la corte la categoría 
de Infante, aunque sin este nombre ni más tratamien-
to que Excelencia. Teníale ya formada casa a este pro-
pósito, y pensaba educarle con su hijo el Príncipe don 
Carlos y su sobrino don Alejandro Farnesio, a fin de 
que las buenas cualidades de Alejandro y de Jeromín 
despertasen la emulación en el ánimo flojo y no bien 
inclinado del Príncipe don Carlos. 
Mas para todo esto érale necesario a don Felipe el 
concurso de Luis Quijada y de su esposa, porque evi-
dente era que aquel brusco cambio de la fortuna po-
día hacer grandes estragos en Jeromín, si no tenía 
a su lado para guiarle y corregirle aquellas mismas 
personas que con tan buena fortuna habían endereza-
do ya sus primeros pasos. Por eso quería don Felipe 
que, con el nombre de ayo, siguiera Luis Quijada a Je-
romín a la corte y le gobernara su casa, y le acompa-
se igualmente doña Magdalena y le amara y guiara 
con el nombre de madre, cargo—decía don Felipe— 
que no se reconoce ni se retribuye en la corte; pero 
que Dios y el Rey le agradecerían y retribuirían con 
verdadera largueza. 
Y para establecer un vínculo que uniese más y más 
a Jeromín con el Príncipe don Carlos y pudiera éste 
aprovecharse de las ventajas morales que aquél tuvie-
ra, quería también el Rey que aceptase Luis Quijada 
el cargo de Caballerizo mayor del Príncipe, y para au-
torizar estos cargos y darles el ayuda de costas que 
requerían además de sus sueldos, ofrecíale el Rey para 
muy en breve la Encomienda del Moral en la orden de 
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Calatrava, y dábale desde luego la plaza de Conseje-
ro de Estado y de guerra. 
Aceptólo todo Luis Quijada gustosísimo, porque todo 
ello venía a satisfacer sus aspiraciones y a cumplir 
sus deseos y los de doña Magdalena, como si el mismo 
Rey les hubiese consultado antes. Satisfecho también 
don Felipe, y dejándose llevar de su nimio afán de 
detallarlo todo, dióle a Luis Quijada un papel en que 
se hallaban anotadas las personas que habían de for-
mar la casa de Jeromín, y ordenóle que con entera 
libertad hiciera cuantas observaciones le ocurriesen, 
porque dispuesto estaba a modificar y aun a variar por 
completo todo lo que a juicio de él y de doña Magda-
lena fuese necesario para la conveniencia del niño. 
Aprobada que fué esta lista por Luis Quijada, en su 
nombre y en el de doña Magdalena, dióle el Rey la 
última orden... Que de allí a dos días, es decir, el 1.° 
de Octubre, estuviese Jeromín instalado con ambos 
esposos en Valladoiid, en las casas que poseía doña 
Magdalena frente a las del Conde de Rivadeo, que ha-
bían de ser por entonces la residencia del nuevo Prín-
cipe, y que el 2 de Octubre, a las doce del día, llevase 
Luis Quijada secretamente a Jeromín a Palacio, para 
que, después de la comida, pudiera el Rey presentar-
le a la Princesa doña Juana y al Príncipe don Carlos, 
y reconocerle por hermano ante toda la corte. E l tiem-
po y la ocasión vendrían más adelante de publicar 
este reconocimiento por todo el reino. 
Duró más de una hora esta plática que sostuvieron 
el Rey y Luis Quijada, paseando a las sombras de las 
encinas atalayas, y cuando salieron ambos al claro del 
monte, ni la perspicacia de cortesano tan fino como el 
Duque de Alba hubiera podido descifrar en aquellos 
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rostros impasibles lo que entre ellos había mediado. 
A l acercarse al grupo que Jeromín y el Duque forma-
ban, dijo el* Rey a Luis Quijada: 
—Fuerza será agora quitar la venda al muchacho. 
Dirigióle entonces a Jeromín otras muchas pregun-
tas muy afables y aun chanceras, y como quien re-
cuerda algo de repente, di jóle muy cariñoso: 
— Y a todo esto, señor labradorcillo, no me habéis 
dicho aún vuestro nombre. 
—Jeromín—respondió el muchacho. 
—Gran santo fué; pero preciso S9rá mudároslo... 
¿Y sabéis quién fué vuestro padre?... 
Enrojeció Jeromín hasta el blanco de los ojos, y 
alzólos hacia el Rey entre llorosos e indignados, por-
que le pareció afrenta no tener respuesta que darle. 
Mas conmovido entonces don Felipe, púsole una mano 
en el hombro, y con sencilla majestad le dijo: 
—Pues bien, ánimo, amigo mío, que yo he de decí-
roslo. E l Emperador, mi señor y padre, lo fué tam-
bién vuestro, y por eso yo os reconozco y amo como 
a hermano. 
Y abrazóle tiernamente, sin más testigos que Luis 
Quijada y el Duque de Alba. Los monteros miraban 
la escena desde lejos sin darse cuenta de ella... Los la-
dridos de la jauría y la alegre fanfarria de las bocinas 
anunciaban a lo lejos que los cazadores volvían tra-
yendo una res muerta... 
Aturdido por aquella revelación, subió Jeromín al 
caballo, teniéndole Luis Quijada el estribo. E n todo 
el trayecto hasta Villagarcía sólo una vez desplegó 
los labios; volvióse a Luis Quijada, que le seguía, y 
preguntó: 
—¿Y mi tía sabe...? 
—Todo—respondió Quijada. 
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Apretó el paso Jeromín, como si el llegar al casti-
llo se le hiciese tarde, y atravesó corriendo el patio, y 
subió a saltos la escalera, y llegó al estrado, abriendo 
y cerrando puertas con estrépito... Estaba allí doña 
Magdalena, de pie, sola, muy pálida... Lanzóse a ella 
el niño y le asió la mano para besársela... 
— ¡Tía!... ¡Tía!... 
—Señor mío es Vuestra Alteza, que no mi sobrino— 
le respondió la dama. 
Y quiso besarle ella la mano y sentarle en su sillón. 
y hacerlo ella sobre la alfombra. 
Mas el niño, fuera de sí, gritó con energía inmensa, 
que enronquecía su voz empapada en llanto: 
—¡No!. . ¡No!... ¡Mi tía!... ¡Mi tía!... ¡Mi madre!... 
Y se abrazó a ella llorando, convulso, desolado y ra-
bioso al mismo tiempo, como quien llora un bien por 
su culpa perdido, y la sentó a la fuerza en un sillón y 
no calló ni sosegó hasta que, sentado él a sus pies y 
con la cabeza apoyada en sus rodillas, le prometió una 
y mil veces doña Magdalena que siempre sería su tiat 
que nunca dejaría de ser su madre. 
Sucedía todo esto un jueves, y al lunes siguiente,, 
que fué 2 de Octubre, verificóse el reconocimiento de 
Jeromín en Valladolid, tal como el Rey don Felipe 
lo había dispuesto. Así consta en el manuscrito de la 
biblioteca Maggliabecchiaoa de Florencia, citado por 
Gachard: «... Jueves 28 de Septiembre, alcanzaron los 
señores del Santo Officio que el Rey no se fuese hasta 
ver el acto; y así luego lo hicieron pregonar para el 8 
de Octubre. Y así se fué el Rey a la Spina, y allí le 
truxeron su medio hermano y holgó de vello tal como 
es, hermoso y avisado; y mandó que le llevasen a su 
casa secretamente. Y así, el lunes siguiente, hizo a 
todos los de su palacio que le reconociesen por su her-
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mano, conmencándolo él abra9ar y a besar, y luego 
su hermana, y luego su hijo, y luego los de capa 
negra...» (1). 
Hasta aquí el P. Coloma. 
Hay quien añade a esta viva pintura el boceto de 
una escena que no debe cubrirla el polvo del olvido, 
porque con sólo ella se adquiere idea del temple de ca-
rácter del futuro don Juan de Austria. 
A l oirse los primeros ecos de la vocería que levan-
taban los monteros del Bey, apeóse Quijada del caba-
llo, y mandando a Jeromín que hiciese lo mismo, hin-
có aquél la rodilla en tierra delante del joven austría-
co, y dijo con la sequedad que caracteriza al vencedor 
de Hesdín: 
—Dadme, señor, a besar vuestra mano, y no extra-
ñéis por ventura esta sumisión y rendimiento; porque 
ya sabréis del Rey, que se va acercando a nosotros, el 
motivo en que se funda, y sólo ahora os suplico que 
montéis en ese lozano caballo que ha venido para vos 
dispuesto. 
Turbóse grandemente el joven al oir tan extrañas 
palabras del grave Quijada, y quedóse perplejo sin 
alargar la mano ni poner el pie en el estribo. Insistió 
con más sequedad Luis Quijada, y entonces Jeromín, 
vuelto de la turbación, le alargó la mano resueltamen-
te, y aun se dice que exclamó con arrogancia: 
—Pues si ello es asi, como decis, tenedme bien el es-
tribo. 
Y subiéndose Jeromín al caballo lozano, enjaezado 
expresamente para él en Villagarcía, y Quijada al 
suyo, se dirigieron en dirección al Monasterio para 
saludar al Rey. 
(1) Jeromín, por el P. L. Coloma. Tomo I, cap. XVI. 
5 
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Así, sencillamente, se verificó el reconocimiento de 
don Jnan de Austria por Felipe II en la soledad del 
valle de la Santa Espina. 
Eduardo Rosales, con singular maestría y acierto, 
trazó en uno de sus celebrados cuadros la presentación 
de Jeromín por Luis Quijada al solitario de Yuste: 
¿no habrá otro pintor,émulo de Rosales, o de Pradilla, 
o de Casado del Alisal, que mojando sus pinceles en 
las tintas y colores del severo paisaje del valle del Mo-
nasterio inmortalice su nombre con la representación 
da esta otra poética escena?... 
CAPITULO VI 
LA TORRE DE LOS MONTANEROS Y LA CERCA.—UNA LEYENDA 
DE CERVANTES.—LA CAPILLA DE L08 QUIJADAS 
Han sospechado algunos que el reconocimiento de 
Jeromín por su hermano el Rey prudente se realizó 
dentro del monte, y otros han supuesto el lugar de la 
entrevista en «El Fuerte» o en sus cercanías. E l Pa-
dre Coloma, en el citado estudio histórico, dio con la 
verdad al afirmar que la entrevista se hizo cerca de 
un bosquecillo de atalayas, entre la Torre de los Mon-
taneros y los muros del Monasterio; mas el ilustre au-
tor de Jeromín no precisa el lugar que ocupaba la 
Torre de los Montaneros que ha tiempo desapareció. 
¿Dónde estaba dicha Torre? 
Hojeando las páginas del Tumbo hallé casualmente 
aclarada la duda. 
Era la Torre de los Montaneros un robusto edificio 
de piedra de ancha mole, y se la llamaba así porque 
servía de viviendas a los monteros que tenían asala-
riados los monjes para el resguardo de la abundante 
caza de sus fincas. Estaba situada en el lugar que hoy 
ocupa la fachada de ingreso, delante del espacioso 
jardín actual; la enorme mole de piedra que hoy toda-
vía se ve en dicha fachada está indicando el antiguo 
destino. Fué derribado tal torreón en 157*4, cuando 
se comenzó a fabricar la Cerca del Monasterio. 
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Así lo da a entender claramente el Tumbo. He aquí 
sus palabras: 
«Donde al presente está la portada principal de 
afuera, avía una torre con un arco grande por do se 
entraba, y encima avía aposentos donde se recogían 
los montaneros: esta torre se derribó año de 1574, y 
este año se hizo la portada grande de afuera y toda 
la cerca > (1). 
Esta cerca, obra verdaderamente de romanos, fa-
bricada toda ella de sillarejos, arranca por ambos la-
dos de la monumental fachada de ingreso, y una de 
sus paredes sube por la ladera del naciente, guarne-
cida de cubos de ángulo en ángulo, y coronada por al-
menas en buena extensión; por el otro lado se alarga 
valle arriba, casi faldeando la ladera opuesta, atrave-
sando después el arroyo y subiendo el monte basta 
cerrarse, resguardando dentro de sus muros, en un 
perímero de cinco kilómetros, excelentes fincas de la-
brantío, un trozo de monte, un fresnal y apiñadas ar-
boledas. 
Cuenta la tradición, para ponderar el poder del Mo-
nasterio, que los monjes pidieron al Rey que les con-
cediera tanto terreno cuanto pudiesen cercar en un 
año con una gruesa y alta pared de piedra, y obteni-
da la concesión, levantaron con increíble trabajo la 
colosal extensa Cerca. 
E l fin, sin embargo, que movió a los monjes a edifi-
car obra tan costosa fué, sin duda, la defensa del Mo-
nasterio y el resguardo de sus fincas, expuestas conti-
nuamente a las depredaciones de los rozamontes y 
cuatreros. 
Todavía la cerca adorna pintorescamente el Monas-
(1) Pág. 62, a la vuelta. 
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terio, al cual da agradable aspecto de muralla con sus 
cubos y almenas. ¡Lástima que por el monte esté ya a 
trechos aportillada y a trechos ruinosa! 
* * * 
Relacionada con la estancia de Jeromín en Villa-
garcía, corre por boca del pueblo una leyenda que, 
por citarse en ella el Monasterio unido al nombre de 
Cervantes, merece ser recogida. 
Cuéntase que Miguel de Cervantes Saavedra, el 
Principe de los Ingenios, pasó algún tiempo de su ju-
ventud al lado de un tío suyo, religioso cisterciense 
de la Santa Espina. 
Un día que se celebraban ciertos festejos en la in-
mediata villa de los Quijadas, fuese el joven Corvan-1 
tes a disfrutar de aquellas populares diversiones. Y 
cosa de jovenzuelos y propia de tales funciones, mo-
lestó en una disputa, acaso por cuestión de galanteo, 
al joven Jeromín, que no sufrió las arrogancias del 
forastero. 
Aquél, creyéndose ofendido, espió cautelosamente 
a su atrevido competidor, y al regresar éste al Mo-
nasterio le salió al camino el joven austríaco, y 
allí, en medio de la soledad del monte y la cerrazón de 
la noche, midieron sus fuerzas en una lucha, cuyo re-
sultado quedó sumido en aquella soledad y en aque-
llas nocturnas sombras. 
Transcurrieron algunos años y volvieron a encon-
trarse los dos garridos jóvenes en las aguas de Lepan-
to: Jeromín capitaneando la armada de la cristiandad y 
Miguel peleando a sus órdenes como valeroso soldado. 
Los dos volvieron a luchar juntos, pero no por fútiles 
pretextos y para saldar una rencilla baladí, sino ambos 
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a la par como amigos, como caballeros y como cris-
tianos por el triunfo de la Religión y de la Patria, en 
cuya defensa ambos derramaron su sangre; porque 
don Juan de Austria recibió una cuchillada en un to-
billo y Miguel de Cervantes Saavedra «perdió—son 
sus palabras—la mano izquierda de un arcabuzazo; 
herida que, aunque parece fea, él la tiene por hermo-
sa, por haberla cobrado en la más memorable y alta 
ocasión que vieron los pasados siglos ni esperan ver 
los venideros, militando debajo de las banderas del 
Hijo del Rayo de la guerra». 
* 
* * 
En el capítulo anterior se dijo que la esclarecida 
familia de los Quijadas, a la cual dio lustre el Mayor-
domo de Carlos Y , tenía en el Monasterio destinada 
para sí una capilla. En efecto, don Juan Quijada, se-
ñor de Villagarcía, f ando en 1430 una capellanía en 
la Capilla de San Bernardo, junto a la mayor, con la 
obligación de una misa semanal. 
De esta Capilla y capellanía hace expresa mención 
el renombrado Luis Méndez Quijada en su testamento, 
al hablar de la fundación que sus antepasados habían 
hecho al religiosísimo Monasterio de la Espina. 
A continuación copio íntegramente la cláusula 1£ 
por ser referente al Monasterio, y por explicar en ella 
dicha fundación tan distinguido personaje. Dice tex-
tualmente: 
«... Asimismo el enterramiento de mis abuelos e 
j>de mis antepasados era en el Monasterio de la Spi-
»na de la Orden de S. Bernardo, que es a una legua 
»de Villagarcía, y allí tienen una Capilla, que sale a 
>la Capilla Mayor, entrando en ella a la mano dere-
— 71 — 
>cha; después del fallecimiento de mi señora doña E l -
v i r a de Mendoza, mi Abuela, no se ha enterrado allí 
>ninguno de nosotros; mas págase la dotación de la 
»dicha Capilla, que son cinco mil maravedises de juro 
•en tierra de Burgos y más treinta cargas de pan 
»por mitad trigo y cebada; y el dicho Monasterio y 
»Monjes de él son obligados a decir una Misa perpe-
tuamente para siempre jamás cada día. Gutiérrez 
9 Quijada, mi señor, me manda que siempre se diga y 
»así se ha hecho después de su muerte, y así lo man-
ada al Señor de la Casa lo haga; las treinta cargas de 
»pan se libran en Santofímia; o donde el Señor quie-
r e ; y así encargo la conciencia al que fuere Señor de 
»la Casa lo haga cumplir, porque de la misma manera 
»me manda a mí, mi padre, y ni más ni menos, lo 
»manda mi señora doña Elvira de Mendoza, mi Abue-
l a , a mi Padre» (1). 
En la Capilla de los Vegas veíanse las armas de los 
Quijadas, esto es, una celada y un escudo ajedrezado, 
conforme cantaba el himno de la familia: 
Los Quijadas son nombrados 
de valientes y muy fíeles; 
azules y plateados 
sin cuenta, más bien contados 
traen por armas jaqueles. 
Después de la heroica muerte de Luis Quijada, a 
consecuencia de una descarga de arcabuz que recibió, 
sirviendo de escudo a don Juan de Austria, delante 
de los muros de la villa fuerte de Serón, al ser trasla-
dados sus restos desde Canillas a Villagarcía, seis 
(1) Esta cláusula del testamento de Luis Quijada está to-
mada de la obra del P. Villafañe Vida de doña Magdalena de 
Ulloa. 
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monjes del Monasterio de la Espina salieron a recibir 
a la fúnebre comitiva, presidida por doña Magdalena 
de Ulloa, que tuvo la dicha de ayudar a bien morir a 
su cristiano esposo, al lado de don Juan de Austria. 
Y más tarde, cuando doña Magdalena de Ulloa pasó 
a mejor vida, abrazada al histórico Crucifijo que se 
conserva en la Colegiata de San Luis, también el Mo-
nasterio se asoció al dolor que la muerte de tan vir-
tuosa señora causara en la comarca, porque en las de-
mostraciones de duelo que se hicieron desde Valladolid 
hasta Villagarcía en el traslado del cadáver, sobresalie-
ron los monjes de la Santa Espina, que salieron fuera al-
gún espacio e hicieron introducir el féretro en el tem-
plo, en donde se celebró una solemnísima Misa de Re-
t¡uie y Responso «con aquella grave consonancia—dice 
el P . Villafañe—que es propia de los hijos del meli-
fluo Bernardo». 
Así sabían estimar los monjes los beneficios recibi-
dos y honrar a las personas dignas de alto honor. 
CAPITULO VII 
CAPILLA DE LOS VEGAS.—CAPILLA DE LOS ATIENZAS.—DEMO-
LICIÓN DEL CLAUSTRO PRIMITIVO.—CLAU8TROS NUEVOS.— 
CAPILLA Y PANTEÓN DE LA SANTA ESPINA BAJO LA ADVO-
CACIÓN DEL «ECCE HOMO>. 
A los muchos visitantes que tiene la magnífica igle-
sia del Monasterio suele llamarles la atención el con-
traste que existe entre el severo estilo de los sencillos 
pilares de columnas agrupadas, con sus bóvedas de ar-
cos peraltados, y el estilo ligero y florido de una ca-
pilla gótica, a la cual da entrada un arco conopial. 
Lleva el nombre de Capilla de los Vegas, es obra de 
últimos del siglo xiv (1) y fué artístico panteón de 
aquella noble familia, señores de Grajal, que en com-
pañía de tantos otros nobles quisieron dormir el sueño 
de la muerte en el Monasterio de la Santa Espina. 
Los primeros entierros de esta capilla fueron los de 
sus fundadores, don Fernando de Vega y su esposa 
doña María Rodríguez de Escobar. Allí están las ar-
mas de don Fernando, un castillo en campo verde, con 
un armiño y este honroso letrero: 
Malo mori quam faidari (2). 
En el suelo había dos láminas de bronce, una que 
(1) E l año 1595, que asigna Guillen de Robles como fecha 
de la conclusión de la capilla, a fines del siglo xvi, está evi-
dentemente confundido con el 1395, año de la muerte del pri-
mer fundador don Fernando de Vega. «Tumbo», página 74 a la 
vuelta. 
(2) Las de su mujer eran tres escobillas en campo amarillo. 
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estaba a la izquierda, cerca de la pared, y otra hacia 
el centro que señalaba el sepulcro de Hernando de 
Vega, Comendador Mayor de Castilla. 
Hijo de este Comendador (1) fué Juan de Vega, Pre-
sidente de Castilla, cuyo cuerpo descansó soterrado en 
medio de aquel recinto, sin sepulcro ni lámina. Este 
personaje, que hizo la verja de hierro que cerraba la 
capilla, sobresalió entre las personas distinguidas que 
rodeaban al Emperador Carlos V , quien le confirió los 
elevados cargos de Virrey de Sicilia, Embajador suyo 
en Roma y Presidente del Consejo del Reino. Estuvo 
casado con doña Leonor Osorio, hermana del Marqués 
de Astorga (2). Juntó con sus armas las de Enríquez, 
formadas por dos castillos en campo blanco y de-
bajo un león en campo negro por estar unida esta casa 
con la del Conde de Aliste. 
A l echar una mirada por las paredes de la capilla, 
cuando se posa la vista en los lucillos y escudos, se 
siente latir la historia de la nobleza castellana. Aquel 
armiño y aquel castillo de los Vegas, envueltos en los 
esplendoras del Malo morí quam fcedari, condensan 
admirablemente la historia entera de Castilla. 
(1) En la pared de la izquierda, junto al altar, alrededor de 
un arco redondo, hay esta inscripción en piedra: cComendador 
Mayor de Castilla.—Aquí yace Lope de Vega, hijo de Hernan-
do de Vega.» Este Lope, por consiguiente, es hermano de Juan 
de Vega. Por encima hay otro sepulcro de estilo renaciente 
que tiene a lo largo esculpida esta otra inscripción: «Aquí está 
sepultado Juan Gutiérrez de Vega, cuya alma Dios haya.» 
(2) También están labradas en la pared de la derecha las 
armas de los Marqueses de Astorga, señores de Villalobos; las 
forman dos lobos superpuestos- A esta familia pertenecieron 
los preclaros e ilustres caballeros don Fernando de la Cerda y 
su mujer doña Inés, quienes fundaron y donaron de sus bienes 
libres el Convento de Santa Clara de Villalobos (1394). 
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¡Antes que obrar mal, quiero morir! Lema sublime 
que con el castillo, símbolo de fortaleza, y con el ar-
miño, símbolo de limpia honradez, sintetiza en su la-
conismo toda la hidalguía proverbial, toda la lealtad 
acrisolada, toda la nunca desmentida fidelidad de los 
castellanos (1). 
La capilla colateral de San Juan Bautista y San 
Juan Evangelista, que está a la derecha de la Capilla 
Mayor (al lado del Evangelio), simétricamente cons-
truida con la Capilla de San Benito y San Bernardo 
(la de los Quijadas), lleva también el nombre de «Ca-
pilla de los Atienzas», por haberla dotado en 1568 don 
Bartolomé de Atienza, Oidor del Consejo Real, para 
sepultura suya y de sus descendientes. Dio al Monas-
terio cuarenta yugadas de tierra en término de Tor-
dehumos. 
Encima de esta capilla había tres escudos de sus ar-
mas, uniformes, con bandas azules y blancas, y por 
debajo tres veneras o conchas con un árbol y un león 
abalanzado a él en campo obscuro; esto en una mitad 
(1) Restaurada no hace muchos años, sirve ahora la Capí* 
Ha de los Vegas de lugar recogido para las oraciones y pláticas 
de los Congregantes de María Inmaculada y San Juan Bautis-
ta de la Salle. Gracias al esmero del Director de dicha Congre-
gación, Hermano Diego María, está artísticamente adornada la 
Capilla, y en ella depositados los preciosos restos humanos 
que descansaban en la iglesia maltratada bárbaramente por 
los salvajes revolucionarios. Los restos recogidos en la Capilla 
Mayor se hallan encerrados dentro del ancbo y alto pedestal 
cuadrado sobre el cual se levanta el esbelto trono gótico de la 
Virgen Santísima; y los recogidos en los sepulcros de los Ve-
gas están guardados en la pared del altar, detrás de la imagen 
de la Santísima Virgen. 
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del escudo; en la otra dos lobos en campo amarillo, que 
son de los Osorios, por doña Constanza Osorio, segun-
da mujer del fundador, también allí enterrada. No 
permitió el Monasterio que levantasen sepulcro ni co-
locasen bultos; sólo había una lápida de mármol al 
igual del suelo. En la bóveda estaban colgadas seis 
banderas, trofeos de esta familia. 
¡Cuántos títulos de nobleza esmaltaron los muros 
del Monasterio con sus escudos y con sus armas! ¡Qué 
grandes personajes se acogieron gozosos al reposado 
abrigo del templo de la Santa Espina, buscando con 
santa codicia las fervorosas oraciones de los mon-
jes! (1). 
* * 
Con la construcción de la Capilla de los Vegas se 
despidió el estilo gótico, ya decadente, dando paso por 
sus arcos conopiales al Renacimiento, que desde en-
tonces presidió las obras todas. 
E l influjo irresistible del gusto de la época, mal 
avenido con el ojivalismo, hizo demoler, con harta 
mengua y desdoro del arte, el antiguo claustro gó-
tico, hechura del benemérito don Martín Alfonso, 
para construir sobre las ruinas del primitivo otro 
claustro más amplio, yendo a beber los artistas en las 
fuentes del paganismo, como si no brotase limpia y 
(1) En esta misma capilla había sido enterrado en 1848 Juan 
Fernández de Valverde y después su esposa doña Mencía. Die-
ron 98 yugadas de tierra en término de Quintanilla del Olmo. 
El primer entierro de personas notables que se hizo en el Mo-
nasterio fué el de Martín Romanez y su mujer doña Ximena 
Ruiz, donadores de Villafalfón y Villa Piluete, con sus térmi-
nos y vasallos. No se sabe dónde están enterrados. 
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cristalina la del estilo ojival, eminentemente cris-
tiano. 
Las quejas exbaladas por los amantes del arte de-
lante de las ruinas de aquella demolición las recogió 
el P. Juan Caramuel, religioso educado en la Santa 
Espina, lector de Teología en la Universidad de Pa-
lazuelos, autor de multitud de libros. 
He aquí con qué sinceras y sentidas palabras abo-
mina el vandalismo de los clásicos reformadores: 
Antiquum illud claustrum jam est dirutum, et pros-
decessorum reliquia! venerahiles quiescunt sub Jove. La-
pides alio transtulit avaritia, et incultas frondes, qua 
sponte térra illa parturit sepulchra ornarent, nisi ar-
mentís pecoribusque concederetur. Lugeo qui refero/ 
corrigant qui faciunt; sancta enim non debent tractari 
nisi sánete (1). 
¡En cuántas ocasiones se ban podido repetir estas 
amargas palabras! 
Sin embargo, el claustro nuevo, en sí considerado, 
prescindiendo de los antecedentes, es severo, de plan-
ta cuadrada y orden dórico; el cuerpo inferior está 
corrido por un barandaje de piedra. 
Paralelo a este claustro se labró otro de igual plan-
ta y también de dos cuerpos, toscano el inferior, he-
cho de arcos que descansan en gruesas pilastras con 
robustas columnas empotradas, y el superior realzado 
por una airosa arquería jónica. 
* * 
Obra importante, digna de especial mención, es la 
espaoiosa Capilla de la Santa Espina, alrededor de la 
(1) Caramuel, Phüippus prudens. 
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cual corre una baja galería, a modo de panteón, en 
tres cañones. 
Fué construida expresamente para colocar en ella 
la insigne reliquia de la Santa Espina y la multitud 
de otras reliquias, que se conservaban desde tiempo 
inmemorial en la sacristía. 
Fausta y felizmente se comenzó y con la misma 
suerte se concluyó en 1635, a los dos años escasos de 
comenzada. Costó a la comunidad 200.000 reales, a 
pesar de la liberalidad de la comarca, en ofrecer carros 
para los transportes de piedra de las canteras de L a 
Mota y Adalia, pueblos que asimismo ofrecieron ge-
nerosamente la piedra marmoleña de sus canteras (1). 
E l dibujo de la planta y alzada, conforme al gusto 
clásico, le trazó Francisco de Praves (2), Regidor de 
Valladolid y Veedor general de las obras de Su Majes-
tad; pero sólo se escogió do este plano el arco toral de 
la reja, abierto con sumo cuidado por ser la pared 
muy antigua, rellenada por dentro de hormigón. 
L a dirección de la obra y su modificación corrió a 
cargo de Fray Pedro García, religioso de Nogales, 
hombre peritísimo en arquitectura. 
Maestro de albañilería fué Juan del Valle, «famoso 
alarife de Valladolid, hombre de mucha edad y muy 
de bien» (3). La cerrajería corrió de cargo de Pedro 
del Barco, cerrajero dé S. M . , «hombre de más traza 
y de más porte que pide el arte». 
(1) El Monasterio en reconocimiento regaló a las iglesias de 
dichos pueblos una casulla de tela de oro, un terno antiguo de 
difuntos y dos ángeles de escultura, con dos candelabros en 
las manos. Las canteras que tenía el Monasterio dentro del 
cercado también se aprovecharon. 
(2) Y no Prades, como escribe Guillen. 
(3) Tumbo, apéndice, página 402. 
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Los' artistas de pintura y escultura eran de la es-
cuela de Valladolid, discípulo uno de ellos del afama* 
o de los patios. 
do Gregorio Hernández, Andrés Solanes, «por quien 
hablan en el panteón las figuras y obras tan superio-
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ñores que se deja a ellas su mayor alabanza; salió po-
bre de la obra por ser hombre (como de buen inge-
nio) de condición demasiado animosa y esparcida». 
Dos hermanos suyos fueron maestros de ensamblajes; 
uno de ellos, Francisco de Solanes, fabricó el taber-
náculo, los tres retablos de la capilla y varias urnas. 
Era «muy sordo y de admirable agilidad y duración 
en el trabajo» (1). 
L a custodia de la Santa Espina fué hechura del pla-
tero Juan Lorenzo, «artífice de tan buen gusto en la 
elección como cuidadoso en la ejecución >. 
Pintó las figuras todas Francisco Antonio de Valde-
cras, «pintor aseado y de buena ejecución». L a capi-
lla fué pintada por el francés Reynaldo de Yaldelan-
te, «muy adelantado en la perspectiva»; y fué dorada, 
así como el tabernáculo, por Martín de Valle jo, veci-
no de Yalladolid, paisano de Juan Lorenzo y Andrés 
de Valdecras» (2). 
«Trabajóse al fin, dice el apéndice del Tumbo, en 
todo con tanto cuidado que tres noches antes del pri-
mer día de la colocación de las sagradas reliquias lo 
que era viga informe... el primer día de la fiesta fué 
pieza dorada puesta en su lugar.» 
L a traslación de las reliquias constituyó un verda-
dero acontecimiento religioso. 
Hubo gran concurso de gentes y se celebró un so-
lemne triduo con sermón y misa pontifical cada uno 
de los tres días. L a capilla de música de Villagarcía 
(1) «Tambo», lugar citado. Guillen de Robles, por consi-
guiente, confundió al escultor Andrés de Solanes con su her-
mano Francisco, y atribuye a éste palabras del Tumbo que se 
reñeren a Andrés, el discípulo de Gregorio Hernández. 
(2) Noticias acerca de estos artífices pueden verse en la ci-
tada obra de Martí y Molsó Estudio* histórico-artltticos. 
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dio esplendor a tan grandes fiestas, presididas por el 
Reverendísimo Fray Cristóbal Martínez, General de la 
Orden; el Reverendísimo Fray Ángel Manrique, que 
también lo había sido, Predicador de la Majestad de 
Felipe IV, «dueño del aplauso de toda España y de 
las naciones extranjeras», y el Ilustrísimo Reverendí-
simo Fray Martín Gutiérrez, antiguo General, hijo 
del Monasterio, «persona de gran juicio y madurez, 
de quien se tenían muchas esperanzas». 
Los oradores fueron escogidos de entre los más nom-
brados hijos de la casa. 
* 
¿Cuál era la disposición de las sagradas reliquias 
en la nueva suntuosa Capilla? Levantábase en el cen-
tro un altar de cuatro lados y sobre él un tabernácu-
lo. En el primer cuerpo de la custodia estaba coloca-
da la Santa Espina. L a falange del dedo de San Pe-
dro, mayorazgo de la casa, en el segundo cuerpo. A 
los cuatro ángulos del altar había otras tantas esta-
tuas que sostenían en la mano derecha un joyel con 
reliquias del Santo, que representaban, a saber: San 
Pedro y San Pablo de frente (1), y San Simón y San 
Bartolomé (2) de la otra parte. Acompañaban al ta-
bernáculo cuatro pirámides rematadas por tres figu-
ras de Apostóles y un evangelista, a saber: San Feli-
pe, Santiago, San Andrés y San Lucas. Cada una te-
nía su reliquia, correspondiente a la imagen. 
(1) Estas dos estatuas se conservan retiradas en la sacristía. 
(2) La reliquia de San Bartolomé, Apóstol, fué dada al Mo-
nasterio por el caballero don Alvaro de Cossio (?), Regidor per-
petuo de Toro y señor de Marzales, Procurador en Cortes de 
aquella villa. El la hubo con auténtica del Cardenal de Diatris-
tán. Fué este caballero bienhechor del Monasterio. 
6 
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E l segundo cuerpo del tabernáculo le ocupaba una 
cruz grande de plata, que contenía en el medio una 
cruz del Lignum crucis, rodeada de una corona de es-
pinas y de cuatro crucecitas hechas con madera de las 
que sirvieron de suplicio a los Santos Apostóles Pedro 
y Andrés. 
En el altar del tabernáculo había suelta una cruz 
pequeña de plata antigua con una partecita de todas 
las reliquias hasta del tronco de la Santa Espina, a fin 
de que se pudiesen adorar todas a la vez y sacarlas 
triunfalmente en procesión. 
AECO DEL MEDIO DÍA.—Estaba consagrado a las can-
didas vírgenes. En lugar principal, arriba, se desta-
caba el misterio del Ecce Homo} que es la vocación de 
la capilla, Jesucristo coronado de espinas. Como Rei-
na de las vírgenes estaba allí colocada una imagen 
hermosísima de la Concepción, «que como el original 
a las demás criaturas, allí ella se realza sobre las de-
más pinturas hermosas de las vírgenes; parece que se 
hizo a sí misma» (1). L a tarjeta con que remataba el 
retablo decía: Egredimini filioe Sion, videte, etc.. L a 
tarjeta de la estatua de la Santísima Virgen tenía este 
rótulo: Sicut lilium inter SPINAS sic árnica mea inter 
filias. Y la urna sobre la cual la estatua se aposenta-
ba un trozo de una madeja hilada, según tradición, 
por mano de la Reina de las vírgenes, regalo precio-
so del Monasterio de Matallana. 
Acompañando a su Reina estaban en medallones las 
vírgenes Lucía, Petronila, Eulalia, Justina, Apolonia, 
Inés, Úrsula, Engracia, Dorotea, y en el medio y de 
cuerpo entero la insigne española Teresa de Jesús. 
De la primorosa escultura de esta Santa, dice el Apén-
(1) «Tumbo»/ apéndice, página 416. 
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dice del Tumbo que «se excedió sin duda a sí misma 
el artífice y el pintor a sí mismo, y ambos a dos a mu-
chos (hay quien diga que a todos». 
Cada una de estas imágenes encerraba una reliquia 
y ostentaba un rótulo de la Sagrada Escritura, en el 
cual aparecía la palabra corona o spina. 
ABCO DEL OEIENTE,—Estaba dedicado a los ilustres 
mártires. En el lugar principal, en lo alto, aparecía 
Cristo nuestro Señor crucificado, dechado de los már-
tires. E l escudo que coronaba el retablo tenía escrito: 
Modo COBONANTÜB et accipient palmas. 
En la primera grada y de cuerpo entero estaba la 
estatua de San Bernardo entre cuatro medallones. La 
urna guardaba un cilicio del Santo. Acompañaban a 
óste con rótulos y reliquias los santos mártires Vicen-
te, Ginés, el ilustre español Lorenzo, Jorge, Blas, 
Bernardo de Alcira, Gerardo (monje de la Orden), 
Dionisio Areopagita, etc., y el protomártir Esteban, 
lugarteniente de Jesucristo crucificado, cerca del cual 
estaba con esta inscripción de los Cantares: COBONA-
BEBIS, Stephane, de capite Amana et Hermon. 
ABCO DEL PONIENTE.—Estaba destinado a los santos 
confesores. En el lugar principal los presidía Cristo 
nuestro Señor atado a la columna, dentro de la cual 
había algunos pedacitos de la verdadera. 
L a tarjeta última del retablo decía: Modo COBONATT 
quia fideliter vicerunt in mand. E l segundo lugar le te-
nía San Benito, glorioso Patriarca de los monjes, cuya 
estatua conservaba un trozo de la cogulla del Santo. 
A la derecha de éste en medallón estaba San Bernar-
do (1) con este rótulo: Oaudium meum et COBONA mea. 
(1) La reliquia que en este medallón había era un poco de 
tierra del sepulcro del Santo. 
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Y en el otro medallón de la izquierda, con otro rótulo 
y reliquia, San Martín (Abad del Valparaíso). 
En la segunda grada y en cuatro medallas, cuatro 
insignes patriarcas de las religiones: Santo Domingo 
de Guzmán, con un pedacito de su hábito; San Agus-
tín, con una partecita de una casulla suya; San Fran-
cisco de Asís, con un cilicio usado por este serafín 
humano, y San Ignacio de Loyola, con un trocito de 
su vestidura. 
E n la primera grada, con otras inscripciones y reli-
quias, aparecían en medallas los Santos Malaquías 
(Arzobispo), Gregorio Magno, Ildefonso (de Toledo), 
Froilán (Abad de Moreruela y Obispo de León), y en 
medio de los cuatro y de cuerpo entero la estatua de 
San Nibardo, sosteniendo en la mano derecha una pa-
tena con que había celebrado su hermano San Ber-
nardo. L a inscripción que tenía la imagen del glorio-
so fundador del Monasterio decía así: Irrigavit torren-
tes SPINABUM. 
Las coronas de espinas que ostentaban los ocho án-
geles de las cornucopias, y los seis pequeños de los la-
dos de las tarjetas de los tres retablos, fueron tocadas 
a la sagrada reliquia de la Santa Espina. 
L a suntuosa obra de esta Capilla y su Panteón (1), 
admiración de cuantos la contemplaron, ostentaba en 
(1) Tratóse de construir una bóveda para entierros debajo 
del tabernáculo y aun se comenzó; pero el agua que salía al 
ahondar en la tierra estorbó tal proyecto. Se intentó también 
abrir seis arcos, donde cupiesen seis o doce cajas en los tres ca-
ñones de las bovedillas, y en el snelo de éstos hacer sepultura» 
para los monjes; pero se desistió de ello por los inconveniente» 
para los cimientos. Hubo altos personajes que solicitaron ser 
Patronos de esta Capilla; pero el Monasterio no juzgó oportu-
no por entonces conceder el patronazgo
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las pizarras de las dos puertas colaterales con letras 
de oro estas inscripciones: 
LADO DEL ÓBLENTE.—Pizarra mayor: 
Spectatissimse Spinese 
Coronae Domini Jesu 
Sanctum Dei Verticem 
Aperienti: 
Deifico Cruore madefactae 
Ac rubenti: 
Miraculis prse caseteris 
Ad stuporem coruscanti: 
Regia» huic domui 
Splendorem et cognomentum 
mutuanti: 




et perfectum est, 
ac nobili pompa triduo 
dicatum 
III et pridie et Kalend-Maji. 
Pizarra menor: 
Anno Domini M D C X X X V 
Urbano VIII 
Clavium CatholicfB Elesise 
Obtinente: 
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Ludovico XII I , Gralliar. Rege 
Coronam Dominicam 
Pie apud se retínente. 




Anno C C C D X X X V I I I 
A regise hujus Domus erectione 





Caeteris praef ecto 
Cujus sacris lysanis 
Ipsam stipatam ac locupleta tam 
Credimus, 
Sereniss. Regina Sanctia 
Pétente: 
Et Alphonso VII Fratre 




V Idus Junii Anni Domini M D C X X X I I I 
R. P. M . D. F . Angelo del Águila 
Hujus Monasterii Archimandrita 
a pulvere erigente 
ab eodemque 
numeris ómnibus absolutum 
III Kal . Maji Anni D. M D C X X X V . 
CAPITULO VIII 
ESPANTOSA CATÁSTROFE EN EL MONASTERIO.—LIBERALIDAD 
DE L08 PUEBL08 COMARCANOS.—NCEVA8 OBRAS DE RES-
TAURACIÓN.—FACHADA Y TORRE8 MODERNAS DEL TEMPLO. 
L a narración de los sucesos infaustos suele llevar 
la ventaja de precaver con la memoria de ellos las oca-
siones de que se reproduzcan, agradecer a los bienhe-
chores que atendieron a remediar las calamidades de 
los que padecieron el infortunio, y dar gracias rendi-
das a Dios porque mitiga muchas veoes el rigor de los 
sucesos adversos. 
Con parecidas palabras encabeza en un Apéndice el 
Tumbo la triste relación del formidable incendio que 
casi redujo a pavesas gran parte de la grandiosa fá-
brica del Monasterio. 
Las primeras señales del siniestro se observaron 
entre las once y las doce de la noche del día 20 de Ju-
lio (1731), cuando todos los monjes estaban acostados, 
y sólo se oía zumbar un fuerte viento del Norte que 
había dominado todo aquel día tempestuoso (1). 
(1) La cansa del incendio fué muy probablemente la lumbre 
que puso el sacristán para hacer hostias en la celda sita en el 
ángulo del oriente y norte, junto al molino. Se estaban compo-
niendo los tejados por entonces en aquel lugar y había allí una 
chimenea mal reparada, y se presume que alguna chispa pren-
diese sordamente el fuego en las astillas de la obra. También 
se supuso que el fuego proviniese de alguna centella del nubla-
do de aquella tarde, que fué muy tormentosa. 
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E l fuego, avivado por violentas rachas de aire, ad-
quirió con celeridad proporciones aterradoras, y los 
religiosos, viendo la dificultad de atajar el devorador 
elemento, se dirigieron algunos a la iglesia en la for-
ma mejor que lo permitió el sobresalto, y sacaron en 
procesión al Señor Sacramentado y la reliquia de la 
Santa Espina a la explanada de la era, mezclándose 
los cánticos con los lamentos. ¡Cuadro sublimemente 
aterrador aquél! E l Señor conducido en tan angustioso 
trance, rodeado de sus acongojados hijos, alumbrado 
por las enormes llamaradas que se retorcerían en el 
espacio, azotadas por las ráfagas del viento, llenando 
el valle de resplandor fatídico en medio de las tinie-
blas de la noche y entre el ruido pavoroso de las te-
chumbres y paredes que se derrumbaban!... 
Mientras esto sucedía, unos monjes de los más esfor-
zados tapiaban la puerta de la tribuna de la iglesia y 
otra contigua que daba salida al claustro reglar (el 
claustro dórico), a fin de evitar la comunicación del 
fuego con el claustro y la iglesia, cosa que se logró, 
no sin ímprobo trabajo. 
Entonces se condujo de nuevo di templo en medio de 
incesantes súplicas al Señor Sacramentado y quedó 
expuesto entre luces en el altar mayor, y también la 
reliquia de la Santa Espina, repartiéndose los monjes, 
unos para hacer guardia y suplicar la mitigación de 
la desgracia al Señor de las misericordias, y otros para 
procurar el dominio del feroz elemento. 
Entre tanto el fuego había pasado del ángulo del 
dormitorio del oriente y norte (1) al pajar del heno 
(1) Para reconstituir la trágica escena del incendio haoe 
falta tener idea del antiguo patio o jardín y sus lados. En la 
pared del molino todavía puede verse el arranque de la pared 
que había paralela a la que existe hoy con diez altos vanos de 
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que estaba en el lado del norte en el piso bajo. Allí se 
embraveció la voracidad del elemento destructor co-
rriéndose por el maderamen y siguiendo el cuarto o 
lado contiguo al claustro reglar, donde estaba la libre-
ría y el archivo, ascendiendo desde allí al tejado del 
refectorio y comunicándose con rapidez pasmosa a los 
tejados del claustro reglar, iglesia, escalera, claustro 
de la hospedería, de modo que aun tiempo ardían es-
pantosamente los tejados todos, menos el del crucero 
y el de la capilla mayor por su altura. 
L a Capilla de la Santa Espina quedó mal parada, 
abrasándose enteramente el artístico florón que le 
servía de remate, cayendo desde allí el fuego a mane-
ra de lluvia sobre el tabernáculo, que, como ya se dijo, 
se levantaba en el centro. En aquel peligro, con la re-
solución y el valor que la fe sólo comunica, con licen-
cia del Abad, un heroico monje atravesó sin vacilar la 
lluvia de fuego, y apartando brasas y tizones salvó el 
tabernáculo y las imágenes de los relicarios. 
Tan violento fué el incendio, que en sólo dos horas 
arruinó gran parte del Monasterio y casi toda la ma-
dera de lo que permaneció en pie. Quedó hecha ceni-
zas la riquísima biblioteca, con sus obras selectas y los 
legajos más importantes del archivo. E l Tumbo se sal-
vó con los libros de cuentas por hallarse en la celda 
Abacial. 
ventanas que dan a dicho patio. Las habitaciones de todo este 
lado se llamaban cuarto del Norte; el opuesto, contiguo a la 
sacristía, cuarto del Mediodía. El cuarto del Oriente con el del 
Norte (?) era dormitorio. En el cuarto contiguo al claustro re-
glar estaba el refectorio, el capítulo, etc. 
El gran espacio cuadrado que formaban los cuartos (lados) 
era un ameno jardín. La fuente se conserva con su emboveda-
do de piedra hecho en 1869. 
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Solamente se reservó del fuego lo que estaba embo-
vedado de piedra o ladrillo, a saber, las bóvedas de la 
iglesia, la sacristía, el claustro reglar alto y bajo con 
las dos salas capitulares y las capillas contiguas a la 
sala capitular baja (1), la pieza llamada de los Trucos, 
el refectorio y bodega. La escalera divisoria de los dos 
claustros también resultó ilesa; pero en el claustro de la 
hospedería, en la parte alta, las bóvedas casi se arrui-
naron, y principalmente la pared de las paneras y la 
de las caballerizas. L a parte baja se salvó, en donde 
estaban la botica, rebotica y la portería (2). 
Los daños, como se colige de lo expuesto, fueron 
enormes. La relación pericial, jurada solemnemente 
por los maestros de arquitectura, apreció los estragos 
en 1.333.343 reales, descontando las preciosas alhajas 
que perecieron y que constituían, con los muebles fe-
necidos, uno de los tesoros mayores de la fortuna 
conventual. 
* 
Sin casa y sin provisiones, los monjes pasaron por 
horas graves de tribulación y angustia, y su triste 
(1) La sala capitular baja es una hermosa pieza de estilo 
paro gótico; fué renovada en 1686, siendo Abad Fray Francisco 
de Roy8, poniéndola sepulturas y respaldos. Hoy está converti-
da en panteón de los Hermanos; su severidad y estructura, a 
pesar de ser de diferente estilo, trae el recuerdo del Panteón 
Real de San Isidoro de León. 
(2) L a fachada de la hospedería, fachada principal de la 
casa, se empezó en tiempo del Abad Fray Miguel Ángel (1578). 
L a continuó el Abad Fray Gaspar Gutiérrez y la prosiguió 
Fray Francisco de la Torre, en su segunda Abacia (1584). Este 
Abad fué quien derribó la Torre de los Montaneros e hizo la 
Cerca (1572). 
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situación movió a los pueblos limítrofes, quienes a 
porfía dieron muestras de caridad y compasión. 
Entre todos brillaron los Padres Jesuítas del Colegio 
Máximo de Villagarcía. A pesar de hallarse en la fies-
ta de Santa Magdalena envió el Padre Superior José 
Sartolo inmediatamente al Padre Procurador para que 
mostrase «su justo y gravísimo sentimiento y ofrecer 
total remedio». 
Ofrecióles este Padre habitaciones en el Colegio con 
independencia de la Comunidad, y trajo el encargo de 
llevar a Villagarcía a los enfermos o impedidos. 
«No cabe en la pluma, dice el cronista cisterciense, 
la respuesta propia a tan generosa oferta.» Aprove-
cháronla los monjes, trasladando a algunos religiosos 
a Tiedra y Eslua, propiedades del Monasterio, y de-
jando al cuidado de los Jesuítas a un monje enfermo, 
que a duras penas se le salvó del incendio. 
Puede vislumbrarse el agradecimiento de los mon-
jes por sus mismas palabras: «Este favor, piedad y 
caridad (si aun estas voces pueden expresar tanta 
magnanimidad profusa) debe este Monasterio al dicho 
Colegio de Villagarcía, a quien los hijos de esta Casa 
debemos venerar como puerto seguro de la más fatal 
tormenta, como asilo en la tempestad más calamitosa, 
estimando siempre a los individuos del Colegio y a 
todos los que en él se forman para el App.° Instituto, 
más como hermanos afectos y compasivos para alivio 
del dolor, que como comarcanos y vecinos, en quien 
siempre experimentamos una suma urbanidad» (1). 
A los Padres Jesuítas, Clero y vecinos de Villagar-
cía uniéronse el Clero y los vecinos caritativos de 
Castromoute, San Cebrián, Villabrágima, Tordehumos, 
(1) «Tumbo», página 424. 
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Urueña, Barruelo, L a Mota y Adalia, los cuales solíci-
tamente removieron y quitaron los escombros, arras-
traron los nuevos materiales y desembolsaron buenas 
limosnas. 
Distinguióse la Comunidad del Convento del Bue-
so (1), cuyo Abad, don Fray Alonso Delgado, vino en 
•persona; la Comunidad de Religiosas dominicas de 
San Cebrián; la de Villalbín y la de Castroverde, a 
pesar de estar lejanas, todas con generosos ofrecimien-
tos de materiales, herramientas, mozos, alojamientos, 
etc..., hermanando todos la pobreza evangélica con la 
liberalidad cristiana. «Otros sujetos dieron limosnas, 
dice el citado cronista,?para continuación de la fábrica; 
pero con cautela cristiana, ocultaron la mano y el 
nombre en el olvido; pero en eso se constituyeron ma-
yores acreedores de nuestro agradecimiento. > 
Por último, recurriendo el Monasterio al regio am-
paro en tan grave conflicto, obtuvo de Felipe V tres 
importantes decretos. En el primero, dio autoridad 
legal el Rey a todos los documentos que hubiese refe-
rentes a la hacienda del Monasterio. En el segundo, le 
relevó por un quinquenio de la.pensión anual del sub-
sidio y excusado, y en el tercero, donó al Monasterio, 
como verdadero Patrón suyo, la cantidad de 150.000 
reales. Estos decretos tan útiles y beneficiosos al Mo-
nasterio se debieron a la habilidad y solicitud del Pa-
dre Predicador Fray Ruperto Zafra, hijo de la Casa, 
siendo Abad en estas apuradas ciscunstancias el Padre 
Fray José Hermoso. 
(1) Monasterio benedictino, puesto bajo el patronato de los 
Duques de Osuna (de Urueña). Bajo un arco llano y en un se-
pulcro liso la tradición supone qne fué sepultado el legendario 
don Bueso, según unos, caudillo francés muerto en singular 
combate por Bernardo del Carpió, también legendario. 
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Petrus aperit pregona el título que circunda la orla 
de las armas del Monasterio. Esta verdad volvió a 
repetirse en las nuevas obras porque, el día 1.° de 
Agosto del año 1731, fiesta del Príncipe de los Após-
toles, se abrió de nuevo el convento con las obras de 
restauración que habían de devolverle su antiguo es-
plendor y grandeza. 
Dirigió las obras el maestro Plaza, y se empezó por 
las cubiertas de la Iglesia, «que es lo primero, escribe 
el autor de la memoria del Tumbo, adonde se debe 
enderezar nuestro cuidado, por la previsión de nuestro 
instituto felizmente dedicado al culto divino». 
Continuóse la obra urgente de cubrir los tejados del 
claustro reglar, el refectorio, la escalera que divide 
los dos claustros (1), y después se hizo la reparación 
del claustro de la hospedería. Todo esto se llevó al cabo 
con acierto y brevedad hasta fines de Diciembre de 
aquel año. 
Prosiguieron después las obras con el mismo cuida-
do y esmero, habiendo sido electo Abad nuevamente 
el Padre don Fray Bernardino Alvarez. 
(1) Esta escalera tiene en una de sus dos puertas esta ins-
cripción: «R. P. A. F. Placidus a Mendoza. F. Añ.° 1661.» El 
lienzo del claustro reglar que cae al lado del refectorio y el que 
cae al ludo de la escalera se acabaron en 1671, siendo Abad 
Fray Andrés de Campos y General de la Orden Fray Antonio 
de San Pedro, hijo de este Monasterio. El lado del coro se hizo 
en el trienio del Abad Fray Benito Pellón (1674). Las fechas 
1768 y 1769 que se ven en el claustro de la hospedería respon-
den a las obras que se hicieron en dicho claustro alto para ins-
talar dentro de los grandes arcos el balconaje. 
En 1763 se construyó la escalera de la iglesia y la sillería 
del coro, y se cerró el claustro de la hospedería siendo Abad 
Fray Edmundo Díaz. En el lienzo de la cocina, dando vista a la 
huerta, hay una lápida labrada con arte y tiene esta fecha: 1762. 
La cocina la hizo Fray Félix del Villar. 
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Más adelante, con la construcción de las actuales 
torres, se levantó la pared de la nave colateral del me-
* ¿ . - * * 
Fachada de ingreso y torres del Monasterio. 
diodía (la otra estaba cubierta con el lienzo del claus-
tro reglar), y así quedó encerrada la pared antigua de 
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la nave del centro que ostenta severos contrafuertes y 
correctas ojivas, en mala hora tapadas. E l color blan-
co de la pared nueva, sin adorno ninguno, lisa y llana, 
contrasta con el color pardo de la pared antigua que 
se ve en la parte baja, correspondiente a la nave late-
ral, que todavía luce hermosas ventanas de góticos 
primores. 
L a fachada actual de la iglesia, que admiran todos 
los visitantes, es digna del renombrado arquitecto 
Ventura Rodríguez; se atribuye a alguno de sus discí-
pulos, y consta de dos grandes cuerpos flanqueados 
por dos esbeltísimas torres. 
En el primer cuerpo se halla la entrada, sobre la 
cual hay tres hornacillas sin imágenes y no acabadas 
del todo. Está constituido por un alzado de columnas 
del orden dórico, dos de cada lado con un ancho basa-
mento para las dos y un arquitrabe de grandes dente-
llones que corre todo el cuerpo. E l segundo está tam-
bién constituido por un alzado de columnas, pero del 
orden corintio, sobre las cuales descansa, por medio de 
cartelas, el frontón triangular, cuyos ángulos de abajo 
sostienen dos flameros, y el de la parte superior una 
artística cruz de piedra con una corona de espinas. 
Las torres gemelas constan de cuatro cuerpos: los 
dos primeros cuadrangulares y simétricos, divididos 
por una cornisa (1). E l segundo termina con una ba-
(1) En el segundo cuerpo de la torre del mediodía estaba 
colocado el reloj, cuyos restos se conservan. Fué construido 
por el Abad Fray Jerónimo Trincado (1686), así como las cam-
panas; la mayor, llamada de San Nibardo, pesaba poco más de 
104 arrobas. 
E l primer cuerpo de la torre del reloj tiene en la piedra la-
bradas las armas de San Bernardo en forma de medallón, y la 
otra torre, en el mismo lugar, las del Monasterio. 
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laustrada con cuatro pirámides en los ángulos, levan-
tadas airosamente sobre pedestales. E l tercer cuerpo 
se levanta dentro de balaustres octogonados con cua-
tro anchos y esbeltos vanos arqueados y medias pilas-
tras pareadas entre vano y vano. Por encima del bo-
nito cornisamento corre alrededor, en octógono tam-
bién; otra elegante balaustrada con pequeñas pirámides 
y adornos en los ángulos a modo de flameros. Dentro 
de esta balaustrada se eleva una graciosa cúpula, a la 
cual se une con un almohadillado circular la graciosí-
sima linterna cilindrica con cuatro vanos paralelos a 
los del tercer cuerpo. Remata la linterna con una cor-
nisa adornada de pequeñitas pirámides. Sobre la lin-
terna se alza una media naranja, y sobre ésta un ga-
llardo pedestal para la cruz, alta y sencilla, con veleta 
en forma de corazón. 
Las dos gallardas torres, más para vistas que para 
descritas, coronan con sus cruces el cuadro de paz y 
bienandanza que ofrece al viajero el solitario valle de 
la Santa Espina (1). 
(1) Como en este capítulo se ha tratado de la catástrofe de 
1731, quiero dejar consignado en este lugar otro aprieto del 
Monasterio con la venida de las aguas del «Mor» de La Muda-
rra. E l término llamado el «Mor», entre Castromonte y La Mu-» 
darra, era antes una laguna que, con la copia de aguas desbor-
dadas en continuas y pertinaces lluvias, viniendo por el valle 
de la Noria, inundaron el Monasterio por dos o tres veces, po-
niéndole en grave conflicto. Los Monjes hicieron un arco en la 
cerca, y recogieron las aguas por un cauce abierto en la falda 
del monte. Hoy está saneado el «Mor» y, por tanto, ha desapa-
recido el peligro. 
CAPITULO I X 
OBSERVANCIA EJEMPLAR DE LOS MONJE8.—REFORMA DE F R A Y 
MARTÍN DE VARGAS.— ABADE8 INSIGNES.—PRIVILEGIOS Y 
HACIENDA DEL MONASTERIO. 
E l Convento claustral de San Pedro de la Espina, 
fundado por reyes, restaurado por nobles, visitado por 
monarcas, privilegiados por pontífices, habitado por 
hombres insignes en virtud y saber, atrajo hacia sí, 
como no podía ser menos, las miradas de Castilla y 
aun de fuera de la región castellana. 
Uno de los más celebrados cronistas del Cister, el 
docto Manrique, refiriéndose sólo a la Capilla de la 
Santa Espina, escribió con fundamento y verdad es-
tas encomiásticas palabras: Si materiam spectes sum-
ptuosum et grave, si opus artemque, adeo expolitum, 
adeo praeclarum est, vix aliud aequale reperiatur in 
toto regnof superius nullum (1). 
Desde el principio de esta fundación siempre se pro-
fesó y guardó en ella la regia de San Benito y el há-
bito e instituto cisterciense de monjes blancos, sin ha-
ber habido jamás mudanza alguna, ni haber tenido 
Abades comendatarios, sino del propio hábito e hijos 
del Monasterio. 
. Hubo en él noviciado, en donde ilustres hombres jun-
taron letras y virtud, dando lustre a la Casa. Hable por 
los monjes virtuosos aquí educados el V. Fray Lorenzo 
Queto, y por los de ciencia el ilustrísimo Caramuel. 
(1) Anales del Cister, por Manrique, tomo II. 
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L a vida anterior del Monasterio se deslizó tranqui-
la y sosegada dentro de sus muros, y como la virtud 
imprimía el sello de dulzura y suavidad a todos los ac-
tos, llegó a tal perfección la observancia, que el Padre 
Aedo discretamente refiere que cuando un religioso de 
la Santa Espina visitaba otra casa, el Abad advertía 
a los suyos la presencia del huésped con el fin de que 
la regla fuese rigurosamente observada. 
Léanse sus originales palabras: 
«Siempre esta Casa, así antes de la observante re-
forma como en ella, ha sido de las más principales de 
la Orden, y siempre crió con mucha disciplina a sus 
hijos. Por lo cual en tiempos pasados hubo en ella per-
sonas de mucha autoridad y prendas con mucha reli-
gión, y de quien se echaba mano muy de ordinario 
para la reformación y gobierno de la Religión; y los 
que al presente vivimos alcanzamos personajes que 
habían sido perlados en tiempo, que en un mismo trie-
nio hubo trece, y en otro quince Abades, todos hijos 
de esta Casa. Y en este tiempo, entre esta Casa y Val-
paraíso y Moreruela, que estaban adunadas, proveían 
de Abadías a toda la Religión. De manera que siem-
pre hubo en esta Casa mucha religión y recogimiento 
y observancia de ceremonias; tanto que cuando iban 
religiosos de esta Casa a vivir a otros Monasterios, avi-
saban los perlados al Cdhvento que anduviesen con 
recato; tanto eran observantes de ceremonias y cosas 
de orden» (1). 
Como se ve, el Monasterio de la Santa Espina fué, 
en expresión del Padre Águila, «luz, prez'y lustre de 
la Religión por todos sus felices siglos». Y no se crea 
que el Padre Aedo se deja llevar del orgullo al escri-
(1) Tumbo, página 67, a la vuelta. 
— 99 — 
bir tales elogios, porque a continuación inmediata aña-
de lo siguiente: 
cTodas estas cosas no se dicen por vanidad, sino por 
buen ejemplo, para que los sucesores procuren imitar 
a sus antecesores, no en pretender las prelacias y dig-
nidades, sino en hacerse dignos de ellas mediante la 
virtud, que consiste en lo difícil... En esta Casa, a Dios 
gracias, nunca ha habido falta grande en algún tiem-
po (como acaece en otras partes); antes ha excedido, 
con el buen celo, en el rigor del castigo que no en la 
remisión y disimulación de él (como se ha visto en 
otras partes), a trueque de conservar el rigor y ente-
reza que siempre en ella ha habido en la guarda de la 
la Religión, y a trueque de esto, quiso más en algún 
tiempo parecer rigurosa en la nota del castigo que no 
sufrir con disimulación, sin él, lo que en otras partes 
han dejado pasar con título de prudencia, por antepo-
ner la honra a la justicia.* 
De esta ejemplar vida observante brotaron natural-
mente las más delicadas flores de virtud y saber, que 
hermosearon siempre el Monasterio. 
* 
En los primeros tiempos, los Abades eran electivos 
y vitalicios. En 1149 ya habían venido los monjes, 
«orno consta por la escritura de Alfonso VII, y co-
menzaron su vida religiosa en la nueva casa bajo la 
dirección de San Nibardo, según UDOS, primer Abad, 
o según otros con Balduino, o Tomás, venerables Pa-
dres enviados por San Bernardo con los primeros mon-
jes. Está envuelto en nieblas el comienzo de la crono-
logía de los Abades. 
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E l primer Abad español, y tercero (?) de la Casa r 
fué Juan de Spina, elegido sobre poco más o menos-
por el año 1174. De este Abad se escribió que fué le-
gado del Pontífice Inocencio para componer discor-
dias entre el Rey Alfonso de Portugal y sus herma-
nas doña Teresa y doña Sancha; mas una interpe-
lación en el Tumbo afirma que no fué Juan de Espi-
na el legado pontificio, sino el sucesor Donnus Arnal-
d.us (1195) (1). 
No voy a seguir la lista de todos los Abades, por-
que sería molesto y prolijo; únicamente daré una bre-
ve noticia de aquellos que más relieve tuvieron. 
Sea el primero don Fray Alfonso de Urueña (1420,. 
año de su elección), hombre laborioso, activo y de gran 
valor, que en una prelacia de sesenta y cuatro años, 
«así como vivió mucho hizo mucho». 
A su muerte, ocurrida a más de noventa años de 
edad, se introdujo en el Monasterio de la Espina la re-
forma cisterciense hecha por el español Fray Martín 
de Vargas, oriundo de Castilla. Este religioso ejem-
plarísimo del Monasterio de Piedra (Aragón), viendo 
la decadencia que comenzaba a iniciarse en la Orden 
del Cister, quiso atajarla en España, con la ayuda de 
Dios,mediante una reforma en buena hora establecida. 
Fuese a Roma y obtuvo en 1426 muchos privilegios 
de Martin o V , y vuelto a España empezó a edificar el 
Monasterio de Monte Sión (San Bernardo de Toledo), 
ayudado de AIODSO Alvarez de Toledo, Contador Ma-
yor del Rey don Juan II. Comenzó la reforma con lo» 
monjes que llevó de otros lugares, guardando escru-
pulosamente la santa regla e instituto del Cister, con 
la particularidad de que los Abades fuesen trienales, 
(1) Véase el tomo IV de los Anales de Manrique. 
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aunque podían ser reelegidos. E l consideraba, con ra-
zón, que las Abadías perpetuas, entre otros peligros, 
tenían el de la relajación de la disciplina. 
E l primer Monasterio que se redujo a la nueva ob-
servancia fué Valbuena, y el segundo Valdeiglesias, 
filiación de la Santa Espina. Muerto Fray Martín de 
Vargas, fuéronse reduciendo poco a poco los demás 
Monasterios de Castilla, sujetándose al Abad de Mon-
te Sión, Monasterio cabeza de la saludable reforma y 
distinguido más tarde por toda la Orden con extra-
ordinarias preeminencias. 
L03 Monasterios reducidos quedaban exentos de la 
obediencia del Abad del Cister, y los Abades de ellos 
libres de acudir al Capítulo general de Francia. 
Mas el general del Cister, con el fin de que los Aba-
des no se eximiesen de su obediencia, solía darles car-
gos honrosos para entretenerlos y no se redujesen. 
Así sucedió con Fray Alonso de Urueña, a quien nom-
bró Visitador general de la Orden, siendo por enton-
ces el Monasterio de San Pedro de la Espina como un 
estado independiente dentro de España, subordinado al 
Cister. Empero a la muerte de Fray Alonso de Urue-
ña se redujo el Monasterio a la reforma, siendo Fray 
Martín Curiel de Valdarcos el primer Abad, estando 
en el solio pontificio Sixto IV y en el trono de España 
los Reyes Católicos, de feliz memoria, doña Isabel y 
don Fernando. 
Es digno de mencionarse don Fray Pacífico del Ova • 
lie (1530), profeso de la Casa Moreruela, santificada 
por San Froilán. Fué elegido General de la Orden, y 
a un mismo tiempo fué también Abad de la Espina, 
pues él mismo eligió esta Casa para residencia, por no 
tener entóneoslos Generales asiento determinado. No-
luit spoliari, sed super vestir i, dice Yepes. Cupo, por 
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consiguiente, a San Pedro de la Espina ser el centro 
de la Orden. 
Le siguió en la Abadía don Fray Bartolomé Enrí-
quez, Abad y General también, en el año 1B37. Antes 
había sido Abad de Sandoval, filiación de la Espina. 
Le sucedió don Fray Lorenzo de Orozco (1543), nom-
brado Reformador general y Definidor. Fué uno de 
los monjes de más nombre del Monasterio. Hizo la 
suntuosa Capilla Mayor, como se dijo a su tiempo, y 
en 1646 salió General y Abad de esta Casa juntamen-
te. Enriqueció al Monasterio con un temo de raro va-
lor, maravilloso por los matices y encarnados de las 
figuras, fabricado por Juan Moran, de Aguilar de 
Campos. Por este tiempo, en un solo trienio, llegó a 
tener la Congregación del Cister trece Abades profe-
sos, hijos de la Santa Espina, y en otro quince, gra-
cias a la gran pujanza que adquirió esta Casa con Fray 
Lorenzo de Orozco. 
A éste siguió don Fray Marcos del Barrio (1551). 
A l salir de Abad en 1554 fué elegido General y volvió 
a ser otras tres veces Abad de la Espina. La primera 
Abadía que rigió fué la de Bujedo (1). De él se valía 
siempre Felipe II para nombrar Visitador de las Huel-
gas de Burgos. Murió este insigne religioso en olor de 
santidad a la edad de ochenta y cin'co años, siendo 
Abad de Santa María de Sandoval. L a muerte le sor-
prendió en Magaz, su pueblo, en donde sus paisanos 
veneran el sepulcro, colocado debajo de la peana del 
(1) Tumbo, página 83. Es digna de notarse la hermandad 
histórica de Bujedo con la Santa Espina. En lo antiguo ambos 
Monasterios mantenían relaciones estrechas y cordiales. En 
lo presente Bujedo es el noviciado de los Hermanos de las Es-
cuelas Cristianas, Religiosos que dirigen felizmente el Asilo de 
la Santa Espina. 
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altar mayor. Pidió el Monasterio de la Espina su cuer-
po, y no accedió el pueblo, temeroso de que se ape-
drease el campo si dejaban salir los restos del edifican-
te religioso. Es fama que hizo milagros en vida y 
muerte. 
Pasando algunos eslabones de la cadena de Abades, 
merece nombrarse don Fray Gaspar Gutiérrez (1587), 
de relevantes méritos, dos veces Abad de la Espina, 
General de la Orden, y últimamente nombrado por Fe-
lipe II Abad perpetuo del ilustre Monasterio de la Oli-
va (Navarra). 
Don Fray Luis Bernardo Quirós (1599), varón emi-
nente eu letras, Lector de Artes y Teología, erudito 
en varias lenguas. A l año de ser Abad, por muerte del 
General de la Orden, fué promovido a este supremo 
cargo. La Universidad de Salamanca le concedió en 
propiedad la cátedra de Sagrada Escritura. Fué en-
viado por Felipe III a Portugal como Visitador de to-
dos los Monasterios de la Congregación en aquel reino; 
le acompañó Fray Miguel de Sada, Abad de la Espina 
en 1617, y más tarde Abad de la Oliva. Fué hijo de 
San Pedro de la Espina, fecundo Monasterio que, al 
decir de Yepes, daba a pares a la Religión personas 
eminentes, como el Caballo Troyano. 
En 1614, siendo Abad Fray Pedro de Arceo, llegó 
a cincuenta y cuatro el número de religiosos conven-
tuales. 
Fray Ángel del Águila (1632) fué el constructor de la 
capilla de laSantaEspina,como minuciosamente queda 
relatado. Fué Definidor y Abad de la Oliva. Cuando el 
Consejo Real le dio este honorífico cargo se celebraba 
la fiesta de la reliquia de la Santa Espina y murió el 
mismo día de la Santa Espina. «Cosa digna de ponde-
ración, dice el Tumbo, y premio de su trabajo y celo.» 
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A Fray Miguel de Barcelona, Abad en 1645, después 
Visitador general, sucedió en la Abadía el Padre íray 
Ángel Manrique, Calificador del Santo Oficio. 
, Fray Luis Verdugo, dos veces Abad, la primera en 
1535, siendo General de la Orden Fray Martín Gutié-
rrez, hijo de San Pedro de la Espina. 
Fray Plácido de Mendoza, Prior de Palazuelo, Visir 
tador general, Procurador general de Roma, desde 
donde vino de Abad a la Santa Espina (1660). Le su-
cedió Fray lomas Gómez, hijo de Nogales, Predicador 
del Cister, en cuyo trienio salió Abad de Oya Fray 
Rafael Rodríguez (Abad de la Espina más tarde en 
1665); Definidor, el Padre Maestro Fray Alonso Mon-
dragón (que había sido Abad de la Espina el 1653), y 
por Procurador de Valladolid el susodicho Padre Men • 
doza, todos hijos de esta casa. 
Fray Ángel del Mercado (1683), Definidor; en este 
trienio salió Abad de Salamanca, Fray Alonso de Sil-
va (Abad de la Espina en 1689); del Monasterio de 
Monte de Ramo, Fray Antonio de Saracho; de la 
Vega, Fray Rafael Rodríguez, y Definidor el Padre 
Maestro Fray Francisco de Roys (Abad de la Espina 
en 1686), todos hijos de esta santa Casa. En este tiempo 
se corrieron las extremidades de la fachada, ponién-
dose seis balcones, y se hizo un cobertizo para los po-
bres, quienes acudieron en tanto número que se gas-
taron con ellos 174 cargas de pan. 
Otras muchas personas hubo dignas de memoria, 
pero cuya compendiosa reseña no me parece propia 
de este sucinto trabajo. Debo, sin embargo, hacer ex-
cepción del Ilustrísimo y Reverendísimo señor don 
Fray Cristóbal de Lazárraga, Obispo de Cartagena 
(Indias). Vistió el hábito de San Bernardo en este 
Monasterio, a la edad de diez y nueve años, de manos 
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•del Abad Fray Ambrosio Carrillo el año 1618. A los 
veintiséis años recibió el grado de Maestro de Sala-
manca; a los treinta y siete llevó la sustitución de la 
cátedra de Prima a notables opositores; fué califica-
dor del Santo Oficio, y a los treinta y ocho le presen-
tó el rey para el Obispado de Cñiapia la Real, en las 
Indias; mas antes de salir de Madrid, en donde fué 
consagrado, se le promovió al Obispado de Cartage-
na. Murió el 19 de Febrero de 1648. Sus restos fueron 
trasladados por agencia del Padre Gabriel de Avila, 
íntimo amigo suyo, al Monasterio de la Santa Espina 
por mandato expreso del limo. Sr. Lazárraga, y con 
solemne pompa fúnebre fueron soterrados en un cofre 
en la Capilla Mayor. Púsosele una lápida. 
En el último Capítulo general celebrado en Pala 
zuelo el 1807 se nombró Abad de la Espina a Fray 
Cristóbal Alonso. Desde este año no se volvió a cele-
brar Capítulo general, a causa de la perturbadora in-
vasión francesa, hasta el -1813, celebrado en Ossera 
(Palazuelo fué quemado por las hordas invasoras). 
Restablecida la paz, fueron Abades Fray Manrique de 
Lara (1815), Fray Bartolomé Carrera (1819), Fray Ci-
priano Rodríguez (1824) y Fray Clemente de la Cues-
ta (1828), último de los Abades. 
* * * 
También sería enojoso el relato de todos los privile-
gios, concesiones y excepciones de que gozó este Mo-
nasterio, debidos unos a la munificencia de los reyes, 
y otros a la bondad de los Pontífices. 
Prescindiendo de los recibidos de doña Sancha y su 
hermano Alfonso el Emperador, confirmados por San 
Fernando con señalamiento y amojonamiento del tér-
— 106 -
nfinc, Alfonso X el Sabio favoreció mucho a los mon-
jes, con quienes mantuvo estrecha amistad. Entre 
otros privilegios expidió una provisión real, remitida 
por un juez ejecutor, para que desagraviasen al Mo-
nasterio los dueños de las fincas colindantes y admi-
tiesen los fiadores del convento, cuando los ganados 
entrasen en sus propiedades y no los apresaran como 
lo venían haciendo. Sancho IV el Bravo acogió al 
convento bajo su amparo y mandó a los merinos y co-
gedores suyos que no comiesen en el Monasterio ni 
en casa alguna de los vasallos. Fernando IV el Empla-
zado libró al convento del tributo del yantar, esto es, 
de una comida que el Monasterio debía pagar anual-
mente al rey y su servidumbre; mas como no todos los 
años se hallaba el rey en esta comarca, se redujo el 
yantar a seiscientos maravedises. Alfonso X I dio or-
den a sus justicias, merinos y cogedores de que no 
cobrasen los tributos reales a los vasallos que el Mo-
nasterio tenia en Griegos, con el fin de que los cedie-
sen al Monasterio que acababa de sufrir el quebranto 
del robo; exceptuó el rey el tributo que se le pagaba 
de siete en siete años, llamado la moneda forera. Con-
firmó también Alfonso X I el privilegio de su padre 
Fernando IV, por el cual cien vasallos de Villafalfón 
(Granja de San Juan) debían pechar al Monasterio lo» 
tributos reales, menos la moneda forera (1). Igual-
mente confirmó, como lo habían hecho sus anteceso-
res Fernando IV y Alfonso X , de quien procedió, el 
privilegio, por el cual se perdonaba generosamente la-
prestación de una copa de plata y una muía que el 
Monasterio debía ofrecer, al subir por vez primera el 
(1) E l número ciento se completaba con vasallos de otras 
Granjas del Monasterio. 
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rey las gradas del Trono, o al tomar asiento en la si-
lla abacial un nuevo Prelado, o cuando hacía la pri-
mera entrada en su distrito el merino mayor o ade-
lantado. 
Todos estos privilegios, donaciones y libertades de 
que gozaban los religiosos de esta Casa los confirmó 
con palabras laudatorias don Pedro el Cruel y los En-
riques I, II, III y IV. 
E l emperador Carlos V dio por libre al Monasterio 
de dos mil quinientos cuarenta y nueve maravedises 
que pagaban de pecho real los diez y siete vecinos de 
Villafalfón (1) o Vil la del Abad. 
Felipe II ratificó todas las concesiones; Felipe III 
visitó este Monasterio y declaró los bosques y la caza 
mayor que en ellos había por suyos, poniendo monte-
ros para el resguardo de la caza, haciendo sitio real 
del Monasterio. 
Por último, Felipe V reintegró al convento en el 
Patronato Real. 
Tan grandes y múltiples beneficios los supo pagar 
cristianamente el Monasterio creando una Capellanía 
perpetua con el fin exclusivo de rogar por el eterno 
descanso de las almas de los reyes difuntos, y por la 
salud y prosperidad del que, a la sazón, gobernaba. 
Dentro de su término tenía el Monasterio jurisdic-
ción civil y criminal, y castigaba los delitos dentro de 
él cometidos. Aun se asigna el lugar del rollo o pílori. 
También nombraba los alcaldes mayores y sus te-
nientes. 
(1) Estaba situado en el lugar llamado hoy «La Granja». En 
1536Fray Bartolomé Enríquez, apoyado por don Luis, Almiran-
te de Castilla, ahuyentó a los renteros que allí vivían, por lo 
mucho que dieron que hacer al Monasterio, y arrasó el lu-
gar ej o. 
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Lo dicho hasta aquí pertenece a la liberalidad de 
los príncipes. Por la generosidad de los jerarcas de la 
Jglesia gozó asimismo el Monasterio de extraordina-
rios privilegios. No sólo, pues, tuvo los propios de la 
Orden del Cister, como la exención de comparecer 
ante el Provisor, la dispensa de exámenes para órde-
jnes, etc., sino otras gracias particularísimas. 
E l Papa Alejandro III exime al Monasterio d<?l pago 
de los diezmos y le concede el derecho de asilo; Gre-
gorio I X lanza el rayo de la excomunión a los que 
agravien al convento o le tomaren o impidieren los 
diezmos, y suprime a los Legados la facultad de po-
der compeler a los Abades a que fulminen la excomu-
nión contra su voluntad a las personas que moren en 
la Casa; Benedicto X I I confirma estas gracias; Ale-
jandro IV libra al Monasterio del tributo del subsidio; 
Julio II le asegura la iglesia de Griegos y los diezmos 
de Grajal, etc. 
Ninguna persona ni eclesiástica ni seglar podía ha-
cer al Monasterio pedido alguno por razón de patro-
nazgo, defensión o abogacía; estaba exceptuado de la 
imposición, llamada la cuchar, que se pagaba en los 
mercados por cada carga o saco de trigo, y finalmen-
te, si emanaba del Pontificado alguna bula, exigiendo 
a los regulares tributos extraordinarios, estaba exen-
ta esta Gasa, a no ser que se la citase expresamente. 
Así como agradeció los beneficios de los reyes el 
Monasterio, así se mostró agradecido a los privilegios 
de los Pontífices, pagando los quinquenios y la media 
annata, y siendo siempre modelo de obediencia y su-
misión a la Santa Sede. 
* 
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«Muchas veces he ponderado, dice Guillen Robles/ 
la cuantiosa hacienda del Monasterio; ciertamente' 
hubo algunos otros bien ricos en tierras de Castilla, 
pero a muy contados, pudo la Espina envidiar... Du-
rante los primeros años de su erección algunos devo-
tos le legaron, entre otras .cosas, esclavos, probable-
mente sarracenos, de cuya suerte y vicisitudes nada 
pude averiguar por más que hice» (1). 
Es ésta una inexactitud de las varias que dejó des-
lizadas por su hermosa obra el docto arabista y lite-
rato señor Guillen Robles. Los esclavos a que se re-
fiere no pertenecían al Monasterio, sino a don Martín 
Alfonso, reedificador del Monasterio, como consta del 
testamento de dicho bienhechor, inserto en el Tumbo. 
L a manda de los esclavos no es para el Monasterio, 
del cual habla largamente al principio, sino para su 
hija Teresa Martínez. He aquí las palabras del testa-
mento: 
Esclavos. (En el margen.) 
«. . E mando a mía fija... moros e moras e siervos e 
>siervas que yo había fasta este día que este testa-
• mentó fize que sean suyos después de mía muerte, 
«salvo María Martínez e Juana Martínez que yo man-
»dó facer cristianas, e mando que sean forras después 
»de sua muerte, o antes si ella quiere...» (2). 
¿Cómo iba a saberse por la historia del Monasterio 
la suerte de dichos esclavos por más que hiciera el se-
ñor Guillen Robles? 
L a hacienda del Monasterio era vastísima; dilatá-
banse sus heredades en montas, terrenos bravios y la-
brantíos, diezmos, servidumbres, censos, casas, fuen-
(1) Guillen Robles, «El Monasterio de la Santa Espina», etc. 
(2) Tumbo, páginas 65 y siguientes. 
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tes, aceñas y seis molinos a lo largo del Valle, desde 
«El Fuerte» hasta más allá de la Granja, en donde es-
taba el último, llamado del Vestuario, junto a Villa-
Piluete, que ha desaparecido. 
Arrendaba el Monasterio los molinos menos el de la 
casa, y constituían, según el Tumbo, «buena hacienda, 
si anda bien reparada y paga bien lo que se gasta en 
sus reparos y limpiar el río por Septiembre cada 
año». Solían rentar 260 cargas antes más que me-
nos (1). Mas como el molino de casa estorbaba la quie-
tud de la clausura, se le aisló cerrando la puerta de 
las «Carretas», junto a dicho molino, y abriendo la 
que estaba en otro tiempo junto a Santa Marina. 
Los montes solían ser de atalayas, y cuando se em-
pezó a cortar leña se hacía sin orden ni concierto, por 
lo cual en 1593 se hizo el reparto del monte en treinta 
cortas, decisión tomada en capítulo, con licencia del 
General, y se hizo juramento solemne de no quebran-
tar el orden de las cortas anuales. L a Corta del Cerca-
do que dio el Abad Fray Bartolomé Pérez (1741) va-
lió a la Casa 45.000 reales, y la casca de encina, el año 
1609, valió 5.000 reales. 
En las cortas de encina se dejaban cien pies de las 
llamadas atalayas, porque servían para guarecerse el 
ganado en el mal tiempo. 
En el año Í616 se sacó Cédula Real para poder ha-
cer libremente carbón de la Teña de los montes, y otra 
en virtud de la cual los montes quedaban libres de los 
monteros de la Corona, y borrados de los libros de los 
bosques reales. 
Tenía el Monasterio también numerosas vacadas 
(1) Por entonces no había machos molinos de viento en Tie-
rra de Campos. 
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antes de establecer el cuadro de las treinta cortas; y 
se deshizo de ellas por el daño que causaban en las 
cortas tallares, comiendo los retoños y pimpollos, y 
se propuso emplear el dinero en yeguas, «que es de 
de mejor hacienda, dice el Tumbo, y de más interés y 
menos daño». 
Poseía de cuatro a cinco mil ovejas, que fueron vi-
niendo en disminución por la dificultad de llevarlas a 
los puertos durante el verano (1). Se quedó el Monas-
terio sólo con 1.300 poco más o menos; así es que re-
cibía a herbaje, por dos meses, unas 3.000 cabezas de 
f uera, a razón de diez maravedises mensuales por cada 
oveja. 
Se solían cultivar las laderas de la ribera y las de la 
Granja; y venían a cosecharse unas 400 cargas de pan 
(1) Por relacionarse coa la Escuela Je Agricultura del Asilo, 
me parece oportuno copiar aquí lo que el Tumbo enseña tocan-
te a la mala costumbre en muchos pueblos de Castilla de echar 
los ganados al campo muy de madrugada cuando los pastos 
están cargados de rocío, disponiendo a los animales para la 
enfermedad que llaman los técnicos distomatosis hepática. 
Dice el Tumbo, página 102: «La razón por qué el ganado oveju-
no ha venido en disminución es por no llevarlo en verano a los 
puertos; porque el término de esta Casa lo que es bueno de 
pasto en invierno, es malo para verano, por ser muy seco. De-
más de esto, por ser tos pastores poco entendidos y expertos y 
otras veces por negligencia dejan bajar los ganados a los pra-
dos del valle, en verano, con achaque de que van a beber y de-
tenerse allí, como hallan la yerba fresca (la cual es malsana 
y enfermiza por ser aguarada y de pantanos), con lo cual al 
invierno se mueren sin remedio, y por haber negligencia en 
esto hemos visto morirse al invierno todo el rebaño entero que 
traía un pastor, y el rebaño del otro que las guardaba de los 
bajos quedar sano, por lo cual conviene haber mucho cuidado en 
esto.» 
Aténganse, pues, los ganaderos a estas observaciones y en-
señanzas. 
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mediado trigo y cebada. Sembraban cuarenta cargan 
de trigo y veintiséis de cebada en 140 ignadas. Tenían 
también arriendos én el páramo de Barruelo, Adalia, 
Torrecilla y otras partes, de los cuales solían coger 
cerca de cincuenta cargas de renta. 
¿Quién es capaz de resumir la memoria de todas las^ 
posesiones, rentas y aprovechamientos del Monaste-
rio de San Pedro de la Espina? He aquí la lista de lo» 
pueblos y lugares en donde el Convento tenía ha-
cienda: 
Adalia, Alafes (en tierra de Villalpando y término 
de Villavelver), Barruelo, Benafarces, Casasola de la 
Mota (1), Ca8tromonte, Cofraguilla, Eslua (2) (aquí te-
nía el Monasterio la «Cuesta de la Espina»), Geria, 
Grajal, La Mota de Toro (Nuestra Señora de Castella-
nos y la parroquia de San Martín), Matilla (juro del 
Monasterio sobre las alcabalas de Matilla), Medina de 
Rioseco (carta ejecutoria de Cnancillería contra el con-
cejo de Rioseco para que no pudiesen llevar derechos 
al Monasterio ni de peso, ni medidas, ni «la cuchar», 
ni otros pedidos de todo lo que compraren, y para que 
devolviesen lo llevado), Medina del Campo, Monreal 
(jurisdicción de Salamanca), Morales de Tordehumosr 
Palazuélo de Vedija, Pesqueruela (Granja donada al 
Monasterio por Alfonso VIII el Bueno, con prados. 
(1) No hay que confundirla con el lugarejo Casasola del Pá-
ramo, entre el camino de Torrelobatón y Adalia, donde llaman 
la «Cuenca», donación de Pedro Sánchez de Llantada y su mu-
jer Aldonza Alvares. 
(2) Donación de Alfonso VII el Emperador. «El Monasterio 
hizo un foro o arriendo de por vida a doña Teresa Gil, de Por-
tugal, de las cosas y aceñas de Eslua, ríos, aguas, piélagos, 
huertas y viñas, islas y sotos, con todas sus rentas y derechu-
ras y casas de Tordesillas.» Tumbo, pagina 120 
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tierras, pastos y pesca; situada entre los ríos Duero y 
Pisuerga, lindando con términos de Simancas), Pobla-
dura, Quintanilla del Olmo, Reliegos (jurisdicción de 
Mansilla; tenía el Monasterio heredades, así como en 
Santa Marta y Luengos, de dicha jurisdicción), San Ce-
brián de Mazóte, Salamanca (juro de), San Pelayo, 
San Salvador (donación de Alfonso VII a doña*Ermi-
senda y de ésta al Monasterio; aquí poseía éste mucha 
heredad), Santovenia, Torrelobatón, Torrecilla, Tie-
dra y Griegos, Tordehumos, Tordesillas (1) y sus aldeas, 
Valnenebro, Valladolid (juro de), Vega Mayor (dona-
ción al Monasterio de Alfonso VIII el de las Navas; 
linda con Medina del Campo por una parte, con V i -
Halar por otra, etc.), Vezmarbán, Villavendimio, Vi-
llagarcia, Villavicencio, Villabrágima, Villasesmil (la 
Granja de Castellanos, donación de Alfonso el Empe-
rador a doña Ermisenda y de ésta al Monasterio. 
También tenía el Monasterio en el río Hornija un mo-
lino, llamado de Corrisalta, entre Villasesmil y San 
Salvador, rodeado de prados), Villalbarba, Villalonso, 
Villanueva de los Caballeros y Urueña. 
Con sólo estos nombres puede formarse idea de la 
cuantiosa hacienda del Real Monasterio de la Santa 
Espina, cuyo coto ocupaba una extensión de diez mil 
quinientas fanegas. 
(1) De las constantes luchas que los administradores del Mo-
nasterio tuvieron que sostener con los renteros y vasallos, nin-
gunas tan' enconadas y frecuentes como las de Tordesillas. 
También los de Sahagún dieron mucho que hacer al Monaste-
rio, por lo cual poco a poco fué reduciendo el número de los re-
voltosos vasallos. 
CAPITULO X 
E L MONASTERIO EN RUINAS 
Como una tormenta cae asoladora sobre un lozano 
campo de espigas, y en un momento llena de luto el 
campo destruyendo la rica cosecha de múltiples afa-
nes, así cayó sobre el venerando Monasterio la desmo-
ralizada soldadesca napoleónica, entrando en él a saco 
espantoso y ahuyentando violentamente a los religio-
sos de su pacífica morada. 
L a sacrilega y rapaz mano sustrajo el tesoro de las 
alhajas, apoderóse de los granos recogidos en las pa-
neras, y se llevó consigo los ganados. Abandonado el 
Monasterio después del rápido pero desastroso paso de 
la indisciplinada soldadesca, gente poco aprensiva de 
la comarca imitó la vandálica conducta de los invaso-
res, robando del Monasterio cuanto a la mano halla-
ron hasta dejar las paredes desmanteladas. 
¡En bien triste situación volvieron el año 1813 los 
religiosos a su querido Monasterio! Pero en más triste 
ocasión tuvieron que dejarle para siempre, porque, di-
sipada la primera nube tempestuosa que se levantó 
en el azul sereno de su cielo, otra tormenta de peor 
cariz se cernió sobre el Monasterio: la exclaustración 
y la desamortización. 
Entonces sí que el huracán revolucionario descar-
gó sus odios y ensañamientos oontra todo lo que sig-
sificara, no sólo Religión, sino Ciencia y Arte. L a hor-
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da de los bárbaros modernos clavó su piqueta demole-
dora en los muros sagrados, y desde entonces el Mo-
nasterio fué maltratado más que por la furia de los 
elementos, por la furia encolerizada de los hombres 
malvados. 
Aquella revolución fué bárbara y salvaje, sin que 
tenga,al decir de Menéndez y Pelayo, «base doctrinal, 
ni filosófica, ni se apoya en más puntales que el de un 
enorme despojo y un contrato infamante de compra y 
venta de conciencias... Nada ha influido tanto en la 
decadencia religiosa de España como ese inmenso la-
trocinio... que se llama desamortización* (1). 
Aquello fué un procedimiento bárbaro, como le ca-
lificó el Duque de Rivas en público Congreso, proce-
dimiento atroz, cruel, antieconómico y antipolítico, 
porque ha servido «para que los comisionados de amor-
tización hayan fundado en poco tiempo fortunas colo-
sales que contrastan con la miseria de las provincias. 
Han desaparecido los conventos, se han malvendi-
do sus bienes, se han robado sus alhajas y preseas, y 
¿se ha mejorado en algo la suerte de los pueblos? No; 
los conventos han desaparecido, y ¿qué ha quedado 
en pos de esto? Escombros, lodo, lágrimas, abati-
miento» (2). 
Mas dejemos estas serias consideraciones, amargas 
como dictadas por la verdad. 
¡Qué triste «Adiós» darían los religiosos a su ama-
do Convento de Santa María de la Espina al ser ex-
claustrados! Dejaban para siempre en aquel rincón, 
tanto más lastimoso cuanto más ameno, el asilo queri-
(1) Los heterodoxos españoles, por don Marcelino Menéndez 
y Pelayo, tomo III. 
(2) Obra y tomo citados. 
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do de paz, donde por seis centurias habían sin inte-
rrupción cantado sus hermanos las alabanzas divinasl 
¡El Monasterio venerable, fundado por una Reina, 
enriquecido por un Emperador, bendecido por el gran 
San Bernardo, por San Nibardo trazado, engrandeci-
do por los de Alburquerque, privilegiado por Pontífi-
ces y por proceres y monarcas amparado y protegido! 
¡Ya no sería la quieta y segura mansión de la santi-
dad, de la ciencia y del arte, ni puerto de descanso 
del viajero, ni hospedería del peregrino, ni asilo para 
el pobre, ni respetado panteón donde durmieron el sue-
ño de la muerte en compañía de los monjes, los no-
bles y los guerreros! 
¡Debió de ser muy triste el último c Adiós» que die-
ran los monjes al Monasterio de Santa María de la Es-
pina! 
Expuesto el edificio a las inclemencias del tiempo y 
desamparado de los hombres, pronto le empañó la som-
bra de la muerte y pronto quedó convertido en un jer-
mo campo de soledad y ruinas. 
Desvencijadas las puertas, arrancadas las ventanas, 
deshechos los balcones, cuyos vanos asemejaban cuencas 
de ojos vacíos; ennegrecidas las bóvedas por el humo 
de las fogatas; la iglesia, depósito de heno y maderas; 
la sacristía, arruinada, sin señales del paradero de 
aquellas pinturas como La Concepción, que vio Ponz 
y le pareció de Claudio Coello, y La Virgen, al estilo 
de Perugino (1). 
¡Qué pena causaría al cristiano y al artista aquel 
cuadro desolador! 
Con razón exclamaba un artista cuando vio allá por 
(1) Ponz, Viaje de España. 
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el año 1861 el estado en que venía a parar tanto Mo-
nasterio: «Cuando visitamos el sagrado edificio, dos 
hijos le custodiaban con amor, prolongando como po-
dían su desvalida existencia; hoy tal vez habrán su-
cumbido, e ignoramos qué suerte le cabrá en aquel 
hondo valle solitario, donde no le alcanza ni una mi-
rada protectora» (1). 
Imposible sería contemplar el Monasterio sin que a 
las mientes viniese, como forzada, la exclamación me-
lancólica de Rodrigo Caro delante de las ruinas de 
Itálica: 
Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
campos de soledad, mustio collado, 
fueron un tiempo... 
¡La sola campana que dejaron en una de las torres, 
en vez del sonido majestuoso y grave de la campana 
de San Nibardo, llevaría por el valle su triste sonido, 
como un fúnebre toque de desolación y muerte! 
Las mismas quejas que lanzó un gran leonés en la 
soledad de Moreruela, lanzaría entonces en la soledad 
de la Santa Espina y diría: 
«Al poner la vista en el deshecho recinto, al obser-
var cómo se sucedieron a las celdas de los monjes los 
nidos de las aves; a la solemnísima salmodia del coro, 
el desapacible cat.to de la lechuza, y a las espirales del 
incienso el negro humo de las hogueras de los pasto-
res; al advertir las ovejas triscando en los derruidos 
altares en que tantas veces se inmoló el Cordero que 
quita las culpas del mundo; al ver establos allí donde 
(1) Cuadrado en su obra España, etc. Tomo «Valladolid-Pa-
lencia Zamora». 
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encontró asilo la ciencia gentil perseguida y cultiva-
dores excelentes la sabiduría católica, y de balde opor-
tuna instrucción el pueblo, no pude menos de reflexio-
nar con dolor en el alma y el llanto en los ojos en la 
diferencia que existe entre la España de entonces y la 
España de ahora» (1). 
Verdaderamente: no se halla símbolo más apropia-
do ni comparación más exacta. Delante de las ruinas 
del Monasterio de la Santa Espina (lo mismo que de-
lante de las ruinas de Moreruela), al evocar el recuer-
do de Felipe II, que cabe sus muros reconoció al in-
victo don Juan de Austria, y cuya grandeza se cifra-
ba en esta inscripción: ¡Non sufficit orbis!, veníase 
a la memoria la España dé Mendizábal, pobre, mísera 
y exangüe... Del antiguo excelso edificio levantado 
por la Patria con el auxilio de la Religión, sólo que-
dan, como del Monasterio, las ruinas amontonadas por 
los enemigos de la Religión y de la Patria. 
Una tosca lápida debió colocarse en el montón de 
las ruinas, y en ella escribirse este letrero: 
Por aquí pasaron los bárbaros modernos... 
Yo aún conservo la honda impresión que me produ-
jo de niño la iglesia derruida por las iras revoluciona-
rias. Estaban desplomadas las altas atrevidas bóve-
das, derrumbados los airosos peraltados arcos, rotas 
las cornisas, mellados los escudos, mutilados los altos 
relieves de alabastro, deshechas aquellas estatuas de 
los bienhechores que, puestas de hinojos, parecía que 
tomaban parte en las solemnidades, yaciendo todo en 
informe montón de escombros coronados melancólica-
mente por la flor amarilla del jaramago, la solitaria 
flor de las ruinas, viendo penetrar la lluvia como un 
(1) López Peláez, San Froilán de Lugo, Apéndice. 
- 119 — 
llanto por las abiertas techumbres del crucero, y la 
hierba del olvido en el recinto del santuario... 
Con fundada pena podía exclamar el viajero obser-
vador al despedirse de aquellas ruinas, iluminadas por 
los últimos rojos matices del ocaso de la grandeza del 
Monasterio: 
¡Cuánta fué su grandeza y es su estrago! 
APÉNDICE PRIMERO 
E l acta de fundación, copiada fielmente del Tumbo, 
dice (1): 
«In nomine Sanctae et individuae Trinitatis, Patris 
et F i l i i et Spiritus Sancti. Amen. 
Quoniam scriptum est: Declina a malo,et fac bonum: 
et non sufficit abstinere a malo, nisi fiat quod bonum 
est. ítem, Initium sapientiae timor Domini, et qui ti-
met Deum faciet bona; et operanti bonum, bene erit 
in extremis. Igitur ego Sancia, Aldefonsi Imperatoria 
Hispaniarum sóror, his et aliis exemplis praemonita et 
edocta, spontanea volúntate, nullo cogente, pro re-
demptione animae meae atque parentum meorum, do 
vobis Domino Bernardo Clarevallis Abbati haeredita-
tem Sancti Petri de Spina atque hereditatem Sanctae 
Mariae de Aborridos, scilicet, térras, vineas, prata, 
f ontes, montes cultos et incultos, utriusque exitus et in-
gressus utrimque, videlicet cum ómnibus terminis sibi 
pertinentibus; quatinus ibidem, me opitulante, in ho-
norem Domini nostri Jesu Christi, ejusdemque G-eni-
tricis, monasterium aedificetis, in quo vestri monachi 
vestrique ordinis, assidue assistentes, pro suis atque 
meis, parentumque meorum ac, omnium fídelium chris-
tianorum, tam vivorum quan defunctorum, peccatis 
Deum deprecentur. Si quis autem hoc meum donum, 
(1) Tumbo, página 48. 
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tam de meis quam de extrañéis, prava cupidibate com-
pulsus, irritum faceré voluerit, hoc ad effectum ne-
quáquam ducere possit. Sed si contigerit (quod absit) 
omnia illa supradicta prius, in duplo reddat, ao po-
stea Regi, vel cuicumque vestra comiseritis vocem, pe-
ctet in quotto mille libras auri purissimi, et insuper sit 
malediotus, et uti Datan et Abiron eum térra absor-
beat, atque cum Juda tradditore inferni penas luat. 
Amen. Facta Charta hujus doni tertio décimo kalen-
das Februarii Era millesima centesima octogésima 
quinta, imperante Alfonso Imperatore cum Imperatri-
<je Berengaria in Legipne, et in Toleto, et in Cesaráu-
gusta, et in Corduba, et in tota Hispania. Ego Sancia 
Regina supradicta quae hanc chartam scribere jussi, 
coram testibus robora vi . Domnus Petrus Palentinae 
sedis Eps. confirmat. Domnus J . legionensis ecclesiae 
Esp. confirmat. Domnus Petrus, Segoviensis Esp. con-
firmat. Pontius Comes de Cabrera, conf. Manriq. Co-
mes, conf. Comes Amergot, conf. Cid testis, conf. Be-
lid, testis, conf. Duaya testis, conf. Omnes milites meae 
curiae visores et auditores hujus dationis.» 
APÉNDICE SEGUNDO 
Confirmación de la escritura fundacional por Alfon-
so VII el Emperador (1): 
«In nomine Patris et F i l i i et Spus. Sanct. Amen. 
Cum sanctitatis et religionis odorem Deo certum sit 
gratum esse, viros sanctos et religiosos debet propter 
Deum quisque fidelis amare, illorumque necessitatibus 
misericorditer providere, prouidensque subvenire, ut 
orationum et beneficiorum, eorum possit esse partí-
ceps. Hujus reigratia, ego Aldefonsus, por Dei mise-
ricordiam Imperator Hispaniae; una cum filiis meis 
Sanctio et Fernando, Deo et ClarevallensiAbbatiDom-
no Bernardo et fratribus ejus monachis in Sancto Pe-
tro de Spina morantibus, ut beneficiat et orationes 
eorum mihi et ómnibus parentibus meis comunicent, 
dono spontanea volúntate totum hoc, quod habeo vel 
habere debeo, in Sancto Petro de Spina et in Sancta 
Maria de Aborridos et infra términos eorum; et istae 
villae desertae iacent inter Sanctum Ciprianum de 
Mozoth et Castromonte. Dono inquam, sicut donavit 
eis sóror mea Santia Infantissa, et determinavit, quid-
quid ibi habeo et habere debeo in montibus et vallibus 
et in terris, et in aquis, et pratis, et pascuis, et in óm-
nibus, alus pertinentiis suis, quocumque loco fuerint 
et eas potuerint invenire. Eo veré modo praenomina-
(1) Tumbo, página 51. 
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tas haereditates meas de Sancto Petro de Spina et de 
Sancta María de Aborridos praeuomiuato Abbati et 
ejus fratribus, dono et concedo, quatinus in eis quid-
quid voluerint faciant: et ipsa cum aedificiis quae ibi 
fecerint omni tempore, absque aliqua infestatione at-
que gravamine possideant, et absque ómnibus homi-
num contradictione faciant inde quidquid voluerint, 
ad honorem et commodum suae ecclesiae. Si quis vero 
in posterum de mes, vel de alieno genere, hujus meae 
donationis paginam sciens ei contravenerit, et eam 
diruperit, sit a Deo maledicto, et in infernu cum Juda 
tradditore sine fine damnatus, nisi digne enmenda-
verit, et persolvat regise parti tria millia morabitinos 
et dupla tum emmendat, et restituat praefatis mona-
chis quidquid invaserit. Facta Charta Cemorae octavo 
Idus Aprilis Era M C L X X X V I I , tertio mense post 
mortem Imperatricis Berengariae, praenominato Im-
peratore imperante in Toleto, Legione, Saragocia, 
Nagera, Castella, Gallecia, Baetia, Almaria. Ego A l -
defonsus Imperator, hanc Chartam, quam iussi fieri, 
confirmo, et manu mea roboro. Signum Imperatoris. 
Santia Infantisia, sóror Imperatoris. Santius et Fer-
nandus filii Imperatoris. Bernardus Cemorensis Eps. 
Berengarius Salamantinus Eps. Joannes Legionensis 
Eps. Comes Pontius maiordomus Imperatoris. Comes 
Ossorius. Comes Amalricus. Comes Ramirius Flolez. 
Gutter Fernandez potestas. Nunius Pedrez alférez 
Imperatoris. Velo Gutterrez. Lob Lepez de Carrione 
potestas. Pontius de Minerua potestas. Didacus Mu-
nioz maiorimus Carrionensis, confirmaverunt. Geral-





L a centenaria encina, que extiende su espaciosa 
copa para dar sombra al caminante, cae muchas ve-
ces destrozada por el rayo destructor; pero de su año-
so tronco hendido,y al parecer muerto, brotan verdes 
retoños que con nueva savia se convierten, andando 
el tiempo, en ramas frondosas que vuelven a dar aco-
gida hospitalaria al fatigado viandante que se para a 
descansar a su sombra. 
Así sucedió con el Monasterio de la Santa Espina. 
L a tempestad revolucionaria descargó el rayo de la 
barbarie sobre el centenario Monasterio; mas por en-
tre los arcos rotos de sus ruinas surgió otra nueva 
fundación, en donde la Religión y la Ciencia volvie-
ron a vivir como dos hermanas, protegiendo ambas a 
la par a una multitud de huérfanos desvalidos, puestos 
allí al amparo de educadores religiosos por la caridad 
cristiana. 
Velaba un ángel tutelar el solitario Monasterio, y 
la Providencia impidió que tanta grandeza viniese a 
la nada. L a fiera de la revolución no pudo clavar a su 
gusto las garras en el venerando tesoro. Fuerza es, 
sin embargo, echar un tupido velo sobre las primeras 
vicisitudes del Monasterio y de sus fincas en aquella 
desgraciada época de latrocinios. 
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Puesto en venta el Monasterio con sus anejos, le 
adquirió en pública subasta el año 1837 el ex Minis-
tro y Director del Banco don Manuel Cantero, que se 
vio precisado a cederlo, por motivos que no son de re-
ferir aquí, a don Ángel Alvarez, Marqués de Valde-
ras, en 1865. 
Muerto el Marqués, alcanzó al Monasterio aquella 
mirada protectora de que hablaba sentidamente Cua-
drado, y esta mirada fué de la excelentísima señora 
Marquesa de Valderas, doña Susana de Montes y Ba-
yóñ, quien, impulsada por sus cristianos sentimien-
tos, desarrolló en el antiguo edificio, en armonía con 
las necesidades de la época, una idea grande, noble, 
generosa, que ha grabado su nombre entre las damas 
castellanas insignes con caracteres imborrables e im-
perecederos: la Fundación de Escuelas públicas gra-
tuitas con Asilo para huérfanos. 
De este modo se soldaron en el Monasterio los tiem-
pos antiguos y los presentes, volviéndose allí a reanu-
dar el interrumpido himno de las alabanzas al Supre-
mo Hacedor y el cántico incesante del trabajo. 
No apareció la Orden cisterciense bajo la bóvedas 
de los claustros, pero sí su pensamiento, puesto que 
se fundaba una Escuela de Agricultura dirigida por 
otros religiosos; y San Bernardo, «persuadido de que 
el trabajo es un principio de salvación, no reducía a 
los Monjes a una inerte soledad, sino que los obligaba 
a ocuparse en tareas literarias y agrícolas, en rotura 
de terrenos y en conservar y multiplicar los monu-
mentos del genio humano» (1). 
(1) César Cantú, Historia Universal, citado muy oportuna-
mente por el Sr. Guillen Robles. 
CAPITULO PEIMERO 
LA EXCELENTÍSIMA SEÑORA DOÑA SUSANA DE MONTES T BA-
YÓN, FUNDADORA DE LA8 ESCUELAS PRIMARIAS T DE AGRI-
CULTURA CON A8ILO PARA HUÉRFANOS. 
Hay pocas tareas tan nobles y meritorias como la 
educación de los niños, porque a ellos va unida la es-
peranza de la Religión y de la Patria. Y si la educa-
ción recae sobre niños que a su pobreza juntan la or-
fandad, crec9 considerablemente el mérito de la obra 
educadora, porque con ella se salva de la perdición a 
los niños que echó al arroyo la desgracia, y se los l i -
bra de los peligros a que los conduciría la impiedad, 
en torpe colaboración con la ignorancia, hundiéndo-
los en la ciénaga del vicio. 
Tal vez estas reflexiones movieran a la excelentísi-
ma señora doña Susana de Montes y Bayón a fundar 
el Asilo con Escuelas en el antiguo Monasterio, para 
en él recoger a muchos pobres huérfanos y enjugarles 
las lágrimas de la orfandad y repartirles, en frase del 
poeta castellano: 
¡Pan de trigo, para el hambre de sus cuerpos! 
¡Pan de ideas, para el hambre de sus almas/ (1). 
Doña Susana de Montes y Bayón, noble por ambas 
líneas, como lo acredita la ejecutoria del apellido Mon-
tes (1574) y la de Bayón (1723), nació en Madrid el 
5 de Febrero de 1829. Recibió esmerada educación l i -
(1) Gabriel y Galán. 
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teraria y religiosa en París, en el Colegio del Sagrado 
Corazón de Jesús. Sus padres, el pundonoroso Coro-
nel de Infantería don Lorenzo de Montes (1) y doña 
Águeda Bayón, natural ésta de Rueda (Valladolid) y 
aquél de San Fernan-
do (Cádiz), no perdo-
naron medio alguno 
para que brillase, con-
forme a su condición, 
en la alta sociedad. 
Unía a otras pren-
das una rara modestia 
y sencillez, sin que 
jamás asomase a sus 
labios la sonrisa de la 
vanidad. 
Contrajo matrimo-
nio con el hidalgo ex-
celentísimo Sr. ü . Án-
gel Juan Alvarez y 
Alvarez Alonso, natu-
ral de Medina de Rio-
seco, primer Marqués 
de Valderas, Senador 
v i t a l i c i o del Reino, 
Consejero de Agricul-
tura, Comisario regio de la provincia de Madrid, en-
tre otros títulos, y condecorado con la gran cruz de la 
Real y distinguida Orden española de Carlos III y de 
la americana de Isabel la Católica, entre otras varias 
honoríficas distinciones. 
Excma. Sra. D." Susana de Montes 
y Bayón. 
(1) Su abuelo paterno, Excmo. Sr. D. Francisco de Montes,, 
fué Teniente general de la Real Armada-
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Viviendo su esposo, visitó las posesiones del ex Mo-
monasterio, habitando la sala llamada de Felipe II (1); 
Algo extraño debió de pasar por su alma a la vista 
del mal aspecto del edificio tan maltratado. 
A raíz de la muerte del primer Marqués de Valde-
ras, fuese «inspirada en los sentimientos del mismo», 
como dice la escritura fundacional; fuese por senti-
mientos propios, que es lo más probable (2), nacidos de 
varias causas; alentada tal vez por el ejemplo de doña 
Ernestina Manuel de Vil lena, fundadora del primer 
Asi lo de huérfanos en Madrid (el cual se sostiene con 
limosnas de damas aristocrát icas y al cual acaso y sin 
acaso contribuyera doña Susana en vida con sus limos-
nas) (3), lo cierto es que en el alma bondadosa de la 
excelentísima señora Marquesa viuda de Valderas bro-
tó el gran pensamiento de fundar una institución be-
néfica para huérfanos pobres, cuyo fin fuese la educa-
ción e instrucción de los mismos, bajo la dirección de 
una congregación religiosa, para que de este modo 
fuese la educación eminentemente cristiana. 
Confió este secreto pensamiento a don Cipriano de 
Rivas, testamentario de su esposo, persona de su om-
nímoda confianza, y con la ayuda poderosa de este cul-
to abogado púsose, en efecto, la idea en el ex Monaste-
rio, bajo la forma de Escuelas Pr imaria y de Agr icu l -
tura con Asi lo (antes la instrucción que la benefi-
cencia). 
Establecidas las Escuelas y fundado el As i lo , no 
(1) Hoy destinada al señor Delegado del Patronato. 
(2) Por todos los antecedentes que a la vista tengo se i nede 
asegurar con certeza moral que el señor Marqués no intervino 
para nada en la fundación de las Escuelas y Asilo. 
(8) Uno de los legados de su testamento son 5.000 peseta» 
para el Asilo del Sagrado Corazón de Jesús. 
9 
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cupo a doña Susana la dicha de contemplar su obra, 
ni la de visitar a sus queridos huérfanos, a quienes 
amaba entrañablemente (1). Una penosa y larga en-
fermedad la retuvo aislada en su morada de la calle 
del Almirante. 
Cuando llegó la hora de que rindiese el último tri-
buto al Criador, la venerable figura de un religioso se 
destacaba a la cabecera del lecho; la asistió en los úl-
timos momentos, e hizo que recibiese el Santo Esca-
pulario de la Virgen del Carmen en aquella solemne 
hora; era el insigne Hermano Justino María, de '.as Es-
cuelas Cristianas, primer Visitador del Instituto en 
España. La caritativa doña Susana, confortada con los 
Santos Sacramentos y habiendo recibido la Bendición 
papal, entregó su alma al Supremo Juez. Ocurrió el 
triste desenlace de la muerte el día 10 de Septiembre 
de 1893, a las cuatro de la tarde. ¡Descanse en la paz 
del Señor! (2). 
(1) Una carta que me dirigió el Hermano Imiliano, Director 
que fué del Asilo y que habló varias veces con la señora Funda-
dora, atestigua la maternal solicitud de doña Susana para con 
sus huérfanos. 
(2) Fué muy devota de la Santísima Virgen del Socorro, que 
se venera con devoción extraordinaria en Valderas. E l testa-
mento de doña Susana comienza con estas dulces invocaciones: 
¡Virgen del Socorro y del Carmen, amparadnos y a nuestras 
hijas siempre y ala hora de la muerte! ¡Santísimo Cristo del 
Desamparo, Madre mía del Carmen, del Socorro y de los Dolo-
res, amparadme, a mis hijas y nietos, en todas ocasiones y 
muy particularmente en el terrible trance de la muerte! L a San-
tísima Virgen del Carmen la oyó tan tiernas súplicas, porque 
providencialmente en la hora de la muerte el Hermano Jus-
tino María hizo que muriese abrazada al Santo Escapulario. L a 
Virgen del Socorro verdaderamente la socorrió en aquella su-
prema hora. 
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E l Asilo cubrióse de luto a la trista nueva; fúnebres 
-crespones empañaron el altar de la Capilla; y en la 
Parroquia, reunido el Clero de la comarca, se hicie-
ron solemnísimos funerales. ¡Qué oraciones más fer-
vorosas no exhalarían los pechos inocentes de los asi-
lados en sufragio del alma de la caritativa Fundado-
ra que allí los tenía recogidos con el amor de una ver-
dadera madre! Las coronas que depositaron los asila-
dos en su tumba no se entretegieron con flores de la 
tierra que se ajan y presto se marchitan, sino con flo-
res del alma, nacidas al calor del agradecimiento, ro-
ciadas con inocentes lágrimas de sentimiento filial y 
perfumadas con las plegarias puras que subirían de 
sus labios al trono del Excelso!... 
Poco tiempo después estaba colocada una gran lá-
pida de mármol en el centro de la ancha pared de la 
escalera de los dos claustros, con esta inscripción en 
caracteres negros, que resaltan sobre el blanco már-
mol debajo de una corona condal: 
Fundó estas Escuelas y Asilo la Exema. Sra. Doña 
Susana Montes y Bayón 
MAEQUESA VIUDA DE VALDERAS 
en 24 de Enero de 1886, y a propuesta del Consejo 
de Ministros tuvo a bien S. M. el Rey 
concederla el titulo de 
CONDESA DE LA SANTA ESPINA 
en memoria de su celo por la enseñanza y caridad. 
Falleció el 10 de Septiembre de 1893. 
En efecto, el Gobierno de S. M . , la Reina doña Ma-
r ía Cristina, calificó la fundación, en la Real Orden en 
que fué aprobado el Asilo, como digna de imitación y 
aplauso, por ser un acto patriótico y generoso; y acor-
dó conceder a doña Susana la Banda de Damas Nobles 
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de María Luisa o un título del Reino, el cual a dura» 
penas se la hizo aceptar. 
También la excelentísima Diputación Provincial de 
Valladolid enalteció la obra patriótica de doña Susa-
na, declarándola hija adoptiva de la provincia. 
Dice así la inscripción, hecha en caracteres encar-
nados, sobre la lápida marmórea que ostenta la esca-
lera principal de la antigua casa de Felipe II: 
La Diputación provincial de Valladolid 
en sesión de 3 de Noviembre de 1887 
acordó declararla hija predilecta de esta provincia 
A LA EXCMA. SRA. DOÑA SUSANA MONTES 
Y BAYÓN DE ALVAREZ 
Marquesa viuda de Valderas 
y Condesa de la Santa Espina, como fundadora 
de la Escuela- Agrícola 
de este nombre, gratuita para los hijos de estaprovinciar 
y erigió esta lápida en recuerdo eterno 
de su memoria. 
He aquí el Real despacho de la merced de título del 
Reino concedido a doña Susana: 
«Don Alfonso XII I , por la gracia de Dios y la Cons-
titución Rey de España, y en su nombre, durante su 
menor edad, 
L a Reina Regente del Reino, a vos, doña Susana 
Montes Bayón, Marquesa viuda de Valderas: Ya sabéis 
que deseando daros una señalada prueba de mi real 
aprecio y perpetuar la memoria de vuestro celo por la 
enseñanza y generoso despredimiento al dotar una 
fundación de Escuelas públicas y de Asilo para pobresr 
de conformidad con lo propuesto por el Consejo de 
Ministros, por mi Real decreto de 8 de Noviembre del 
año próximo pasado, refrendado por el Ministro de 
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-Gracia y Justicia D. Manuel Alonso Martínez, tuve a 
bien haceros merced de Título del Reino con la deno-
minación de Conde de la Santa Espina, facultándoos 
para designar entre los hijos legítimos de vuestras 
hijas doña Isabel y doña María el que haya de suce-
deros en la expresada dignidad, que se entenderá ca-
ducada si no hiciereis uso de esta facultad (1). Por 
tanto, mediante que tenéis satisfechas 10.610 pesetas 
por el impuesto especial establecido, según resulta de 
certificación librada por la Dirección general de Con-
tribuciones, con fecha 25 de Diciembre siguiente, he 
resuelto expedir el presente despacho, por el cual de-
claro ser mi expresada voluntad que vos, la referida 
doña Susana Montes Bayón, así como aquel de vuestros 
nietos que en uso de la autorización concedida desig-
nareis, sus hijos y sucesores legítimos, varones y hem-
bras, por orden de sucesión regalar, cada uno en su 
respectivo tiempo y lugar, perpetuamente podáis usar 
y uséis el título de Conde de la Santa Espina y gozar 
de los honores y prerrogativas declarados a I03 poseedo-
res de semejante dignidad. En su consecuencia, encar-
go a mi muy cara y amada hija la Princesa de Astu-
rias y mando a los Infantes, Prelados, Grandes y Tí-
tulos del Reino, Comendadores de las Ordenes milita-
res, Generales y Jefes del Ejército y Armada, Presi-
dente y Magistrados del Tribunal Supremo y de las 
Audiencias, Gobernadores de las provincias, Jueces, 
Alcaldes, Ayuntamientos y demás autoridades, Corpo-
raciones y personas particulares a quienes correspon-
da, que os reciban y tengan por tal Condesa de la Santa 
Espina, como yo desde ahora os nombro y titulo; os 
guarden y hagan guardar todas las honras, preemi-
(1) No hizo uso de ella la excelentísima señora doña Susana. 
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nencias y prerrogativas que gozan y deben disfrutar 
los demás títulos del Reino, así por derecho y leyes 
del mismo como por usos y costumbres, tan cumplida-
mente que no os falte cosa alguna, sin que para la 
perpetuidad de e9ta gracia sea necesario otro manda-
to, cédula ni licencia; pero con declaración de que 
cada uno de vuestros sucesores en la referida dignidad, 
para hacer uso de ella, queda obligado a obtener pre-
viamente carta de sucesión, dentro del término seña-
lado y en la forma establecida o que se estableciere» 
Y de este Real despacho se ha de tomar razón en la 
Oficina de Hacienda correspondiente, la cual expresa-
rá haberse satisfecho los derechos que se adeudan por 
su expedición, sin cuya formalidad será de ningún 
valor ni efecto. 
Dado en Palacio a 10 de Enero de 1887.— Yo la 
Reina Regente.—El Ministro de Gracia y Justicia, 
Manuel Alonso Martínez.» 
E l rey de la tierra con esta merced condecoró a la 
noble señora, por su gran obra de instrucción y bene-
ficencia; el Rey del cielo, seguramente, habrá ceñido 
a sus sienes una diadema eterna, labrada con el oro de 
la caridad (1) de tan buena madre de los huérfanos. 
(1) En el testamento consignó varios legados benéficos, que-
dan idea de su gran caridad, a saber: 
5.000 pesetas para el Noviciado de las Hermanas de la Ca-
ridad. 
5.000 pesetas para el Asilo de huérfanos del Sagrado Cora-
zón de Jesús, regido por los Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas. 
5.000 pesetas para el Instituto benéfico en que por cualquier 
concepto tuviese su residencia la virtuosa Hermana de la Ca-
ridad, su buena amiga, Sor Dolores Clariana, Superiora, en la 
época del otorgamiento, de la Cuna de Cádiz. 
5.000 pesetas para un establecimiento de beneficencia de-
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Muchas veces, al subir la escalera principal del ex 
Monasterio, cuando he leído la inscripción de la lápi-
da de mármol, he echado de menos encima el retrato 
de la Fundadora. Allí debe estar expuesto para que a 
su vista, despertando el recuerdo del agradecimiento, 
exclamen cuantos pasee: 
¡Bendita sea su memorial (1). 
Madrid qae designaran los testamentarios. Fué favorecido el 
Asilo de ancianos que rigen las Hermanitas de los Pobres en 
la calle de Almagro. 
5.000 pesetas para el establecimiento benéfico de Orihuela 
que designase el señor Obispo. Este designó el de las Herma-
nitas de los Pobres. 
5.000 pesetas para los pobres necesitados de la parroquia de 
Santa Bárbara, de la que era feligresa. 
Dejó también pensiones vitalicias para los criados de S. E. que 
con cariñosa solicitud la cuidaron. Merece citarse el nombre 
de la primera doncella Eloísa Tejedor y Guantes, de Grijota 
(Palencia), única persona que estuvo a su lado en momentos 
difíciles, acompañándola en la penosa peregrinación que se vio 
obligada a hacer por el extranjero. 
Como nota curiosa de la caridad de doña Susana quiero dejar 
también apuntado que, desde el 20 de Junio al 31 de Diciembre 
de 1883, invirtió en limosnas y Misas la cantidad de 14.465,75 
pesetas; de Enero a Abri l de 1885, año anteriora la Fundación, 
6.399,70 pesetas; y en los cinco últimos meses de 1881 más de 
10.000 pesetas. 
Estos preciosos íntimos datos los debo al docto jurisconsul-
to don Mateo de Rivas Cuadrillero. 
(1) Escrito lo anterior, he visto, a Dios, gracias, logrados 
mis deseos. E l actual Marqués de Yalderas, Exctno. Sr. D. José 
Sanchiz de Quesada, y su buena esposa doña Isabel Arróspide 
y Alvarez, nieta de la señora Fundadora, tuvieron a bien rega-
larme generosamente la reproducción de un retrato único de 
doña Susana. Hecha una ampliación magnífica de esta repro-
ducción, el Asilo se ha honrado con ella, colocándola en la par-
te más visible de la Casa. Este suceso tan fausto para el Asilo 
se realizó el día 29 de Junio de 1912, en la distribución de pre-
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mios. He aquí lo que escribí con este motivo en la reseña de 
la fiesta escolar: 
«... D E U D A D E G R A T I T U D P A G A D A . 
Entre las acordadas notas del himno vibrante que a la vir-
tud y al trabajo en aquella fiesta estaban entonando los asila-
dos, al llegar aquí sonó con intensidad inusitada la cuerda del 
sentimiento; sonó avasalladora la nota del acendrado amor 
filial, de la ternura inmensa, de la gratitud profunda... ¡Fué 
una sorpresa inefable que ha de quedar grabada indeleblemen-
te con el fuego del sentimiento en lo más hondo del alma! 
He omitido, de intento, uua circunstancia que debió ser ano-
tada al principio. Frente a la presidencia, sobre un pabellón 
rojo de airosos pliegues, se destacaba el marco severo que ence-
rraba la figura veneranda de la Excma. Sra. D . a Susana Mon-
tes y Bayón. ¡Era la vez primera, desde el año 1886, que la ca-
ritativa Fundadora presidía, en aquella su benéfica santa 
Casa, aunque no fuera más que en efigie, estas fiestas, que hu-
biéranla hecho derramar lágrimas de maternal ternura! 
Se adelanta al estrado un jovencito, y con voz insegura por 
la emoción, muy exteriorizada, pronuncia este conmovedor 
discurso: 
^Permitidme que, haciendo un breve paréntesis en medio de 
esta hermosa fiesta, suspenda por unos instantes vuestra aten-
ción con un recuerdo agradecido a la buena memoria de 
la Excma. Sra. D.& Susana Montes y Bayón, caritativa Fun-
dadora de estas Escuelas con Asilo para huérfanos pobres. Per-
donadme esta sorpresa, ya que es la primera vez que la afable 
figura de nuestra madre en la orfandad preside cariñosa es-
tas fiestas de sus asilados. 
¿No la veis? Parece que se sonríe de vernos congregados aquí 
en dulce alegría al lado de nuestros buenos Hermanos. Parece 
que en su rostro se refleja la satisfacción íntima de habernos 
hecho tanto bien, alargándonos con su bondadosa mano la li-
mosna de la caridad cristiana. Por eso yo, oscurecido asilado, 
sin saber mi lengua de niño otra cosa que articular tardos bal-
buceos literarios, pero creyendo con ellos interpretar los senti-
mientos filiales de mis compañeros agradecidos, he pretendido, 
con atrevimiento digno de perdón, mostrar públicamente y con 
legítimo orgullo que sabemos cultivar con esmero en nuestro 
corazón la flor olorosa de la gratitud. 
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Han pasado muchos años; han ido desfilando unos en pos de 
otros todos los asilados anteriores, despidiéndose tristemente en 
este día, marchándose del Asilo, acaso para ya jamás volver, a 
causa de las exigencias y asares de la vida; y todos se han des-
pedido sin caberles la dicha de contemplar el rostro, espejo del 
alma, de aquella buena madre que les enjugó las lágrimas de la 
orfandad. ¡Cuántas veces se ha echado de menos al subir la es-
calera principal de este santo Asilo y leer la inscripción consa-
grada a la generosa Fundadora! ¡Cuántas veces se há echado 
de menos su figura, que hubiese despertado siempre él recuerdo 
del agradecimiento y hubiera hecho exclamar a todos cuantos 
hubieran pasado: «¡Bendita sea la memoria de esta gran bien-
hechora!» 
Había un vacío, un hueco que llenar en esta santa Casa, y 
jdemos gracias a la Providencia! nos ha llegado hoy la hora tan 
suspirada de poder mirar su i-ostro sonriente, de bendecir a la 
vista de ella su memoria, de llamarla ¡madre! contemplándo-
la, de ofrecerla nuestros respetos y religiosos afectos unidos en 
una corona de flores del alma, rociadas con lágrimas de amor 
de hijos, perfumadas con las plegarias puras que suben de 
nuestros labios a la Santísima Virgen del Carmen, con cuyo 
bendito Escapulario murió en el señor la caritativa Funda-
dora... 
Sí: ¡bendita sea la memoria de la Excma. Sra. 0 . a Susana, 
que con amor de madre cariñosa nos ha recogido en este Asilo 
a tantos pobres niños abandonados en medio de la desgracia! 
¡Bendita sea su memoria, porque nos ha librado a tantos po-
bres niños de las calamidades en que nos hubiera sumido la 
pérdida de nuestros queridos padres! ¡Bendita mil veces sea 
su memoria, porque a centenares de huérfanos nos ha alejado 
de la ignorancia y del vicio, recogiéndonos en este Asilo inol-
vidable, puerto seguro en el terrible naufragio de la orfandad, 
en donde expertos pilotos, los Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas, nos guían con rumbo al cielo, después de repartirnos el 
pan de trigo para el cuerpo y el pan de ideas para el alma! 
¿Con qué lo podremos nosotros pagar?... 
Somos pobres, somos niños; nada tenemos, a no ser un co-
razón muy agradecido, que rendidamente se le entregamos... 
jDesde hoy jamás pasaremos delante del cuadro de la exce-
lentísima Fundadora, nuestra madre, sin elevar al cielo por 
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ella una plegaria de agradecimiento para perpetuamente ben-
decir su memoria!... 
Queridos asilados: gritad conmigo y con toda la fuerza de 
vuestra alma, para expresar en un solo grito todos estos senti-
mientos: ¡Viva la caritativa madre de los huérfanos aquí re-
unidos!» 
Un grito del corazón, escapado de todos los pechos, vitorea a 
la Fundadora en medio de una ovación indesciiptible. E l joven-
cito había declamado el discurso con tal fuerza de convicción, 
con tan vivos acentos de filial cariño, con sentimientos tan 
delicados y palpitantes de huérfano agradecido, que el llanto, a 
duras penas contenido durante el discurso, al terminar se le 
escapó, franco y deshecho, como un sedante del alma... Todos 
los ojos se arrasaban en lágrimas de ternura. ¡Poder de la vir-
tud del agradecimiento cristiano! 
E l que estas líneas escribe, que ostentó también el honroso 
título de asilado, sintió en aquellos solemnes instantes ¿por 
qué no decirlo? sobre su cabeza inclinada la pesadumbre del 
sentimiento que subió del corazón oprimido; vio en un momen-
to al través del cristal de las lágrimas toda la visión feliz de 
los años de asilado, y murmuró una plegaria, porque vio paga-
da en aquellos momentos una imperiosa deuda de gratitud! 
Suavizó la impresión fuerte del acto conmovedor, que inhá-
bilmente dejo trazado, la representación angelical de Choza y 
palacio, por unos cuantos asilados encantadores. Choza y pa-
lacio es una edificante zarzuela, una hermosa lección de cari-
dad cristiana y del sublime perdón de las injurias. ¡ A. fe que ga-
naron los jovencitos actores los frecuentes aplausos! ¡Lástima 
de «instantánea* que los hubiese sorprendido en aquel cuadro 
tiernísimo de la oración al Todopoderoso! He visto pocas esce" 
ñas de tanta dulzura y candor, etc...> 
140 — 
buen trato, se granjeó altas simpatías, entre otras la 
del Duque de Bailón, y pronto se le vio figurar en la 
sociedad con los cargos de Promotor fiscal de Guerra 
ypíarina, Oficial 1.° de la Secretaría de la Estampilla 
Real y Gentil-
\ hombre de Cá-
mara de S. M. 
En estos car-
gos cesó en dis-
tintas épocas pa-
ra entregarse de 
lleno alas tareas 
propias de su 
profesión, con 
buena clientela, 








casa de labranza 
en Villalba del 
Alcor. 
Desde el momento en que la excelentísima señora 
Marquesa de Valderas le encomendó la realización de 
una obra benéfica de instrucción y educación cristia-
nas para niños huérfanos (1), consagró a esta obra 
D. Cipriano de Bivas, primer Delegado 
del Patronato. 
(1) L a primera idea acerca de la forma que había de tener 
la obra benéfica de la Excma. Sra. Marquesa viuda de Valde-
ras fué la de un «Asilo para inválidos del trabajo agrícola», 
juntamente con el Asilo de huérfanos. Véase la cláusula del 
CAPITULO II 
L A FUNDACIÓN —DON CIPRIANO DE RIVAS, PRIMER DELEGADO. 
O B R A S P R E L I M I N A R E S 
A l poner en paragón la historia antigua del Monas-
terio con la contemporánea del Asilo, obsórvanse dos 
curiosas coincidencias, dignas de notarse, además de 
aparecer en la nueva fundación el pensamiento de la 
antigua. 
Una princesa insigne, titulada Reina, erige el Mo-
nasterio: al Asilo le hace surgir de las ruinas de aquél 
una egregia da'na. E l restaurador y patrocinador del 
Monasterio, D. Juan Alonso de Alburquerque, era 
señor de Villalba del Alcor, villa que formaba parte 
de sus dominios: el restaurador del ex Monasterio y 
patrocinador del Asilo, D. Cipriano de Rivas, fué na-
tural de Villalba y dueño de las murallas y castillo de 
don Juan Alonso, las cuales pasaron por compraventa 
a su dominio. 
Nació don Cipriano de Rivas el 26 de Septiembre de 
1815. Después de estudiar Latín y Humanidades en el 
Convento de Matallana, hizo con gran aprovechamien-
to y lucidez la carrera de Abogacía en las aulas de la 
Universidad de Valladolid. Coronada la carrera con 
un éxito lisonjero, ejerció la abogacía en el Juzgado 
de Medina de Rioseco, aunque por poco tiempo, por 
trasladarse a Madrid para ejercer allí su profesión. 
Abierto el bufete en la Corte, con su laboriosidad y 
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todo su talento, entusiasmo y actividad; de modo que 
nadie puede regatearle la gloria de haber sido el alma 
de la nueva fundación. 
E l redactó en documentos admirables, modelos de 
este género, la escritura fundacional de las Escuelas 
Primaria y de Agricultura con Asilo; él formuló los 
Estatutos y Reglamento de la fundación; él eligió la 
finca del ex Monasterio para lugar de las Escuelas, im-
pulsado de su amor a la tierra castellana (1); él desig-
nó como materia de estudios los pertenecientes a la 
agricultura e industrias derivadas para llevar a la des-
amparada tierra de Campos hombres de conocimien-
tos prácticos; él, finalmente, escogió a los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas, como los más aptos para 
desarrollar el pensamiento de la nueva fundación. En 
síntesis: la Excma. Sra. D . a Susana alargó caritativa-
mente sus tesoros con la idea de hacer una gran obra 
benéfica; y el señor Rivas puso a contribución su en-
codicilo de la piadosa Fundadora, en donde expresa el propósi-
to que tenía de fundar dicha obra benéfica: «¡Santísimo Cristo 
del Desamparo, Madre mía del Carmen, del Socorro y de los 
Dolores, amparadme, a mis hijas y nietos, en todas ocasiones 
y muy particularmente en el terrible trance de la muerte!... 
Tengo propósito de fundar un establecimiento de beneficencia, 
en el cual sean acogidos varones inválidos del trabajo y huér-
fanos que quieran dedicarse al estudio rudimentario y prácti-
cas agrícolas... A este fin es mi ánimo destinar la finca de mi 
propiedad «La Espina» todo o parte del edificio ex Monasterio 
de Monjes Bernardos que tantos recuerdos históricos encierra!» 
(1) E l maestro encargado de las obras, Sr. Palacios, fué 
quien destinó el mismo edificio del Monasterio para la nueva 
fundación, con el fin de que no se perdiese aquella joya ar t ís-
tica. Pace ser que el Sr. Rivas abrigaba la idea de construir 
las Escuelas de nueva planta allí donde hoy está la «Casa de 
la Marquesa» y de los señores arrendatarios. 
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tendimiento para dar forma concreta a la idea de la 
excelentísima señora Fundadora. 
He aquí expuesta la fundación con las mismas pa-
labras del señor Rivas (1): 
«La Excma. Sra. D . a Susana Montes y Bayón, Mar-
quesa viuda de Valderas, deseó contribuir, sin des-
atender los deberes de otro orden, a llenar la necesi-
dad de instrucción, por medio de la primera enseñan-
za pública gratuita, con alimento y vestidos para los 
niños pobres, singularmente huérfanos, y luego sien-
do adultos adquieran algunos conocimientos teóricos 
y los de prácticas agrícolas, ganadería e industrias 
derivadas, tan reclamadas por el atraso de este país 
y aumento de la riqueza principal de España.» 
Y así el día 24 de Enero de 1886, fiesta de Nuestra 
Señora de la Paz, fundó y dotó la Excma. Sra. D . a Su-
sana «un establecimiento de instrucción de las dos ex-
presadas enseñanzas, destinando locales en el edificio 
ex Monasterio de la Santa Espina, como también para 
habitación de los pobres asilados, y algunas parcelas 
de terreno contiguas al mismo». 
L a base de la fundación de las Escuelas y Asilo fué 
un capital que señaló y donó la misma excelentísima se-
ñora, consistente en 760.000 pesetas, de las cuales tie-
ne el propósito de emplear 625.000 en títulos de la Deu-
da perpetua interior al 4 por 100, 65.000 en que apre-
cia el edificio, 23.000 tasación de los terrenos parce-
larios para prácticas de las enseñanzas expresadas y 
26.500 que se presuponen para las obras de arreglo 
del edificio... y adquiridos los títulos al portador ha-
brá de tener efecto su conversión en inscripciones no-
minativas de dicha Deuda, a favor del Patronato fun-
(1) Escritura fundacional. 
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dacional, como bieDes suyos, y así bien lo serán el edi-
ficio y parcelas de terrenos mencionados, correspon-
dientes igualmente al Patronato, como renta ya el im-
porte del cupón, desde 1.° de A b r i l próximo venide-
ro» (1). 
Constituyóse la fundación con el nombre de «Es-
cuelas públicas y de Asilo para pobres, bajo la advo-
cación de la Santa Espina, del Santo Ángel de nuestra 
Guarda y de los Santos Mártires Lorenzo y Águeda, 
conceptos recordatorios de la Corona de Espinas del 
Salvador, una de las cuales obtuvo el Monasterio... y 
en el cual ha venido dándose culto a la sagrada reli-
quia; también de los nombres bautismales del primer 
Marqués de Valderas y de los padres de la señora Fun-
dadora, coincidiendo además la circunstancia de que 
cuando existieron los monjes se celebraba la festivi-
dad de la Santa Espina (así lo dicen las crónicas del 
Monasterio) el día siguiente al de San Lorenzo, o sea 
el 11 de Agosto, y en el mismo día de Santa Susana, 
nombre de la señora Fundadora» . 
L a fundación se hizo con carácter de Patronato par-
ticular y familiar, que ejerció la Fundadora sin res-
tricción de ningún género, y de la cual fué el señor 
E-ivas delegado; mas se determinó que al fallecimien-
to de la señora Marquesa se consti tuiría un Patronato 
de las Escuelas y Asi lo , como de hecho se consti tuyó, 
formado por la Excma. Sra. D . " Isabel Alvarez y 
Montes, Duquesa de Castro-Enríquez, Condesa de 
Plasencia (Presidenta del Patronato), el ilustrísimo 
señor Obispo de la diócesis (Palencia), el señor Go-
(1) Constituyen los bienes fundacionales 1.125.000 pesetas 
nominales de la reata perpetua al cuatro por ciento interior, y 
el mobiliario para los usos del Asilo y Escuelas. 
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bernador de la provincia (Valladolid), el señor Alcal-
de rjel Ayuntamiento (Castromonte) y el señor Párro-
co o Ecónomo de la Santa Espina. 
Los Estatutos y régimen de la fundación, a fin de-
que produjesen efectos legales, fueron sometidos a la 
aprobación del Gobierno, y por Real orden de 26 de 
Junio de 1886, acordada en Consejo de Ministros ( l ) r 
Su Majestad la Reina doña María Cristina se dignó-
autorizar y aprobar la fundación con declaraciones 
honrosísimas para la excelentísima señora Fundadora^ 
* * * 
Con qué animosidad y entusiasmo comenzaría el se-
ñor Rivas las obras de acomodamiento y reparación r 
lo dejan entrever estas palabras que dijo al señor Pa-
lacios, maestro designado para llevar al cabo las obras: 
Hay que hacer algo que llame la atención en Castilla, 
Deparó la Providencia como primer Director de las 
Escuelas y Asilo al Hermano Voel, escogido por los 
Superiores con acierto, hombre de ingenio y talento 
práctico, resuelto y emprendedor, como lo requerían 
las circunstancias; y aunados los esfuerzos de estos 
tres hombres, surgieron las obras por ensalmo, como 
al conjuro mágico de una vara misteriosa. 
Marcharon los trabajos con rapidez febril; se limpió-
el edificio; retundiéronse las paredes de piedra, bóve-
das y arcos de los patios; se echó de nuevo todo el he-
rraje y maderamen a los balcones, puertas y ventanas, 
y se instaló el dormitorio con todas- las cosas necesa-
rias, el refectorio, la cocina y demás dependencias. 
(1) Era Presidente del Consejo, Sagasta; Ministro de Fo-
mento, Montero Ríos, y Gamazo, de Ultramar. 
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Las clases primarias se acomodaron en la planta 
baja de la galería del claustro dórico que mira ar orien-
te, divididas por una mampara sencilla y elegante. 
Para la Escuela de Agricultura se destinó un espacio-
so local en la parte alta de la galería que da a la huer-
ta, y para capilla se utilizó una de las alas del claus-
tro de la portería, en la parte alta. Era sencilla, mo-
desta y hermosa, e invitaba al recogimiento y a la me-
ditación; había un solo altar, de frente, con la imagen 
en el centro de Nuestra Señora del Carmen (1), y a sus 
lados el Santo Ángel de la Guarda y Santa Susana. 
L a parroquia permaneció donde estaba, en un rin-
cón obscuro del coro del antiguo templo del Monaste-
rio (2). 
Preparados, pues, todos los locales, materiales de 
enseñanza y lugares destinados a las explotaciones 
agrícolas, forestales y pecuarias, se inauguraron las 
Escuelas de primera enseñanza, abriendo de par en 
par las puertas, para recoger a los primeros huérfa-
nos, el mil veces bendecido Asilo. 
(1) A l desaparecer la capilla, para que ganase en hermosu-
ra el claustro, después de restaurado el templo del Monasterio, 
esta imagen del Carmen fué trasladada a la escalera princi-
pal, en donde está como la Guardiana del Asilo. No pasa nadie 
de la Casa sin que a su vista reverentemente se descubra. 
(2) En la parroquia se conservaron, como restos de un nau-
fragio, algunas estatuas de madera, unos relieves de alabastro 
y una magnífica cabeza de San Juan Bautista degollado. Los 
relieves fueron vendidos más tarde para cubrir gastos de la 
restauración del templo. 
10 
CAPITULO III 
L08 HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. — ESCUELAS 
PRIMARIAS DE LA SANTA ESPINA. 
No ha de parecer fuera de lugar que, antes de pasar 
adelante, bosqueje, aunque con maco insegura, el hu-
milde retrato de los Religiosos, elegidos por la exce-
lentísima señora Fundadora, para la educación e ins-
trucción de los huérfanos recogidos en el Asilo. Y esto 
con tanta más razón cuanto más es desconocido el va-
lor social de la modesta obra de los Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. 
E l 25 de Febrero de 1878 desarrollábase una con-
movedora escena en uno de los departamentos aislados 
del tren que corría de Irún a San Sebastián. Seis reli-
giosos de modesto aspecto eran los actores y testigos 
de la escena. Uno de ellos, al parecer sin ningún dis-
tintivo más que su grave carácter de autoridad, había 
venido hablando larga y reposadamente, siendo oído 
con gran respeto y atención suma. A l detenerse el 
tren en la marcha, cuatro de los religiosos cayeron de 
hinojos a los pies de aquél, y pidieron su bendición. 
Diósela el grave religioso con la solemnidad de una 
misión extraordinaria, de una encomienda trascenden-
tal, de una despedida tiernísima. 
Aquel religioso de hablar reposado, pero enérgico y 
de ademanes graves, era el Hermano lrlido, Superior 
general del Instituto de San Juan Bautista de la Salle; 
— 147 — 
aquellos cuatro religiosos que cayeron de rodillas a 
«us plantas, los primeros Hermanos enviados provi-
dencialmente a España para fundar en esta nación el 
primer distrito. 
Vinieron a España merced a las reiteradas instan-
cias de la noble doña Ernestina Manuel de Villena, se-
ñora de raras prendas morales, entre cuyas virtudes 
sobresalía el celo de ganar almas para el bien y una 
encendida caridad y compasión de remediar necesida-
des. Atravesaba un crudo día de invierno esta virtuo-
sa señora el paseo de Atocha, y al herir brutalmente 
sus oídos una horrible blasfemia que salió de un grupo 
de jovenzuelos desarrapados a quienes sorprendió con 
naipes en las manos, los reconvino con dureza y santa 
indignidad, y ellos, en vez de burlarse, cosa propia de 
tales desvergonzados jóvenes, confesaron sinceramen-
te su crasa ignorancia religiosa, debida a estar sumi-
dos en una orfandad desgraciada. Aquel lastimoso es-
pectáculo la movió a recoger a los niños huérfanos que 
vagasen por las aceras convertidos en truhanes, fun-
dando el Asilo del Sagrado Corazón de Jesús, del que 
ya se ha hecho mención. 
A l principio dirigieron el Asilo las Hermanas de la 
Caridad; mas cuando creció el número de los huérfa-
nos, creyó doña Ernestina más conveniente encomen-
darlo a Religiosos. Los Padres Jesuítas y Escolapios 
encerraban en sus Colegios la flor de los niños de la 
alta sociedad, y no se dedicaban a la enseñanza de los 
hijos de la clase plebeya. Habláronla de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas, y desde aquel instante no 
cesó de trabajar hasta conseguir entre penalidades y 
sacrificios sin cuento la venida de los Hermanos. 
Para conocer a los humildes hijos de San Juan Bau-
tista de la Salle, y, por consiguiente, su obra de edu-
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eación y de enseñanza en las Escuelas de la Santa Es-
pina, basta analizar la significación del nombre que 
honrosamente llevan. 
Escuelas cristianas llamó a sns escuelas el Santo 
Fundador de losHermanos,y,a la verdad, no pudo ele-
gir mejor nombre. «Escuelas cristianas>, esto es, «Es-
cuelas de Cristo».Por tanto: como Jesucristo bajó a la 
tierra para que mediante el cumplimiento de su doctri-
na subiésemos nosotros al cielo, y trajo la buena nueva 
a todos los hombres, pero de un modo particular a los 
pobres, y nos redimió y salvó gratuitamente por sólo 
su infinito amor, así las Escuelas cristianas, o de Jesu-
cristo, instruyen y educan, no sólo para vivir bien en 
Ja tierra, sino para ir al cielo; y a todos los niños, pero 
en especial a los niños pobres, a quienes se les enseña 
gratuitamente. 
He ahí los tres distintivos de las Escuelas que re-
gentan los hijos de San Juan Bautista de la Salle: 
cristianas, populares y gratuitas. 
^Hermanos de las Escuelas Cristianas» llamó a sus 
hijos el Santo Fundador. ¡Qué consolador y qué dulce 
nombre para abrir el corazón del niño al amor y a la 
confianza! 
Un Hermano de las Escuelas Cristianas es el maes-
tro cristiano por excelencia, que en presencia de Dio» 
y de la sociedad ha jurado consagrarse a la instruc-
ción y educación de los niños y de los jóvenes en el 
santo amor y temor de Dios, que es el principio y co-
rona de la sabiduría; es un maestro revestido con el 
hábito religioso, apóstol, no sacerdote; docto, no doc-
tor, que ha hecho el sacrificio de ligarse con los votos 
de pobreza, castidad y obediencia, desligándose de la 
familia y del mundo para mejor cumplir las obliga-
ciones que voluntariamente se ha impuesto; es un de-
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«hado de maestros que practica la virtud al par que la 
ciencia, para enseñar con la edificación del ejemplo 
mismo. 
¡Hermano! cariñosamente le llama el niño, y es más 
•que «hermano»; es algo, por decirlo así, del niño, que 
vive para el niño y ora por él. Antes de comenzar el 
día, a los reflejos de la luz artificial, cuando el niño 
descansa todavía tranquilamente en el lecho, está ya 
en pie el Hermano de las Escuelas Cristianas, buscan-
do en la oración la gracia que le ayude a formar cris-
tianamente el corazón de los niños a él confiados, y 
en el estudio las claras explicaciones que ha de poner 
al alcance de las tiernas inteligencias. Despierta a los 
niños con la dulce invocación de los nombres de Jesús 
y María, ora con ellos después de levantarse, oye el 
Santo Sacrificio de la Misa presidiéndolos, y no se 
aparta ya de ellos, para ponerse a su servicio y cui-
dado. Y aun pasado el día sigue velando a los niños 
en el dormitorio durante las horas sombrías de la no-
che, siendo a todas horas el Ángel visible de la Guarda 
de los niños. 
Tal es, a grandes líneas, el retrato de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas, elegidos tan acertadamen-
te por la Excma. Sra. D. A Susana Montes y Bayón, 
para que dirigiesen las Escuelas y el Asilo de la San-
ta Espina. Para el fin que se propuso no pudo haber 
escogido más aptos mentores que los de ese benemé-
rito Instituto, «célebre en el mundo, y en España 
menos popular y conocido de lo que merece», como 
afirmó hace no mucho el eminente sociólogo Severino 
Aznar (1). No es el torrente impetuoso que se despe-
(1) El Correo Español, 19 de Julio de 1911, «Información 
«obre el proyecto de ley de Asociaciones». 
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ña, coronándose de espumas en su curso avasalladorr 
sino el manso río que se desliza silenciosamente por 
el mundo, llevando la amenidad y feracidad a los cam-
pos de sus orillas. 
* 
* * 
Reunidos los primeros huérfanos en el Asilo (1), hu-
hiéranse arrasado en lágrimas de satisfacción íntima 
y de maternal ternura los ojos de la caritativa Funda-
dora, si los huhiera contemplado a todos tan limpios 
y compuestos con su blusa uniforme, a pelote, bullicio-
sos y alegres como bandada de avecillas, en los re-
creos; con la gorra de iniciales S. E . entrelazadas y 
corona de marqués, al salir en correcta formación del 
Asilo hasta llegar a las afueras; ordenados y silencio-
sos en las filas dentro de Casa; comedidos en el refec-
torio, aplicados en las clases, en el dormitorio recogi-
dos y en la Capilla edificantes. ¡Qué obra tan grande 
realizó la noble señora! 
Para apreciar la importancia de las Escuelas pri-
marias, que comenzaron bajo los auspicios del Divino 
Niño Jesús y de su Madre Santísima y como aboga-
(1) «Laa circunstancias de los niños para su admisión en el 
Asilo serán: Haber cumplido seis años, sin pasar de doce, y 
huérfanos pobres de padre o madre. La tercera parte naturales 
de la ciudad de Rioseco, de las villas de Rueda y Valderas; 
otra nacidos en la provincia de Valladolid, siendo preferidos 
los de la finca La Espina, y la tercera restante pertenecien-
tes a las demás provincias de Castilla la Vieja. 
>Para ser admitidos en el Asilo habrán de acreditar con cer-
tificado del Registro civil su edad, por el del Párroco y Alcalde 
que son huérfanos de padre o madre, con el del Profesor facul-
tativo que están vacunados y no padecen enfermedad conta-
giosa.» Artículos 6.° y 7.° del Reglamento de las Escuelas. 
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dos San José y el Beato de la Salle, basta conocer las 
materias apropiadas a los niños con escrupulosa selec-
ción; el método empleado, el simultáneo, que tanta 
gloria dio como pedagogo al Santo Fundador de los 
Hermanos, y la calidad de los maestros, que en mate-
rias de primera enseñanza son insuperables. Así es 
que el esmero de los profesores y la laboriosidad y do-
cilidad de los discípulos pronto produjeron opimos 
frutos de virtud y saber, comenzando a deslizarse la 
vida, bajo los techos del Asi lo , alegre y apacible en 
medio de un suave ambiente de piedad. 
Las Escuelas primarias se dividen en dos clases: pr i-
mera y segunda (1). 
Los concurrentes a la segunda reciben la enseñan-
za elemental en las siguientes asignaturas: 
Doctrina cristiana, Historia Sagrada, Lectura, Es-
critura, Aritmética y Gramática. 
Los que asisten a la primera se instruyen en es-
tas otras: 
Fundamentos de Religión. 
Lectura en verso y manuscrito. 
Escritura al dictado y ortografía. 
Problemas de aritmética. 
Dibujo de adorno y lineal. 
Nociones de francés. 
Historia Universal. 
Historia de España. 
Música vocal. 
(1) «Tienen por fin las escuelas dar enseñanza primaria, 
elemental y superior a los huérfanos pobres quesean admitidos 
en el Asilo; también a cuantos niños quieran acudir a recibirla 
en el número que permitan los locales destinados para ellas... 
Las enseñanzas serán públicas y gratuitas...» Artículo 1.° del 
Reglamento. 
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La sencilla y solemne ceremonia de ía apertura de 
las Escuelas primarias se hizo el 8 de Diciembre de 
1888, fiesta de la Inmaculada Concepción, Abogada 
del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristia-
nas. Concurrieron 35 alumnos matriculados, y las fa-
milias de los niños, a las cuales se obsequió, después 
de la ceremonia religiosa y escolar, con un suculento 
almuerzo. Los niños y sus padres elevaron a la exce-
lentísima señora Fundadora una sentida felicitación, 
muestra de entrañable agradecimiento, la cual fué de 
tanto gusto y agrado de la buena señora, que acordó 
fuese uno de los documentos del Archivo de la Fun-
dación. 
¿Y qué decir de la variada distribución de juegos? 
Porque sabido es por la experiencia que en los cen-
tros de enseñanza los juegos constituyen uno de los 
medios más aptos y de los más poderosos para impri-
mir buena marcha en los colegios, y realizar el mens 
sana in corpore sano de los antiguos. Allí donde los 
niños se recrean con animación, con brío estudian; y 
por el contrario, la falta de juegos y entretenimientos 
engendra el hastío y la ociosidad, que es madre de 
todos los vicios. 
Por eso alegra el ánimo contemplar a los asilados a 
la salida de las clases, desparramándose el tropel por 
los claustros y patios con chillón vocerío tras el silen-
cio del trabajo; corriendo unas veces a rescatar los 
cautivos del marro; defendiendo otras la bandera en la 
falda oxigenada del monte; ya batallando armados de 
escudos por entre los árboles del soto, o ya dispután-
dose el triunfo del higiénico foot-ball por la llanura del 
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páramo o en un ancho valle; bien haciendo ensayos 
de aviación con los cometas, o bien ejercicios estraté-
gicos subidos a los zancos; aquí ¡entreteniéndose pací-
ficamente delante del tablero de las damas; allá su-
dando por ganar el partido de pelota... Y cuando la 
inclemencia del tiempo no les permite la salida de los 
patios, ¡qué grato es verlos entretenidos con las cani-
cas o corriendo vertiginosamente alrededor de las 
galerías tras los sonantes aros!... 
¡Felices horas aquellas en que nosotros tomábamos 
también parte en las inocentes y saludables diversio-
nes, tras de las cuales, al sonido de la campanilla, nos 
sepultábamos en el más riguroso silencio para em-
prender con nuevo brío los estudios encomendados 
por el Hermano! 
CAPITULO IV 
LA ESCUELA DE AGRICULTURA.—PRIMEROS «EXÁMENE8 PÚ-
BLICOS».—PREMI08 CONCEDIDOS EN LA EXP08ICIÓN UNI-
VERSAL DE CHICAGO DE 1893 Y EN LA REGIONAL AGRÍCOLA 
DE VALLADOLID DE 1897. —JUICIO IMPARCIAL ACERCA DE 
ESTA ESCUELA.—E8TÍMULOS Y RECOMPENSAS. 
Los primeros rayos luminosos del sueño dorado del 
señor Bivas aparecieron en el Asilo con la inaugura-
ción de la Escuela de Agricultura. 
Dispuestos todos los preparativos, establecida una 
especie de granja experimental y parque zoológico, y 
previo UD examen de ingreso de los alumnos escogi-
dos para fundar la nueva escuela, se determinó inau-
gurarla el 8 de Septiembre de 1890, fiesta de la Nati-
vidad de la Santísima Virgen. 
Estando reunidos todos los asilados en la Capilla, 
presididos por el Hermano Imiliano, Director de las 
Escuelas, después del canto de Vísperas, y expuesto 
el Señor de manifiesto, adelantáronse los alumnos ele-
gidos para ser los primeros agricultores, y colocados 
de rodillas en círculo delante del altar, el más aventa-
jado leyó en alta voz la consagración de la naciente 
Escuela de Agricultura al Sagrado Corazón de Jesús, 
poniéndola además bajo la protección de María Inma-
culada, del excelso modelo de obreros y trabajadores, 
el Patriarca San José, y del Santo agricultor, San Isi-
dro Labrador. 
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E l primer paso que se dio en el nuevo campo de 
enseñanza fué acertadísimo. E l Hermano Pedro, hom-
bre de vastos conocimientos y raras aptitudes agrí-
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colas, dio con una idea original, atractiva e ingeniosa, 
acogida con sincero aplauso por el señor Delegado: la 
instalación de una exposición de los productos agríco-
las que se habían cultivado durante aquel mismo año, 
y cuya recolección acababa de hacerse en excelente8 
condiciones. 
L a exposición quedó instalada cerca del estanque 
con mucho arte y gusto. Espigas de diversas especies 
de cereales fueron entretejidas formando simétricos 
ramilletes con el nombre científico y vulgar en sendas 
placas de zinc; los granos, así de cereales como de le-
guminosas, se expusieron a la vista del espectador, 
encerrados en elegantes vitrinas, cada una con su co-
rrespondiente rótulo. Llamó tanto la atención la ori-
ginal idea, que durante quince días, que fué el tiempo 
de la exposición agrícola de la Santa Espina, menu-
dearon las visitas de los pueblos comarcanos, hacién-
dose todos lenguas de dicha exposición y saludando 
con júbilo la aparición de la Escuela de Agricultura. 
E l fin de dicha Escuela «es formar buenos obreros 
y capataces agrícolas, aspirando también los educan-
dos a servir para administradores de fincas rura-
les» (1). 
L a estancia dura tres años y las asignaturas que se 
cursan, alternando las lecciones prácticas con las 
teóricas, son las que a continuación siguen: 
Ampliación de la Doctrina cristiana. 
Nociones de Geometría rectilínea con aplicación a 
elementos de agrimensura. 
Cultivos generales, tierras arables, elementos que 
constituyen las tierras de labor, etc.. 
Nociones de organografia y fisiología vegetal. 
(1) Artículo 14 del «Reglamento» de las Escuelas. 
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Nociones de Física, Química y Meterología. 
Análisis de tierras y abonos. 
Práctica de Zootecnia. 
Industrias rurales. 
Economía rural. 
Contabilidad industrial y agrícola. 
Podas, injertos, trasplantes y demás operaciones de 
propagación. 
Horticultura y jardinería. 
Régimen y distribución de las aguas de riego. 
Ejecución de todas las labores de campo. 
Servicio de cuadras y demás servicios necesarios al 
ganado. 
Excursiones agrícolas (1). 
Con el fin de estimular a los alumnos se estableció 
un examen mensual, y en la Navidad de aquel año se 
hizo un examen resumen, cuyo resultado satisfactorio 
se envió a la excelentísima señora Fundadora y a cada 
uno de los padres de los alumnos. 
L a primera excursión agrícola emprendida fué al 
pueblo histórico del señor Delegado, Vil la lba del A l -
cor. Estas excursiones agrícolas, además del fin prác-
tico, tenían la ventaja de aficionar a los jóvenes a la 
literatura, pues obligábaselos a reseñar y describir la 
excursión, principalmente lo que estaba más rela-
cionado con la Agricultura e industrias derivadas. 
E n Vil la lba fueron acogidos paternalmente por el 
señor Rivas, acompañados del cual visitaron los agri-
cultores Santa María del Templo, la Iglesia parroquial, 
(1) La Escuela de Agricultura se enriqueció con una «Bi-
blioteca» donada al Asilo por el limo. Sr. D. Juan Facundo 
Riaño, Director general de Instrucción pública y distinguido 
literato. 
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las Murallas y el histórico Castillo, uno de los que 
constituían la línea de fortificación, casi inexpugna-
ble, desde Toro al río Carrión, cadena de castillos de 
defensa comunicables fácilmente entre sí. E l señor 
Rivas tenía a gala hacer resaltar el hecho histórico de 
la prisión de los hijos de Francisco I, que sufrieron en 
aquel castillo la triste suerte de quedar allí en rehenes 
del regio cautivo de Pavía. 
* 
Digna corona de los trabajos del primer curso 
(1891 92) fuero» los Exámenes públicos de Junio. Ce-
lebrábanse estos «Exámenes», hoy ventajosamente 
sustituidos por la fiesta de «Distribución de premios», 
con una solemnidad extraordinaria. Solían formar la 
presidencia el señor Obispo de Palencia, el señor Go-
bernador de Valladolid, el señor Delegado, los señores 
Arcipreste, Alcalde y Juez de primera instancia de 
Ríoseco; el señor Patrono de Castromonte, el de la 
Santa Espina y comisiones de centros de enseñanza, 
como de los Padres Misioneros del Corazón Inmacula-
do de María, de Ríoseco. 
A los primeros «Exámenes públicos» acudió en gran 
número la gente de los pueblos cercanos, por la nove-
dad del acontecimiento que se había divulgado por 
toda la comarca. Se dispuso para el acto el amplio y 
elevado salón, que servía de refectorio, adornado con 
los dibujos hechos en el curso por los niños, y con las 
preciosas láminas de Historia Natural y Agricultura. 
Amenizados con poesías, diálogos, cánticos, monó-
logos y juguetes cómicos se hicieron los exámenes de 
las Escuelas primarias, siendo los niños la admiración 
de todos por la soltura y facilidad en responder a las 
preguntas que se les hicieron. En donde el elogio de 
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los concurrentes excedió a toda ponderación fué en 
los trabajos de caligrafía, dibujo de adorno, lineal y 
cartografía (1). 
Los alumnos agricultores, a la vista del numeroso 
público, fueron rigurosamente examinados durante 
veinte minutos cada uno. Los experimentos físicos y 
químicos que hicieron con gran regocijo del público; 
los magníficos herbarios en donde conservaban dise-
cadas las plantas todas de la flora del Coto, que ha-
bían recogido durante los paseos en largas cajas de 
latón echadas a la espalda como pintados naturalistas; 
el pintoresco grupo de aves embalsamadas, por ellos 
mismos dispuestas; los conocimientos teóricos de que 
dieron prueba en todos los ramos de Agricultura (2), 
todo ello causó admiración y sorpresa, y todo ello co-
sechó atronadoras salvas de aplausos. 
E l señor Delegado quedó altamente satisfecho del 
resultado de los primeros «Exámenes públicos». 
* 
* * 
Pasadas las vacaciones,que consistieron en suprimir 
(1) Tanta admiración producía esta clase de trabajos, que en 
uno de los exámenes públicos posteriores se expresó de este 
modo un periódico de Valladolid: «Allí vimos manuscritos, ma-
pas y otra porción de trabajos manuales, dignos de competir 
con la más esmerada litografía». La Opinión. 
(2) Una de las cosas que más llamó la atención en estos exá-
menes fué el conocimiento que demostraron los agricultores en 
Botánica. Tan pronto como el Hermano levantaba una planta, 
cogida al azar de un montón de ejemplares del jardín y del 
monte, ya era denominada por el alumno, designando todas sus 
propiedades. Al ilustrado médico del Establecimiento, don Ce-
cilio Reguera, tanto le entusiasmó este ejercicio que exclamó 
en una oportuna hipérbole: «¡Magnífico! Estos muchachos sa-
ben más Botánica que todos los farmacéuticos españoles.» 
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las lecciones teóricas y dedicarse sólo a trabajos de-
práctica, como recolección de heno y ayuda en las la-
bores de la era, reanudáronse las tareas escolares del 
segundo curso en Septiembre de 1892 con lisonjeras 
esperanzas. 
Fué invitada la Escuela de Agricultura para concu-
rrir a la Exposición Universal de Chicago de 1893, y 
en tres meses de actividad se hicieron varios cuader-
nos de hermosos trazos caligráficos con letras de di-
versas clases: inglesa, redondilla francesa, gótica ingle-
sa y alemana, bastardilla española, de molde, etc., 
pertenecientes a la primera sección de las tres que 
comprendían los trabajos que habían de enviarse. L a 
segunda sección abarcaba lo tocante al dibujo: de 
adorno, lineal y de figura, planos de la casa, patios, fa-
chadas, etc.; y la tercera sección comprendía los tra-
bajos manuales, reproducciones exactísimas en ma-
dera, palomares modernos, colmenas, cuadras, etc., 
obras que todavía puede admirar el visitante. 
Todos estos trabajos fueron enviados a París, y 
desde allí, en unión de otros del Instituto, a Chicago. 
E l fruto que obtuvo la Escuela de Agricultura de la 
Santa Espina fué un Diploma de honor. 
Este honroso «Diploma» fué el comienzo de los pre-
mios que habían de seguirse; porque al llamamiento 
que hizo «El Centro de Labradores> de Valladolid el 
año 1897 para llevar a efecto una Exposición regional 
agrícola en la capital castellana, respondió la Escue-
la de Agricultura da la Santa Espina, enviando bue-
nos ejemplares de aves de corral y animales de pe-
zuña, y varios productos agrícolas. En todo ello se 
ocupó la Prensa vallisoletana laudatoriamente. Véase 
lo que escribió El Norte de Castilla, acerca de la sec-
ción de Horticultura: 
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* Leguminosas y horticultura. Una de las secciones 
que más entusiasmo han causado entre los visitantes 
a la Exposición ha sido ésta. Hay algunas colecciones 
completas, como la de la Granja de la Santa Espina, 
la de don Manuel Prieto y la de la señora viuda de 
Monedero que son notables... Escuela Agrícola de la 
Santa Espina: Patatas de 35 clases, entre las cuales se 
encuentran las de Princesa Rigult, Reja, Abrea, Rol-
ney,BIaqchard,ChIave,Bonum,Negra, Eiffel, Cuaren-
tena, Trino, Canadá, Boneza, Emprur, Carao, Ele-
phans, Baubaix, Chardón. León, Americana, Palde-
ke, Violette, Holandesa, Azul, Encarnada, Nussi, 
France, Carty, Seguín, Vadelott, Nieve y Redonda, 
y Cohombros Gigantes.—También presenta ejempla-
res de calabazas enormes, remolachas útilísimas, enor-
mes cohombros, sandías especiales que hacen de esta 
instalación una de las mejores de la Exposición. 
Además, demuestra hasta qué punto se preocupa de 
la agricultura, haciendo toda clase de cultivos y mani-
festando la inteligencia y celo de sus Directores» (1). 
E l bondadoso Hermano Casimiro María, Director 
entonces del Asilo, tuvo la buena idea de que los alum-
nos agricultores visitasen la Exposición. Se hospeda-
ron en el Colegio de Nuestra Señora de Lourdes, y 
mediante un billete colectivo otorgado por el señor 
Presidente del Centro de Labradores, hallaron entra-
da en todas las secciones. Aparte de la diversión ho-
nesta que se les proporcionaba a los asilados viendo la 
ciudad (muchos por primera vez), engalanada con los 
atavíos de «ferias», fué aquella visita más instructiva 
que muchas lecciones, porque, no sólo pudieron ver y 
examinar las secciones de granos, hortalizas, gana-
(1) El Norte de Castilla, 27 de Septiembre de 1897, 
11 
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dos, razas, aves, trabajos de experimentación, abonos 
(jirimicos, e tc . , sino también aparatos modernos, tan-
to de labores del campo como de las industrias deri-
vadas de la Agricultura. 
He aquí la lista de los premios obtenidos en la Ex-
posición: 
Ganado.—«Diploma de primera clase por una yunta 
de bueyes de labor, raza normanda-suiza. 
Diploma y mención honorífica por una vaca con dos 
terneros, raza normanda-suiza. 
Premio de 25 pesetas y diploma por un cerdo de raza 
yorkshire. 
Diploma de mérito por una pareja de cerdos de la 
raza mixta normanda-yorkshire. 
Premio de 25 pesetas por un pato y cuatro patas de 
raza de Berberías 
Productos del campo.—«Premio de 25 pesetas y di 
ploma por las 35 clases de patatas presentadas. 
Premio de 25 pesetas y diploma por cuatro clases de 
calabazas gigantes y seis ejemplares de remolacha.» 
Concurso de obreros.—«Premio de 35 pesetas, dos 
diplomas y una mención honorífica a los obreros que 
presentó la Escuela de Agricultura de la Santa Espina 
con aparatos modernos. 
Premio de 45 pesetas, dos diplomas y una mención 
a los mismos en el segundo concurso teórico-práctico 
de siembra con máquina.» 
Dibujos.—«Premio de honor por varios trabajos de 
dibujo hechos por los alumnos agricultores, tres he-
chos a pluma; dos láminas del buey y caballo para el 
estudio zootécnico de dichos animales, secciones de 
saneamiento y drenajes, planos de las cuadras, pocil-
ga, perrera y gallinero nuevo.» 
Además de estas recompensas, adjudicó el Jurado a 
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la Escuela de Agricultura de la Santa Espina un Di-
ploma de honor por el conjunto de todo lo presentado 
por dicha Escuela. E l triunfo conseguido se notó pron-
to en los pedidos de ejemplares a la casa; no se pudo 
atender a todos, en especial por lo que toca al ganado 
de cerda. 
Los diplomas y menciones obtenidos realzan hoy 
los cuadros y dibujos de la sala de recepción del 
Asilo. 
* * * 
E l resultado lisonjero de la intervención de la Es-
cuela de Agricultura en la Exposición regional agrí-
cola castellana de Valladolid fué el último consuelo 
que coronó los trabajos sin cuento del primer Delega-
do, cofundador, don Cipriano de Rivas, pues el día 10 
de Diciembre del mismo año de 1897 falleció cristia-
namente en la corte de España. 
E l Hermano Casimiro fué el primero en testimoniar 
su sentimiento, en nombre del Asilo, por pérdida tan 
grande. Bien merece un recuerdo agradecido aquel 
anciano de reverencial aspecto que en los diez años de 
delegación imprimió su alma en la obra de las Escue* 
las con Asilo de huérfanos. E l mismo, sin él saberlo, 
hizo el elogio de su vida al repetir con frecuencia e in-
culcarle a menudo a los asilados este pensamiento de 
Franklin: No escuches a quien hable de enriquecerte por 
otro camino que el del trabajo, la honradez y la eco-
nomía. 
Sus sentimientos de caridad, semejantes a los de la 
Fundadora, manifestáronse varias veces, como en la 
horrible catástrofe de la voladura del vavor mercante 
Cabo Machichaco, más tarde en el naufragio desgra-
ciado del buque de guerra Reina Regente y después en 
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el trágico siniestro de Rueda, porque él sugirió a lo» 
señores Patronos la idea compasiva de recoger en el 
Asilo a algunos niños,huérfanos en aquellas tragedias. 
A él se debe la admisión de pensionistas en el Asi-
lo, idea secundada por el Hermano Casimiro por con-
siderarla éste de gran trascendencia para los labrado-
res acomodados de Castilla (1). 
Era de carácter catoniano, inflexible. «Por impe-
rioso mandato de mi conciencia—decía—cumplo de-
beres ineludibles, velando en todo momento por la r i -
gurosa aplicación de los Estatutos.» 
Amante, como pocos, de su tierra; de mucha lectura 
y no vulgares conocimientos; pero, a fuer de impar-
ciales, hemos de reconocer ingenuamente que el fin 
que pretendió, a saber, que los alumnos agricultores 
llegasen a ser capataces de cultivo y administradores 
de fincas agrícolas, se estrelló con sus excelentes pro-
pósitos contra el escollo de la práctica. A la edad de 
diez y siete años, edad temprana en que han de salir 
de la Escuela de Agricultura los asilados, según lo» 
Estatutos redactados por él mismo, es imposible mo-
ralmente que puedan colocarse al frente de una gran-
ja agrícola, no por falta de conocimientos (que los ad-
quirían), sino por falta de carácter, aneja a la edad 
aún no madurada por la experiencia; empero siempre 
será merecedor de los aplausos de la región castellana, 
porque aparte de que algunos alumnos agricultores 
se han colocado y se colocan, no obstante, en granjas 
agrícolas, en todo caso salen dichos alumnos forma-
dos en el molde de una educación sólidamente cristia-
na, jóvenes ejemplares que por su conducta sin tacha 
y por su cultura y amor al trabajo y al estudio son 
(1) Véase el apéndice referente a los alumnos pensionistas. 
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aptos para el desempeño de cualquier arte u oficio, 
abriéndoseles francas las puertas de la sociedad. 
Nada se pide al entrar en el Asilo a los desampara-
dos huérfanos; nada por la estancia de varios años, ni 
por su educación e instrucción extraordinarias, y al sa-
lir se les viste con un traje nuevo y se les entrega una 
cantidad en metálico, mayor o menor, según su buena 
o mediana aplicación y conducta, para que puedan 
vencer las primera? necesidades. ¡Mil veces bendita 
institución de caridad cristiana y generoso patrio-
tismo, nunca como se debe alabada y engrande-
cida! (1). 
* 
Acabo de indicar que a los alumnos agricultores se 
les recompensa su conducta y aplicación. 
Así es, en efecto. E l artículo 23 de los Estatutos 
dice así: 
«Los alumnos asilados para la enseñanza agrícola, 
además de obtener alimentación y vestidos propios de 
su edad adulta, cuando termine la estancia en la es-
cuela por haber adquirido los conocimientos de las 
prácticas culturales e industriales derivadas, percibi-
rán en metálico la cantidad que les corresponda del 
50 por 100 en los productos líquidos de todos los ra-
mos de la explotación, cuyo resultado se ha de cono-
(1) Por estas razones resolta insidioso un artículo publicado 
en El Imparcial de 2 de Enero de 1906, titulado cPor la España 
agrícola», esritoc con malévola intención y fin avieso, achacan-
do la fingida culpa del no florecimiento de la Escuela a quienes 
ni por asomo la tienen. Si el autor del artículo no estaba bien 
enterado de los Estatutos y del funcionamiento de la Escuela, 
debió enterarse y después ser sincero, que es lo menos que podía 
exigírsele. ¡Así se escribe la historia! 
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cer por las operaciones anuales de contabilidad agrí-
cola que había de llevarse. 
Serán imputables a los gastos la cuota contributiva 
para el Estado, la provincia y el Municipio y por la r i -
queza imponible de los terrenos culturales y ganade-
ría, la reposición de los ganados de trabajo, de lo» 
aperos y el tanto de un premio por cada sección para 
el alumno que lo merezca, en la cantidad que fije el 
Patronato, a propuesta de la Dirección e informe del 
Delegado. Dicho 50 por 100 constituirá el haber a dis-
tribuir por años entre todos los alumnos de trabajo, si 
al terminar su aprendizaje no les hiciese desmerecer 
su conducta, calificada por los señores Patronos, se-
gún los informes de la Dirección y Delegación, y la 
parte de recompensa que alguno no merezca acrecerá 
a los demás» (1). 
Parando la atención en que ciertos años podía ser 
casi nulo el 50 por 100 del producto líquido, y siendo 
difícil, por otra parte, que exista uniformidad en el 
reparto de dicho producto, y considerando, además, 
que los primeros años no producirían tanto como los 
siguientes, en los cuales se harían indudables mejoras 
y adelantos, se propuso a la señora Fundadora la mo-
dificación de lo establecido, repartiendo el 50 por 100 
del producto líquido por medio de notas otorgadas a 
los alumnos por razón de la conducta, del trabajo y de 
la práctica, dando un valor real a dichas notas. L a se-
ñora Marquesa aprobó con gusto esta proposición. 
Más adelante, el año 1898, se hizo otra reforma por 
indicación del Hermano Casimiro. Como los productos 
líquidos de la explotación son eventuales, con el fin de 
(1) «Estatutos de las Escuelas públicas con Asilo para po-
bres, etc.» 
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que el reparto del 60 por 100 fuese más equitativo, se 
obró de esta manera: A las 36 notas que veníanse 
dando semanalmente, esto es, 12 por la conducta, 12 
por el trabajo y 12 por la práctica agrícola, se fijó el 
valor de 0,02 pesetas por cada nota a los alumnos del 
primer año; 0,03 por las notas del segundo, y 0,05 
por las del tercero. De modo que suponiendo que el 
alumno al pasar a la Agricultura no perdiese ningu-
na nota (cosa casi imposible) durante los tres cursos, 
obtendría, al concluir los tres años de Agricultura, un 
haber de 187 pesetas 20 céntimos. 
Así se viene haciendo con satisfactorio resultado, y 
como excelente y poderoso acicate para estimular al 
buen comportamiento y aplicación, y además como 
premio y recompensa de la buena conducta y del asi-
duo trabajo (1). 
(1) He aquí compendiadas las razones de la modificación del 
artículo 23 de los Estatutos, según me las proporcionó amable-
mente el Reverendo Hermano Juan Silvano, actual Director 
del Asilo de la Santa Espina: 
1.a Las notas semanales excitan la emulación de los alum-
nos de un modo más directo. 
2 / E l premio se da según el mérito. 
3. a Los años de buena cosecha como los de mala o mediana 
resultan iguales. 
4. a Los cursos de muchos alumnos como los de pocos resul-
tan asimismo igualados. 
5. a Este sistema no puede originar dudas acerca de la con-
tabilidad como las originaba el primitivo, 
6.a Así pueden hacerse las compras y ventas necesarias con 
más libertad. 
7. a Los alumnos no tienen que intervenir para nada en las 
cuentas de la Dirección, manteniéndose así más fácilmente la 
autoridad de ésta. 
8.a Los Profesores tienen en las cNotas semanales» un me-
dio muy poderoso para obtener el orden y el trabajo. 
CAPITULO V 
RESTAURACIÓN DE LA IGLESIA DEL ANTIGUO MONA8TERIO.— 
LOS 8ENORE8 ALMARAZ T CUADRILLERO.—FIE8TA DE LA 
CANONIZACIÓN DEL FUNDADOR DE LOS HERMANOS DE LAS 
E80UELA8 CRI8TIANA8.—SUCINTA RESEÑA DE LA ADMIRA-
BLE VIDA DEL NUEVO 8ANT0.—BREVE APOLOGÍA DE SU 
OBRA. 
¡Fecha inolvidable el 4 de Octubre de 1899 en los 
anales del Asilo y en la historia del antiguo Monaste-
rio! Por entre las columnas rotas y los arcos caídos 
de los escombros hacinados, surgió la restauración del 
grandioso templo que en edades remotas levantaran 
en la soledad de aquel valle los hijos de San Bernar-
do, ayudados por los nobles de Castilla, impulsados 
todos por la fe, que nos dice que Dios es tan grande 
en los desiertos como en las ciudades populosas. 
E l interrumpido murmullo de la salmodia de los 
monjes se reanudó de nuevo, bajo aquellas góticas 
bóvedas y sonaron de nuevo también los cánticos l i -
túgicos. ¡Momento conmovedor, cuando se oyeron 
bajo las naves, tanto tiempo silenciosas, las invoca-
ciones de las Letanías de los Santos, cuando el Prela-
do de la diócesis procedió a la solemne bendición! Y 
más conmovedor momento aún cuando el Rey de cie-
los y tierra volvió a su Casa, maltratada por hordas 
impías, y por almas piadosas restaurada. 
Toda la historia del Monasterio resurgió entonces. 
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Parecía que asistían a la solemnidad las venerables 
figuras de los Reyes magnánimos, doña Sancha y A l -
fonso VII; los nobles ilustres Vegas y Alonsos, los 
guerreros valerosos Quijadas y Alburquerques, los 
monjes respetables que se encanecieron en la ciencia 
y en la virtud al abrigo del claustro... 
¿Cómo se llevó al cabo tan costosa obra? 
A i hacerse las reparaciones en el edificio del Mo-
nasterio para ir acomodándole a las necesidades de 
la nueva fundación, pero respetando la labor de los 
siglos, se inició el pensamiento de acometer la magna 
empresa de restaurar la iglesia, en el año 1895, en 
cuyo presupuesto apareció la cantidad de 1.000 pese-
tas que todos los años, desde el citado, habían de des-
tinarse a dicho fin. 
L a Providencia depara siempre los hombres que 
necesitan los tiempos y las circunstancias, y en está 
ocasión la Providencia deparó a dos dignísimas per-
sonas que, fundiendo sus sentimientos de amor al 
Asilo en el de una amistad sincera, acometieron con 
denuedo y valentía la restauración. Esas dos personas 
providenciales fueron el eminentísimo señor Cardenal, 
doctor don Enrique Almaraz y Santos, entonces Obis-
po de Palencia, hoy Arzobispo de Sevilla, y el culto 
procer riosecano don Vicente Cuadrillero, segundo 
Delegado del Patronato; dos nombres que desde esta 
fecha marchan inseparablemente unidos en el engran-
decimiento del Asilo; ambos acreedores de eterna gra-
titud. 
En la santa pastoral visita que hizo el señor Alma-
raz a la parroquia de la Santa Espina el año 1898, se 
conmovió su alma de sacerdote y artista delante de los 
escombros del templo arruinado, y de acuerdo con su 
amigo, el señor Cuadrillero, se imprimió el primer im-
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pulso a la restauración ,rsiquiera ésta fuese parcial (1). 
Planteó y ejecutó la obra; el inteligente Maestro señor 
Puertas. En Abril de' 1899 comenzóse la restauración, 
y en Septiembre deljmismo año quedó disponible el 
templo hasta el cruce-
ro, que quedaba sepa-
rado de la iglesia por 
una pared provisio-
nal. 
£1 día de la bendi-
ción de la iglesia hubo 
una concurrencia ex-
traordinaria, como lo 
requería el aconteci-
miento. A pesar de la 
mañana lluviosa, pa-
saron de tres mil las 
personas que acudie-
ron en animada rome-
ría. Pocas veces pre-
sentaría cuadro tan 
pintoresco el solitario 
valle de la Santa Es-
pina, inundado por 
tanto gentío. 
Entre los persona-
jes salientes que realzaron con su presencia la solem-
nidad se hallaban el señor Obipo, el señor Delegado y 
su hijo don Fernando Cuadrillero, los señores Patro-
D. Vicente Cuadrillero, segundo Delegado 
del Patronato. 
(1) Vendióse en 3.900 pesetas ana máquina de vapor con sie-
rra mecánica, que se había comprado para las obras de acomo-
damiento de las Escuelas. Con las 3.900 pesetas, unidas a las 
5.000 ya reunidas de los presupuestos, se pudo hacer frente a la 
restauración parcial. 
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nos de Oastromonte y de la Santa Espina, el Hermano 
Luis, Asistente del Rmo. Superior general; el Herma-
no Exuperio de Jesús, Visitador de España; el Her-
mano Justiniano Mártir, Visitador auxiliar de la mis-
ma; el Hermano Joviniano, Visitador auxiliar de Ca-
taluña; muchos señores sacerdotes, entre ellos el señor 
Magistral de Palencia, a cuyo cargo corrió la oración 
sagrada en la Misa Pontifical; los señores Arcipreste, 
Alcalde y Juez de primera instancia de Rioseco; el 
Superior del Colegio de los Hijos del Inmaculado Co-
razón de María de dicha ciudad y otras muchas per-
sonas de relieve, cuyos nombres sería prolijo enume-
rar (1). 
E l primer paso, pues, estaba echado en firme, y era 
necesario dar cima a la obra, porque apenaba al áni-
mo el aislamiento del crucero, lo más hermoso de la 
iglesia. 
Así es que con ahinco y constancia los señores A l -
maraz y Cuadrillero continuaron las obras, y el día 25 
de Julio de 1907, festividad de Santiago, Patrón de 
España, bendijo aquél, con la solemnidad que reque-
ría el acto, el crucero, la Capilla Mayor y las capillas 
colaterales (2). 
A l lado del Evangelio en la Capilla Mayor se pusie-
ron las armas episcopales del señor Almaraz, y bajo 
de ellas se clavó una lápida de mármol con esta ins-
cripción en letras doradas: 
(1) Aquel día fué de alegre fiesta para los asilados. Por la 
tarde se divirtieron en grande en la corrida de una preciosa 
ternera que les regaló generosamente don Fernando Cuadrille-
ro. Aquella original capea gustó mucho al público por los cómi-
cos incidentes a que dieron lugar los improvisados toreros. 
(2) Dirigió los trabajos con economía y laboriosidad honra-
da el activo Maestro de obras don Felipe Rodríguez. 
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8E REEDIFICÓ ESTA IGLESIA 
SIENDO OBISPO DE LA DIÓCE8I8 
EL ILMO. SR. D. ENRIQUE ALMARAZ Y SANTOS 
T DELEGADO DEL PATRONATO 
DON VICENTE CUADRILLERO 
Merecedor de este recuerdo honroso es el segundo 
dignísimo señor Delegado, elegido por el Patronato 
con singular acierto para ser sucesor del señor Rivas, 
a quien le unían vínculos de parentesco, y de quien 
heredó, si cabe ccn creces, el entusiasmo por el Asilo 
y su engrandecimiento; hombro de elevada posición 
social, de honradez acrisolada, cuyo sello de carácter 
es una prudencia exquisita y una rara modestia; Di-
putado a Coi tes en las primeras de la Restauración de 
la Monarquía en los años 76 y 84, siendo Presidente 
del Consejo de Ministros el ilustre estadista Cánovas 
del Castillo; separado a la sazóu de las revueltas polí-
ticas, desengañado de sus falacias y dedicado sola-
mente a fomentar la felicidad de su familia que justa-
mente le idolatra, siendo una de las personas más sa-
lientes, no sólo de la sociedad de Bioseco, sino de toda 
la comarca. E l cariño que profesa al Asilo y el estí-
mulo que por él siente son increíbles, haciéndose 
acreedor del amor, respeto y gratitud verdaderamen-
te filiales de todos los asilados. 
Esto tenía escrito cuando ha sorprendido al Asilo la 
muerte del señor Cuadrillero. E l 17 de Agosto de 1912, 
a las tres y media de la tarde, postrado en el lecho del 
dolor, presintiendo su próximo fin, pidió como buen 
católico convencido los auxilios de la Religión, y con-
fortado con ellos y con la bendición de Su Santidad, 
entregó, poco después, su espíritu al Señor, rodeado 
de su amante familia y de cariñosos amigos. Tenía 
setenta y tres años ¡Descanse en paz! 
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Apartado el señor Cuadrillero del campo de la polí-
tica y dedicado por otra parte a labrar la felicidad de 
su distinguida familia que en él se miraba, como no 
le robaban la atención otros cuidados graves, aceptó 
el cargo, solamente honorífico, de Delegado del Pa-
tronato de las Escuelas y Asilo de la Santa Espina, 
que tuvo a bien concederle la Excma. Sra. Duquesa 
de Castro-Enríquez, Presidenta del Patronato. 
Desde aquel momento se identificó con la obra de 
caridad de la Excma. Sra. Marquesa viuda de Valde-
ras, y a pesar de las múltiples decepciones y amargu-
ras que tuvo con este motivo que sufrir, se mostró 
siempre tan del Asilo y de las Escuelas, que parecía 
esta Casa de beneficencia y de instrucción más obra 
propia y suya que encomendada solamente a su dele-
gación. Y aquí salta a la vista el carácter distintivo 
que le señalará la historia de los señores Delegados: 
el tesón inquebrantable y la tenacidad irrompible en 
defender a todo trance y contra todo viento y marea 
todos los derechos y los intereses todos del Asilo. He 
ahí el signo diferencial de su trabajo. 
E l Asilo, por consiguiente, perdió un defensor de-
nodado de su causa: el Patronato un Delegado fide-
lísimo, de muy difícil sustitución: los asilados un pa-
dre cariñoso que por ellos se desvelaba como si hu-
bieran sido sus hijos propios. ¡Había que ver la figura 
patriarcal y venerable del señor Cuadrillero en sus 
visitas al Asilo en medio de los asilados! 
¿Cómo, pues, no mostrar el sincero sentimiento 
cristiano al recibir la infausta nueva de la muer-
te de don Vicente, como familiarmente se le lla-
maba? 
Así es que una comunión general de los Hermanos 
y de los nifios fué la primera y más valiosa muestra 
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de agradecimiento cristiano, que es el verdadero 
agradecimiento. Y a las dos y media de la tarde lle-
gaban a la casa mortuoria el Hermano Juan Silvano, 
Director del Asilo, acompañado de tres Hermanos, del 
señor Capellán y de todos los alumnos agricultores. 
¡Acto verdaderamente conmovedor el que ofreció la 
severa capilla ardiente, enlutada con negros crespo-
nes, iluminada tenuemente por los rojizos rayos de los 
amarillentos blandones funerarios! Alrededor del ca-
dáver, delante del grande crucifijo que se destacaba 
de frente, como para cobijar bajo sus brazos de infini-
ta misericordia al que fué intachable Delegado, de 
rodillas todos, se oyeron graves y melancólicos los ver-
sículos del De profundis que rezaba el Hermano Di-
rector, contestado por los asilados y asistentes a tan 
tierno y cristiano acto. Después desfilaron uno a uno 
silenciosos y recogidos para dejar la capilla ardiente 
en su imponente solemnidad, en su silencio de muerte, 
sólo interrumpido por los lamentos y las quejas de la 
familia apenada y afligida. ¡Oh!, cómo se siente en es-
tos críticos momentos de angustia la necesidad de la 
Religión con su esperanza consoladora de poder favo-
recer a los seres queridos, y cómo entonces cae sobre 
el hombre el influjo de esta esperanza como un bálsamo 
que cicatriza, cayendo gota a gota, la herida abierta 
en el corazón de la familia, a quien arrebató el ser 
querido la muerte implacable! 
En el acto de la conducción del cadáver, también 
demostraron públicamente los asilados el amor y gra-
titud hacia el dignísimo Delegado fallecido, teniendo 
a honra el llevar unos instantes la magnífica caja 
donde iban los restos mortales del bienhechor. 
¡Descanse en la mansión de los justos el dignísimo 
señor Delegado del Patronato de las Escuelas y del 
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Asilo de huérfanos (que ahora lo son doblemente), el 
honrado procer D. Vicente Cuadrillero! (1). 
* * * 
Por lo que atañe al Sr. Almaraz, permítaseme co-
piar aquí los párrafos sentidos y elocuentes que le de-
dicó La Voz del Pueblo en el número extraordinario 
que publicó este valiente semanario para conmemorar 
la restauración de la iglesia de la Santa Espina: 
«Dentro de poco el Sr. Almaraz abandonará su que-
rida diócesis para trasladarse a la nueva que el Señor 
le ha deparado. Quizá no vuelva a ver más el Monas-
rio de la Santa Espina; acaso le daría el adiós postre-
ro el día de Santiago, día cuyo gratísimo recuerdo ha-
brá quedado grabado en el alma con caracteres imbo-
rrables...; pero «cuando la vida se le ponga triste», 
como decía el poeta Gabriel y Galán; cuando las espi-
' (1) Don Vicente Cuadrillero entronca con la célebre familia 
de los Cuadrilleros de Palazuelo de Vedija. Don Gaspar Cuadri-
llero, abuelo del actual Delegado, era hermano carnal del ilus-
trísimo Sr. D. Cayetano, famoso Obispo de León desde 1778 a 
1800. Nació este ilustre personaje en la casa solariega de Pala-
zuelo el 7 de Agosto de 1724. Estudió en León, consiguió beca 
en el Colegio Mayor de Oviedo; obtuvo cátedra de Artes en la 
Universidad Pontificia de dicha ciudad; canónigo Lectoral des-
pués en Orense, Magistral y Tesorero de León, Obispo en 1765 
de Ciudad Rodrigo, donde construyó el Seminario. Lo que le ha 
eternizado con gloria, escribe uno de sus biógrafos, es la funda-
ción tan benéfica como grandiosa de la Casa-Hospicio de León, 
que se considera como el asilo, amparo y consuelo de la huma-
nidad doliente de la provincia. Ensanchó el Seminario de San 
Froilán, haciendo en él la Capilla, de que carecía. Favoreció 
a l clero y terminó su gloriosa carrera el 3 de Abri l de 1800. Su 
hermano Francisco V . Cuadrillero fué Deán de Avi la y des-
pués Obispo de Mondoñedo. 
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ñas del camino, con las aceradas puntas de la indife-
rencia y de la ingratitud, le puncen en lo más hondo 
del corazón, seguramente se consolará recordando es-
totra Santa Espina que tan dulcemente lleva clavada 
en lo más escondido de sa alma; y a manera de erran-
te golondrina, suspirará con trinos de dulzura por el 
nido de sus santos amores que para él puso el cielo en 
medio de la estepa castellana» (1). 
* * 
A l año siguiente de la restauración parcial del tem-
plo, otra fiesta de excepcional importancia se celebró 
en el Asilo. En el año 1900, último del siglo xix y de-
cimoquinto de la Fundación, el Papa León X I I I ele-
vó al pedestal de la santidad, el 24 de Mayo, al Beato 
Juan Bautista de la Salle, Fundador de los Hermano» 
de las Escuelas Cristianas. 
Las fiestas que se celebraron en el Asilo fueron gran-
des, solemnes, animadas, unidas al himno universal 
entonado en la Iglesia católica aquel año en loor del 
nuevo Santo. Una gigantesca guirnalda de hiedra con 
blancas flores intercaladas pendía en lo alto de la pa-
red central y bajaba por los lados en artísticas ondu-
laciones, festoneando el altar y sirviendo de hermosa 
(1) A pesar dalos nobles esfuerzos de los señores Almaraz y 
Cuadrillero, aún no se han podido restaurar las bóvedas del cru-
cero, de la Capilla Mayor y de la Capilla de la Santa Espina, 
sólo cubiertas para impedir los efectos de los temporales. ¿No 
habrá una persona generosa que a la vista del espectáculo que 
ofrecen dichas bóvedas en medio de tan grandioso templo, con 
el altar mayor sin retablo digno de su grandeza, se sienta cari-
tativamente impulsada a acabar de una vez toda la restau-
ración?... 
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marco a la imagen de San Juan Bautista de la Salle. 
Dio esplendor a la fiesta religiosa el limo. Sr. Obispo 
con su distinguido cortejo, y cantó las glorias del es-
clarecido Fundador el Padre Emelgo, S. J . , con ele-
vación de pensamientos y galanura de lenguaje. L a 
concurrencia inusitada, y todos desfilaron delante del 
altar para besar reverentemente la reliquia de San 
Juan Bautista de la Salle, mientras el nutrido coro dé 
niños del Asilo cantaban llenos de legítimo orgullo el 
himno triunfal del nuevo Santo, a quien tantas veces 
le habían invocado con ternura y confianza filiales, 
cuando sólo ostentaba el título de Beato Juan Bautista 
de la Salle. ¿Cómo no habían de enorgullecerse y ufa-
narse por la exaltación del apóstol amante de los ni-
ños, cuya figura beatífica había sido la más simpática 
a sus ojos después de las de Jesús, María y José, y 
cuya estampa era la más frecuente en estar sellada 
por sus puros labios? 
No se concibe el Asilo sin que la dulcísima figura 
del Santo Fundador de los Hermanos esté como pre-
sidiendo aquella santa Casa, extendiendo sus brazos 
amorosos en señal de protección a los huérfanos allí 
recogidos, y como pronunciando las palabras de Jesu-
cristo: Dejad que los niños se acerquen a Mí. 
Divinas palabras que traen sin querer el recuerdo 
de aquella escena del Evangelio, sencilla y encanta-
dora, que siempre la recuerdo con gozo y quiero que 
sirva de entrada a la sucinta reseña que deseo entre-
tejer de la vida admirable de San Juan B . de la Salle, 
como ofrenda humilde de gratitud, y como cariñoso 
recuerdo consagrado a mis compañeros los asilados. 
* 
12 
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Habíase detenido el Divino Maestro a descansar a 
la sombra apacible de un espacioso árbol, rodeado de 
de los Apóstoles y de la multitud que le seguía ávida 
de escuchar su celestial doctrina. Acaso las madres 
importunaran por acercarse al Salvador con los niños 
para que los bendijera, y los Apóstoles pretendieron 
echar fuera a las madres y retirar a los niños. Mas 
llevó a mal el Señor la conducta de sus discípulos, y 
los reconvino amorosamente diciéndoles: Dejad que los 
niños vengan a Mí: porque de los que son como los ni-
ños es el reino de los cielos. Y extendiendo sus brazos 
a los pequeñuelos los abrazaba y acariciaba y ben-
decía. 
Desde esta tierna escena, multitud de hombres y 
mujeres de todos los tiempos, imitando el ejemplo del 
Redentor, han consagrado a los niños sus desvelos y 
sacrificios, su ciencia y su virtud. La Religión los ha 
levantado templos, la ciencia escuelas, la caridad asi-
los y el arte los ha coronado de flores. Y es que en-
vueltos los niños en la aureola de la esperanza han 
de serlos hombres de mañana, y los hombres de la 
sociedad de mañana serán lo que sean los niños de hoy. 
De ahí la solicitud esmerada de los amigos de Jesu-
cristo por oonducir a los niños y a los jóvenes a las 
escuelas cristianas o de Dios, mientras sus enemigos 
muestran decidido empeño en arrastrarlos a las es-
cuelas laicas o sin Dios. Así nos presenta la historia 
consagrados a los niños al sabio Obispo de Hipona, al 
magno San Gregorio, al elocuente San Vicente Ferrer, 
al ínclito San Ignacio de Loyola, al caritativo San Fe-
lipe Neri, al dulce San Francisco de Sales, al apostóli-
co San Carlos Borromeo, al misericordioso San Vicen-
te de Paúl, y, entre todos éstos, al español San José 
de Calasanz, el hermano de San Juan Bautista de la 
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Salle, en la obra educadora de los pobres, quien fun-
dando en Roma las Escuelas Pías bajo la protección 
de la Madre de Dios, las vio extendidas a su muerte 
(1648) por gran parte de Europa; mas no en Francia, 
a quien Dios tenía reservada una gloria, suscitando 
medio siglo después a San Juan Bautista de la Salle 
para dar cristiana educación a los pobres y fortalecer 
a la juventud en el camino de la verdad. 
Estamos, pues, en el siglo xvn , en el apogeo de las 
glorias políticas, artísticas y literarias de Francia; en 
la histórica ciudad de Reims, donde Francia recibió 
el bautismo de manos de San Remigio en la regia per-
sona de Clodoveo III, en la familia de Luis la Salle y 
Nicolasa Moet de Bronillet, nobilísima por su histo-
ria, cargos y abolengo. 
E l día 30 de Abril de 1651 nació Juan Bautista de 
la Salle. Le formó su madre el corazón ajustándosele a 
todas las virtudes con el ejemplo de las vidas de los 
Santos. A los quince años fué canónigo de la Catedral 
de Reims, de donde habían salido San Bruno, el auste-
ro fundador de la Cartuja, y varios Obispos con cuatro 
Pontífices: Silvestre II , Urbano II, Adriano IV y 
Adriano V. A los veintisiete celebraba, abrasado su 
pecho en amor seráfico a la Eucaristía, el Santo Sa-
crificio de la Misa; empuñaba la palma de Filosofía, 
que obtuvo en brillante certamen, y a los treinta fué 
condecorado en SanSulpicio con la borla de Doctor en 
Sagrada Teología. ¡Triunfos admirables con que le ha-
lagaba el mundo, y honrosos títulos que había de se-
pultar en el obscuro local de una escuela de niños 
pobres! 
Llegó por aquel tiempo a Reims un maestro de es-
cuela, Adrián Nyel, que venía de Ruann, recomenda-
do al canónigo la Salle por la señora Dubois de Mai-
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llefer, parienta del Santo, en ocasión de que éste es-
taba encargado ya de regentar algunas escuelas de 
niñas, como las de Boland, y otras de niños pobres, 
obra más bien bosquejada que establecida por el Pa-
dre Barré, y no dudó en proteger y dirigir al maes-
tro Adrián. 
Meditando entonces en la trascedencia e influencia 
que el maestro tiene en la sociedad y el bien que a 
maüos llenas puede esparcir, y contemplando, por 
otra parte, con ojos de padre misericordioso a los ni-
ños pobres errabundos por las calles de la ciudad, 
animado por la gracia que le tocaba interiormente, 
reunió en su casa a Nyel y a los demás maestros con 
el fin de ser fundador de nuevos maestros cristianos. 
Habían ya muerto sus padres. La familia llevó tan 
a mal la conducta del Santo que le vituperó y motejó 
acremente, poniéndole en el trance doloroso de aban-
donar a los maestros de escuela, que en sentir de la 
familia le rebajaban, o de arrancarle de su casa los 
dos hermanos pequeños que vivían con él. ¡Terrible 
dilema! Entre los maestros y los hermanos hubiera 
escogido ¿qué duda cabe? a sus hermanitos; pero ¿y 
la vocación de Dios? Dios y su corazón le llamaban 
por encontrados caminos; ¿qué hacer? Quedarse con 
Dios, pero manándole el corazón la sangre del sa-
crificio. 
Así nació el Instituto de los Hermanos de las Escue-
las Cristianas, del corazón lacerado y herido del San-
to Fundador. Desde aquel día se abrazó resueltamen-
te a la Cruz para ya no dejarla hasta morir abrazado 
a ella, a ejemplo del Redentor. Renunció honores y 
riquezas (que ambas cosas poseía) para hacerse todo 
para todos. 
Y así, para los desamparados, para los niños po-
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bres, para los hijos del obrero, para los hijos del pue-
blo, con entrañas de misericordia fundó las Escuelas 
gratuitas para niños pobres. Para los adultos, emplea-
dos en el trabajo del día con que ganar el sustento, 
las Escuelas dominicales. 
Para los jóvenes que en el aprendizaje del oficio se 
-adiestran en el del vicio, las Escuelas cristianas con ta-
lleres. Para las aldeas rurales que no podían disfrutar 
de las Escuelas de los Hermanos, la Escuela de maestros 
seglares, adelantándose un siglo a las Escuelas Norma-
les modernas. 
Para los niños díscolos y rebeldes y para los jóve-
nes extraviados en la carrera funesta del crimen fun-
dó en San Yon las Escuelas correccionales. L e encar-
ga honoríficamente Luis X I V la educación de, los 50 
jóvenes nobles irlandeses que habían seguido en su 
destierro al Rey Jacobo I I de Escocia, destronado por 
Guillermo de Orange, y fundó el primer Pensionado o 
Colegio de internos, y esboza lo que modernamente se 
llama la enseñanza secundaria especial o enseñanza 
técnica: escuelas mercantiles, industriales, agrícolas, 
profesionalesyde economía doméstica. Y todo esto con 
un método nuevo, el simultáneo, a él debido, des-
echando el método individual y el mutuo de Lancás-
ter, componiendo él mismo—dice un Padre Jesuí ta— 
y enseñando a componer unos libros i verdaderas obras 
maestras de pedagogía, de orden y sencillez, libros de 
los que todos se sirven y de los que nadie habla, que la-
bran la educación de los pueblos sin granjear la menor 
gloria a sus autores (1). 
(1) L a obrita tDoce virtudes de un buen Maestro» es una 
obra admirable de pedagogía; corría ya en España en manos de 
los alumnos de las Escuelas Normales, cincuenta años antes de 
la venida de los Hermanos a España. Esta honra cupo a la Es-
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¡Y qué resignadamente llevó al cabo su magna obraf 
Sin el apoyo de la familia, porque la familia le aban-
donó; sin honores, porque los renunció con la digni-
dad de la canonjía; sin riquezas, porque las repartió 
entre los pobres; sin fama, porque se la robaron inicua-
mente los fariseos jansenistas; sin el pan de cada día 
algunas veces, porque se vio obligado a mendigar una 
limosna para los Hermanos... 
Así comenzó a subir la penosa cuesta del calvario 
de su vida y de su obra, y no quiso apartar de sus la-
bios el cáliz de la tribulación que el mundo le presen-
tara^ sí quiso apurarle hasta las heces. Negras ingra-
titudes, amargas infidelidades, torvas envidias, crue-
les intrigas, calumnias infames, espantosas denigra-
ciones, viles desprecios, procesos humillantes, contra-
dicciones durísimas, hasta la persecución de los bue-
nos, que, como dice Santa Teresa de Jesús, es la ma-
yor de las tribulaciones... todo lo sufrió el Santo con 
motivo de la fundación del Instituto, que nació y se 
formó con el sello de las obras de Dios, la cruz. 
Murió sin exhalar una queja contra sus encarniza-
dos enemigos, bajo el peso ignominioso de la suspen-
sión de sus licencias sacerdotales, porque la pérfida 
envidia sorprendió la buena fe de su Prelado... 
Después de recibir de rodillas el Santo Viático, ro-
deado de sus hijos, entregó dulcemente su alma al 
Criador. 
E l día de su santa muerte ¡era un Viernes Santo!, 
el 7 de Abril de 1719. 
cuela Normal de Vallado-lid; el que escribe estas líneas se hizo 
con un ejemplar de dicho libro en una librería de viejo, ejem-
plar que tuvo a honor regalar al Hermano Director del Asilo, 
Juan Silvano. 
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Tras los arreboles del tranquilo ocaso de San Juan 
B. de la Salle, se levantó serena y espléndida la auro-
ra del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas. 
Los pobres son evangelizados, respondió Jesucristo a 
los enviados del Bautista para demostrarles su misión 
divina. Id y enseñad a todas las gentes, dijo a los Após-
toles al confiarles su misión. La Iglesia, por tanto, ha 
tenido que mostrar solicitud cumplida en enseñar la 
buena nueva de su divino Fundador a todos los hom-
bres, especialmente a los pobres. Ahí están para ates-
tiguarlo los escritos de los Santos Padres, los cánones 
de los Concilios, los documentos de los Pontífices, los 
monumentos de la historia, las biografías de los San-
tos. L a Iglesia ha siempre considerado la escuela como 
hermana del santuario, como lo patentizan las escue-
las de las parroquias, las escuelas de las catedrales y 
las de los conventos. 
Mas no hubo escuelas populares organizadas para 
tal fin hasta San Juan Bautista de la Salle, elegido por 
Dios para dar forma metódica y disciplinada al cuerpo 
de la enseñanza primaria popular, mediante su bene-
ficioso Instituto, introduciendo reformas universales 
pedagógicas, como la creación de Escuelas Normales, 
substitución de la enseñanza simultánea a la indivi-
dual, de la escritura inglesa a la antigua redonda, 
empleada hasta entonces, etc., etc. 
Por sus ventajas, el glorioso Instituto ha sido hon-
rado por los reyes, como Luis X I V el Grande, Napo-
león, el genio de la guerra, y García Moreao, el ilus-
tre Presidente de la República del Ecuador; enaltecido 
por nobles ilustres como doña Ernestina Manuel de 
Villena y doña Susana de Montes y Bayón, entre otros, 
aquí en España; bendecido por todos los Pontífices 
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desde su formación hasta León XII I , que beatificó al 
excelso Fundador del Instituto en 1888, y al concluir 
el siglo xix, cuando Roma recibió a los peregrinos del 
mundo en el Jubileo plenísimo del Año Santo, le elevó 
sobre el pedestal de la santidad, estando repartidos 
por el globo más de 
15.000 hijos del 
nuevo Santo pro-
fesos, y más de 
4.000 novicios en 
114 Escuelas Nor-
males, y cerca de 
2.000 colegio^ con 
más de 300.000 
alumnos. 
i Y providencial 
coincidencia! Cuan-
do Roma y el mun-
do católico celebra-
ban la glorificación 
y apoteosis de San 
Juan Bautista de 
la Salle, París, con 
su Exposición Uni-
versal del 1900, vas-
to emporio del pro-
greso moderno, 
aclamó al Santo Fundador de los Hermanos como el 
gran pedagogo y el gran educador, concediendo al 
Instituto, por medio de un Jurado internacional nada 
afecto a los Religiosos, de cuatro grandes premios, 
tres, 13 medallas de oro, 21 de plata, 14 de bronce y 
seis menciones honoríficas. Así es que aquel año me-
morable cayeron de rodillas a las plantas de San Juan 
San Juan Bautista de la Salle, Fundador de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas. 
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Bautista de la Salle los amigos y los enemigos: los 
unos aclamándole como Santo y los otros vitoreándole 
como Sabio. 
Tal es, a grandes pinceladas bosquejada, la excelsa 
figura del Santo Fundador de los Hermanos, cuya ima-
gen beatífica, rodeada de niños, preside el benéfico 
Asilo de la Santa Espina. 
CAPITULO VI 
LA INSIGNE RELIQUIA DE LA SANTA ESPINA: SU DESCRIP-
CIÓN Y MILAGROS POR ELLA OBRADOS.—¿CÓMO VOLVIÓ A 
EXPONER8E A LA VENERACIÓN DE LOS FIELES?—¿E8 AN-
TERIOR A LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO? 
Un tesoro inapreciable posee el Asilo, heredado del 
Monasterio: una de las espinas que escribieron con go-
tas de sangre la real y suprema soberanía de Jesucris-
to punzando sus divinas sienes. 
Ambrosio Morales habla así de ella, describiéndola 
detalladamente (1): • 
«En la sacristía, que es hermosa pieza, tienen su 
relicario, bien aderezado, y allí, en un relicario de 
plata con un cristal, tienen la insigne reliquia de la 
espina de la corona de nuestro Redentor, con mucha 
riqueza de cubiertas, ricamente bordadas, para toda 
la decencia posible; muéstranla con gran solemnidad de 
juntarse todo el Convento, vestirse el Preste con capa 
rica y haber muchos hombres y cantar todos al pro-
pósito. Por ser reliquia tan cierta y tan insigne, la 
miré con mucho cuidado; es tan larga como el dedo 
menor, harto delgada y de color leonado; tiene su ce-
pita de como fué desgajada de su planta, y al otro 
lado, en la cepita ésta, otra púa quebrada, que salía 
por aquella parte; parece harto a la que tiene el An-
(1) «Viaje, etc.», página 289. 
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gel en el Real Monasterio de San Lorenzo, en la color 
y talle, aunque la de San Jerónimo de Córdoba y otras 
que yo en lo de atrás he referido, tienen muy diversa 
la color, puédese creer que hubo espinas de dos géne-
ros de plantas en la divina corona, o que unas eran 
más sazonadas y otras menos maduras, unas secas y 
otras verdes, y así no es maravilla haber diferentes 
colores.» 
Manrique, en sus «Anales cistercienses», la describe 
así: Est spina ipsa ad longitudinem quatuor digitorum, 
in ultima ejus parte velut flavescest: dubium an rubri-
cata Christi sanguine, an colore nativo per partes vario; 
nec enim satis id discerní pot est (1). 
A estas descripciones sólo hay qUe añadir la cir-
cunstancia de que por la parte media está guarnecida 
de una especie de pasta e hilo de oro, como si hubie-
se estado partida. 
Bien examinada la Santa Espina, más semejanza 
que con las puntas de acacia llamada de puñal tiene 
con las puntas del azufaifo, conformándose en esto 
con lo que sustenta la sana crítica acerca de la natu-
raleza de la planta que hubo de servir para tejer la 
corona punzante del Salvador. 
Porque aunque no pueda precisarse cuál fuese el ar-
busto utilizado, por ser vagas las palabras del Evan-
gelio referentes a este asunto, no obstante, de la com-
paración hecha de las reliquias que existen, la opinión 
común con visos de certeza afirma que la planta usa-
da por los soldado:? fué una de las especies del rhamnus 
spina Christi de Linneo, designada por los moder-
nos con el nombre de zizyphus spina Christi, azufaifo 
en castellano. «Esta planta, originaria de Siria, dice 
(1) Anales, tomo II. 
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el limo. Sr. Fernández Valbuena (1), abunda en las 
riberas del lago de (xenezaret y en todo el valle del 
Jordán, no tanto en Jerusalén y sus alrededores, aun-
que hace todavía pocos años había uno muy pomposo 
hacia la parte meridional del templo... Sus ramas tor-
tuosas están armadas de espinas por parejas, una de 
las cuales es larga y recta, mientras que su compañe-
ra es corta y parecida a las espinas de la zarza. Con 
ellas antes de secarse no es difícil formar un casquete.» 
Ajustase en todo a esta* descripción de las espinas 
del azufaifo la sagrada Espina del Monasterio, y en-
caja muy bien con la relación de Morales; pero es de 
advertir que la púa semejante a las de la zarza, de que 
habla expresamente el autor de <Viaje, etc.», ha des-
aparecido. 
Los milagros hechos por la santa reliquia fueron 
muy celebrados en toda Castilla y muy numerosos. 
Cuenta Manrique en los tAnales del Cister» que 
doña Sancha pretendió sacar del Monasterio la sagra-
da reliquia, y habiéndola encerrado en una arqueta 
con otras, puesta la arqueta en una acémila, que ha-
bía de conducirla, el animal se paró de repente a la 
salida de la puerta, no habiendo fuerza alguna que la 
(1) Ramiro F. Valbuena, La Arqueología greco latina ilus-
trando el Evangelio, tomo II. La divergencia en los pareceres 
antiguos se resuelve bien, porque el junco de que hablan algu-
nos sirvió para formar el aro que se conserva en Nuestra Seño-
ra de Paris, parece hecho de «juncus balticus», propio de los 
países cálidos. Ya San Jerónimo y San Gregorio Nizeno, entre 
otros, se inclinaban a creer que fuese una de las familias de las 
«ramnáceas», especificando el azufaifo. «También pudieron te-
jer (la corona), observa el señor Valbuena, con espinas de va-
rias especies como algunas de acacia, que no faltan en los 
alrededores de Jerusalén, toda vez que les era indiferente una 
rama u otra, con tal que fuera espinosa.» 
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moviera a andar, lo que efectuó al instante en medio 
del general asombro, tan pronto como la despojaron 
de la arqueta. 
Refiere asimismo dicho historiador la reaparición 
milagrosa de la santa reliquia, en el lugar que ocupa-
ba en la iglesia del Monasterio, de donde furtivamen-
te había sido sacada por mandato del Condestable de 
Castilla don Juan Fernández de Velasco, y llevada a 
la capilla de éste, donde fué colocada bajo una doble 
reja de hierro en un relicario de cristal. Deseando 
adorarla el Condestable un día, fué enorme la estupe-
facción de todos al hallar el relicario vacío. E l Cape-
llán, a quien había desagradado el hurto, se vino al 
Monasterio, pidió que se le permitiese adorar la santa 
reliquia, y creció en él aún más la sorpresa viéndola 
en el propio relicario del Monasterio, como si nadie 
la hubiese tocado. E l Condestable visitó el Monaste-
rio, confesó su falta y dejó el vaso en donde había lle-
vado la santa reliquia. 
La historia de los hechos milagrosos estaba relata-
da cuidadosamente y con escrupulosidad en una < Me-
moria», que desgraciadamente consumió el incendio. 
E l «Tumbo», no obstante, afirma que había testimo-
nio autorizado por ante escribano y testigos de un he-
cho milagroso verificado en el Monasterio de Mei-
ra (1). 
Por una multitud de personas se vio allí en una 
redoma como de media azumbre, llena de agua to-
cada a la insigne reliquia, una «corona de espinas» 
que flotaba sobre el agua; era de colores diferentes 
«como de cristal y como el arco del cielo», siendo cada 
espina del tamaño de medio dedo. Llegaron por en-
(1) Tumbo, página 70. 
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tonces al Monasterio de Meira dos huéspedes benedic-
tinos, y a su presencia quiso el Abad colar el agua con 
un lienzo, y la milagrosa corona se deshizo. Fray 
Hernando de Aedo certifica que él vio algunas de es-
tas coronas milagrosas que aparecían en el agua por 
la cual pasaban la santa reliquia, para darla a los en-
fermos (1). 
* * * 
¿Cuál fué la suerte de la Santa Espina después de 
la exclaustración? ¿Cómo volvió a exponerse a la ve-
neración de los fieles? 
Sirva de contestación a estas preguntas lo que es-
cribió el señor Almaraz en uno de los «Boletines Ecle-
siásticos >, correspondientes al año 1905. 
Dice así el señor Almaraz: 
«En la parroquia de la Santa Espina, de esta dióce-
sis de Palencia, existe desde la fundación del Monas-
terio de Cistercienses un relicario que contiene una de 
las espinas de la corona de Nuestro Divino Redentor. 
En el magnífico y suntuoso templo del Monasterio ha-
bía una capilla dedicada a esta preciosa reliquia, y en 
los libros antiguos del mismo se hace mención de las 
fiestas que se celebraban para darle culto. 
Nuestro venerable antecesor, al hacerla santa pas-
toral visita y encontrar el mencionado relicario sin 
auténtica, lo mandó retirar, prohibiendo que se le die-
ra culto; y en ese estado y situación lo encontramos 
(1) Tumbo, lugar citado. 
£1 Papa Clemente XI concedió, a petición del Monasterio, 
un Jubileo plenísimo el día de la Santa Espina por siete años: 
comenzó el primero el 11 de Agosto de 1703. El dia de la festi-
vidad de la Santa Cruz se permitía la entrada en la Capilla de 
la Santa Espina a las mujeres. 
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cuando practicamos la visita pastoral en la parroquia 
de la Santa Espina. 
Como se trata de una reliquia de tanta importan-
cia, nos pareció lo más acertado llevar a Roma el re" 
licario y hablar privadamente con algunos de los teó-
logos consultores de la Sagrada Congregación de In-
dulgencias y Reliquias. Hecha la historia de la reli-
quia de la Santa Espina, nos aconsejaron que formá-
semos un expediente con todos los datos y noticias que 
pudiéramos recoger; y sobre todo que procurásemos 
demostrar que el relicario era el mismo, y que se en-
contraba en el mismo estado que cuando se le daba 
culto. 
Así lo hicimos, efectivamente, enviando a Roma un 
voluminoso expediente, el cual ha sido examinado por 
la Sagrada Congregación, teniendo a la vista el reli-
cario. 
Publicamos hoy con gusto la resolución de la Con-
gregación; y tan pronto como se nos devuelva el reli-
cario, daremos las disposiciones oportunas para que 
vuelva a tener el culto que debe darse a reliquia tan 
insigne. 
Palencia, 15 de Febrero de 1905.—f Enrique, Obispo 
de Palencia* (1). 
He aquí ahora copiada íntegramente la resolución 
de la Sagrada Congregación: 
(1) E l día 3 de Julio de 1905 el señor Almaraz inauguró con 
desusada pompa el nuevo culto de la santa reliquia, encargán-
dose él mismo de la oración sagrada que, como suya, fué nota-
bilísima. De las fiestas religiosas y escolares que con tan ex-
traordinario motivo se hicieron sólo puede dar idea el progra-
ma, lujosamente editado, y que no copio por ser muy extenso. 
En las primeras sobresalieron los cánticos a la Santa Espina, 
y en las segundas las poesías a ella dedicadas. 
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« D E AUTHENTICITATE UNIUS EX SPINIS C O R O N A D. N . I. Gw 
PALENTINA 
Rmu8. Episcopus Palentinu8 Henricus Almaraz y 
Santos, huic S. C. Indulgentiis Sacrisque Reliquiis 
praipositam qumstionem dirimendaví exhibuit, de au-
thenticitate unius ex spinis Corona} Dñi. nostri Jesu 
Christi, quai asservatur in sacrario eclesiaz parochialisr 
suo3 Dicecesis Sancto3 Marice ad Spi&am, cui olim ad-
nexum erat Monasterium Monachorum Cistercensium, 
ad quam Episcopus Palentinus de hac re documenta 
examinando detulit, sequens dubium solvendum pro-
posuit. 
An ex deductis ab Episcopo Palentino morális certi-
tudo habeatur de S. Reliquia} authenticitate in casu, 
ita ut illa cultui publico proponi in posterum valeat. 
Et Erni. Patres in Generali Congregatione, habita 
die 13 Augusti 1904 in Palatio Vaticano, responden-
dum mandarunt: N O N ESSE INTEBLOQUENDUM SUPER D E -
DUCTIS A B EPISCOPO P A L E N T I N O , S E D A T T E N T A POTIUS 
S ^ C U L A B I CULTUS POSSESIONE S . R E L I Q U I A EXHIBIT^E , 
EPISCOPUS UTATUR J U R E SUO. 
Quam Emorum. Patrum resolutionem, in Audientia 
habita die 14 Septembris 1904, ab infrascripto Carde-
nali Praefecto SSmo. Dño. nostro Pió PP. X relatam, 
idem 8Smu8. benigne probavit et confirmavit. 
Datum Romae, ex Secretaria S. Congregationis die 
14 Septembris 1904. — L. f S. — A. Card. Tripepi, 
prosf.—f D. Panici, Archiep. Laodicen., secret.* (1). 
«En cuya virtud—sigue el señor Almaraz—, usando 
de nuestro derecho y constándonos del culto que de 
tiempo inmemorial se viene tributando a la referida 
(1) «Boletín Eclesiástico de la diócesis de Palencia», Febre-
ro de 1905. 
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reliquia, Nos decretamos y ordenamos que vuelva a 
tributársele el culto que de antiguo daban los monjes 
y los fieles en aquellos tiempos y en tiempos posterio-
res, según lo afirman testigos de veracidad y concien-
cia, pudiéndose celebrar la fiesta litúrgica en la mis-
ma forma y en el mismo día que se celebraba en el 
Monasterio de la Santa Espina; y cuyos pormenores 
constan en el libro mayor del mencionado Monasterio, 
que obra en poder de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas que están al frente del Asilo, y Escuelas 
fundadas por la Excma. Sra. Marquesa viuda de Val-
deras. 
E l señor Ecónomo actual y los que fueren Párrocos 
o Ecónomos de esta parroquia, cuidarán de guardar 
con el respeto y veneración que merece tan insigne re-
liquia, y la expondrán a la veneración de los fieles, y 
pedimos a Dios Nuestro Señor que por su culto y de-
voción obtengan los fieles gracias espirituales para el 
alma, y temporales, si así conviniere para mayor glo-
ria suya. 
Dado en Palencia, a 15 de Mayo de 1905.—f Enri-
que, Obispo de Palencia» (1). 
* * * 
Esto por lo que hace a la historia moderna. Respec-
to de la antigua, ¿es anterior la reliquia de la Santa 
Espina a la fundación del Monasterio, o comienza con 
dicha fundación? 
Ya vimos (2) cómo el autor del «Tumbo» hace venir 
la insigne reliquia del Monasterio de San Dionisio por 
(1) € Documento» que se conserva en el Archivo parroquial 
de la Santa Espina. 
(2) Capítulo primero de la primera parte. 
13 
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mediación de la Infanta doña Sancha, de vuelta de su 
peregrinación a Jerusalén y Roma. Así opinan tam-
bién, entre otros, Manzano, Yepes, Flórez, etc.; y si-
guen el Tumbo, Guillen de Robles, el señor Rivas en la 
escritura fundacional del Asilo, y aun el señor Alma-
raz después de los trabajos hechos para tejer la histo-
ria de la santa reliquia, como se desprende del primer 
párrafo arriba transcrito. 
Empero una crítica racional y sana hace dudar con 
fundamento de tal origen. 
Hasta el 1791 no fué trasladada la corona al Mo-
nasterio de San Dionisio, según los siguientes apuntes 
históricos de la corona de Espinas. Créese, no sin ra-
zón, que la corona fué repartida entre la iglesia del 
Santo Sepulcro y la Capilla Imperial de Constantino-
pla. Acaso allí quedaron las ramas que formaban el 
capacete a modo de casco romano y en Constantino-
pla sólo la corona o aro de juncos, que sirvió de base 
para levantar el capacete espinoso. Conquistada la co-
rona por Balduino II en la toma de Constantinopla, 
éste se la ofreció a San Luis, Rey de Francia, para 
granjearle la voluntad y ganar su-apoyo; mas antes 
de que llegasen al Bosforo dos religiosos dominicos 
que envió el Santo Rey para recibirla, los ministros 
de Balduino la empeñaron a los venecianos por una 
fuerte suma de dinero; pero lograron sacarla del Te-
soro de San Marcos por ia misma cantidad, y fué re-
cibida con demostraciones de júbilo por San Luis cer-
ca de Sens, en 1230, y trasladada a París en 1'239. 
Por encargo del piadoso Rey fué construida expre-
samente una hermosa capilla gótica para en ella colo-
car la insigne reliquia de la Corona de Espinas, y allí 
permaneció hasta la Revolución francesa. Pasó a San 
Dionisio en 1791, y de allí a la Casa de la Moneda, 
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donde se la despojó del relicario riquísimo que había 
fabricado San Luis. Poco después fué llevada a la B i -
blioteca Nacional, hasta que en 1804 la entregaron al 
señor Arzobispo de la capital francesa, quien la con-
dujo solemnemente a la Catedral de Nuestra Señora 
de París, donde se conserva. 
Mas todos estos datos se refieren a la corona, mejor 
dicho, al aro de juncos de la corona que sirvió de base 
para fijar el capacete de las ramas de espinas. De és-
tas no hay propiamente historia (1). 
Parece, pues, que la Espina que se conserva en el 
Asilo no la trajo doña Sancha de la corona deposita-
da en San Dionisio de París. Es más: el Padre Águi-
la, devotísimo de la insigne reliquia, en un Apéndice 
al Tumbo escribe terminantemente estas palabras: 
«... Ayudaríale mucho a quedarse con gusto en la 
Abadía (habla de San Nibardo) las dos insignes reli-
quias de la Santa Espina del Señor, y el dedo del Após-
tol San Pedro, que de siglos atrás eran muy celebra-
das en España y visitadas con gran concurso de gen-
tes. Engáñase el que cree que las trajo de Roma y Pa-
rís la reina doña Sancha, porque en el Archivo de 
San Martín de Castañeda, más de doscientos años an-
tes que doña Sancha naciese, hay ilustre noticia de 
ellas; porque en una fórmula de juramento con que le 
tomaban a los testigos en las informaciones por los 
años del Señor de 800 y el de 900, después de jurar 
por el cielo y la tierra y otras cosas, decían que tam-
bién juraban por el dedo de San Pedro que está en 
San Pedro del Espino (2), que así llamaban nuestros 
(1) Véase la erudita obra citada del señor Valbuena, Obispo 
auxiliar de Santiago. 
(2) En favor de esta aseveración puede verse, entre otros, a 
Sandoval, «Vida de Alfonso VII». 
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españoles antiguos a La Espina y al templo donde am-
bas reliquias estaban, como en escrituras antiguas del 
mismo Monasterio de la Espina se halla...» (1). 
¿Hay algo de cierto en lo rotundamente afirmado 
por el Padre Águila? Desde luego, en la escritura au-
téntica de la fundación del Monasterio dice la misma 
doña Sancha que dona a San Bernardo hereditatem 
Sancti Petri de Spina, para la fundación del Monas-
terio. 
De donde se deduce que el nombre de una de las he-
redades cedidas por la Infanta a los cistercienses se 
llamaba antes de la fundación San Pedro de la Espina. 
Basten estas ligeras indicaciones. 
(1) Tumbo, página 415. 
CAPITULO VII 
DE LA VIDA DEL ASILO: ROMERÍA A NUESTRA SEÑORA DE CAS-
TELLANOS.—RECUERDOS DEL MONASTERIO —EN L08 RES-
TOS DEL CASTILLO. — VUELTA DE LOS ROMEROS (1). 
Como un plantel de azucenas embalsama con su 
olor el aire del jardín allí donde abren dichas flores 
sus grandes pétalos de nieve con pistilos de oro, así 
aromatiza el ambiente del Asilo con la fragancia de 
sus virtudes la Congregación de asilados que, desde el 
año 1900 y merced a las iniciativas y celo edificante 
del Hermano Berchmans (q. D. h.), viene creciendo 
y desarrollándose dentro del Asilo, bajo la protec-
ción de la Inmaculada y de San Juan Bautista de la 
Salle (2). 
Hay en la Congregación la costumbre laudable de 
anualmente ir una vez en romería a algunos de los 
santuarios de la Santísima Virgen, de los más circun-
vecinos y más venerados, y este año cúpoles en suerte 
visitar la histórica Virgen de Castellanos, en la Mota 
del Marqués. 
(1) Esta narración y la siguiente, así como «Una distribu-
ción de premios», fueron escritas, cuando sucedieron los hechos 
que se narran y han sido puestas aquí para dar una idea de la 
vida del Asilo. 
(2) E l fin de dicha Congregación es el adelantamiento de 
los alumnos en las virtudes. Todo lo concerniente a los con-
gregantes está minuciosamente detallado en el «Libro-Archi-
vo» de la Congregación, cuya lectura entretiene y edifica. 
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No hay para qué decir el alborozo de los congre-
gantes al anunciarles la Dirección el día prefijado, te-
niendo delante de los ojos la perspectiva de la rome-
ría, alegrada con los atractivos de un día de campo. 
Y como es una de las reglas más elementales de las vi-
sitas el asearse y componerse los visitantes, tanto más 
cuanto mayor sea la distinción, nobleza y alcurnia de 
la persona visitada, dispusiéronse los congregantes 
desde la víspera, adornándose con los hermosos ata-
víos de la gracia en el Sacramento de la Confesión, 
para visitar a la excelsa Señora de Castellanos, Em-
peratriz de cielos y tierra. Y apenas los primeros in-
decisos rayos del alba al día siguiente coloreaba los 
altos ventanales de la grandiosa iglesia del Monaste-
rio, cuando aun las sombras de la noche ahuyentadas 
afuera por la naciente aurora se refugiaban en las 
amplias naves laterales del templo, era de ver el reco-
gimiento con que se acercaban todos los congregan-
tes al banquete eucarístico en donde saborea el alma 
el Manjar del cielo. 
Dióronse gracias, y al poco tiempo, dichas las pre-
ces del itinerario y hechas las invocaciones a la Inma-
culada y a San Juan Bautista de la Salle, pusímonos 
en camino. L a mañana estaba serena. E l disco del sol 
comenzó a asomarse por detrás de la silueta del Mo-
nasterio coronándole con una inmensa aureola dorada 
de lnz. A l aspirar el ambiente fresco y saludable de la 
mañana, no pude menos de acordarme del himno al 
amanecer del fino amante de la naturaleza, Fray Luis 
de León. «Entonces la luz, dice, como viene después 
de las tiniebles y se halla después de ser perdí ia, pa-
rece ser otra y hiere el corazón del hombre con una 
nueva alegría; y la vista del cielo, y el colorear de las 
nubes, y el descubrirse la aurora (que no sin causa los 
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poatas la coronan de rosas), y el aparecer de la her-
mosura del sol, es una cosa bellísima. Pues el cantar 
de las aves, ¿qué duda hay sino que suena entonces 
más dulcemente? Y las flores y las hierbas, y el cam-
po todo despide de sí un tesoro de olor... E l fresco del 
aire.,. lava las tristezas del corazón, y no sé en qué 
manera lo despierta a pensamientos divinos antes de 
que se ahogue en los negocios del día.» 
A nosotros los negocios del día nos tenían sin cui-
dado. Lo que sentíamos eran vivos deseos de conocer 
a la esclarecida Patrona de la Mota, y rendirla en su 
misma casa nuestros tributos de respeto y amor. 
Ya antes de llegar a la Mota, al divisar el torreón 
del castillo y entrever la iglesia de Castellanos a la 
sombra de los altos árboles que bordean la carretera 
de Madrid a la Coruña, creíamos ver por la llanura 
que atravesábamos la legendaria figura del Conde Fer-
nán González, caballero en brioso alazán, cubierto el 
pecho con cota de malla, desplegando al viento el 
estandarte de Castilla con la imagen de la Virgen, 
que llevaba el Conde en todas sus empresas, y que de-
positó en Santa María de Burgos cuando fué recono-
cido como soberano de Castilla... 
* * * 
Alzase la ermita modesta y humilde a orilla de la 
carretera, como una flor campestre alza su corola en 
un lindero del camino. Arrimada a la ermita está la 
silenciosa morada de los que fueron, como buscando 
el amparo y la protección de la Virgen, quien lo mis-
mo en los afanes del día que en la quietud de la no-
che, está allí velando las tumbas de los devotos, que 
reciben a sus benditos pies cristiana sepultura. 
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Penetramos religiosamente en el venerable recinto; 
hicimos un ferviente saludo a la Reina del cielo, y la 
imaginación, con la ayuda de la memoria, fué recons-
tituyendo las escenas de los tiempos antiguos de que 
fué teatro aquel sagrado solar, a saber: cuando vol-
vía victorioso el Conde después de la batalla de Osma, 
poniendo en espantosa fuga al ejército de Abderra-
mán, y bailando en las cercanías de la Mota un san-
tuario casi destruido por la morisma, hace colocar en 
él el estandarte de Castilla con su Virgen, para dar 
gracias a esta celestial Señora por el señalado triunfo; 
cuando reedifica el santuario y envía a los moteses 
una imagen de la Virgen, copiada del estandarte, a la 
cual aclama el pueblo de la Mota por su insigne Pa-
trona y Abogada, invocándola con el título de Nues-
tra Señora de Castellanos, nombre de la familia del 
Conde y de los naturales del país; cuando los caballe-
ros Teutónicos se establecen en la Mota por un privi-
legio de San Fernando, confirmado después por A l -
fonso X , fundando la Encomienda de Castellanos, 
puesta bajo la protección de la Virgen, y transfor-
mando el modesto santuario en un monasterio mag-
nífico con apariencias de imponente castillo; cuando 
retirados los caballeros Teutónicos a Alemania, a me-
diados del siglo xv, surge la contienda entre los Mon-
jes cistercienses del grave Monasterio de la Santa Es-
pina y los Caballeros del Santo Sepulcro de Toro, de-
cidiendo la contienda Juan II de Castilla a favor de 
los Monjes del Cister, quienes continuaron albergan-
do y socorriendo allí a los peregrinos numerosos, que 
de toda la cristiandad pasaban por la iglesia de Cas-
tellanos y por el ya hoy no existente Monasterio de 
los Teutónicos, en peregrinación al sepulcro del Após-
tol Santiago. ¡Qué grato era para nosotros recordar 
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que dentro de aquel templo habían orado los antiguos 
Monjes cistercienses de nuestro querido Monasterio de 
la Santa Espina! 
Las nuev6 y media serían cuando, congregada en la 
anchurosa ermita gran parte del pueblo y de lo más 
selecto, comenzó la función religiosa. El altar mayor 
ostentaba, a los pies de la Virgen, dos grandes pre-
ciosos ramilletes de variadas y vistosas flores natura-
les, artísticamente entretejidos por el ífcdo. H.° Di -
rector de la Congregación. Las seis altas velas que lu-
cían en el altar, en unión de los ramos de flores, eran 
la humilde ofrenda que dejaban los congregantes a la3 
plantas de la Virgen, para que en el brillo de aquéllas 
y en el aroma de éstas viesen los moteses un pobre 
símbolo de la fe y del amor que en su adorada Virgen 
depositábamos. 
Los congregantes, luciendo en el pecho los distinti-
vos de la Congregación, cantaron solemnemente una 
Misa, acomodada al Motu proprio, y tuvo la dicha de 
celebrar el augusto Sacrificio el señor Director espiri-
tual de los congregantes, quien, en nombre de los Her-
manos de las Escuelas Cristianas y de la Congrega-
ción, saludó afectuosamente al pueblo de la Mota, 
amante de la Virgen de Castellanos, estimulándolos a 
cada vez amar más a tan excelsa Reina y Señora. 
L a multitud de luces que ardían en el templo y los 
muchísimos ex-votos que colgaban de las paredes pre-
gonan bien a las claras el amor que saben profesarla. 
¡Bien por el pueblo de la Mota! A i ver honrar así a su 
Virgen, quedábamos altamente también honrados nos-
otros... 
* * * 
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Terminada la función religiosa, visitamos en com-
pañía de don Juan, Arcipreste de la Mota, la iglesia 
de San Martín, anejo antiguamente de Nuestra Seño-
ra de Castellanos, iglesia magnífica, cuyas elevadas y 
espaciosas naves, sostenidas en soberbias columnas, 
parecen estar hechas para cantar y celebrar bajo sus 
bóvedas los triunfos de la Religión. 
Y después tuvimos la osadía de subir al castillo a 
las once de la mañana, bajo un sol de fuego. 
Nos acompañaba el señor notario de la Mota, don 
Antonio Rodríguez Calvo, a quien, de veras, no sabe-
mos cómo agradecer tantas finezas, del todo inmere-
cidas, prodigadas a los visitantes. Su esmerado trato 
traíanos involuntariamente el recuerdo del inolvidable 
don Natalio Calvo, tan conocido y amado por su bon-
dad y por los favores que a manos llenas derramó en 
el partido de la Mota del Marqués. ¡Vaya para el ilus-
tre notario, desaparecido de la vida en lo florido de la 
edad, un cariñoso y cristiano recuerdo de la Congre-
gación, de la cual fué Bienhechor insigne y de la que 
formó parte honorífica, teniendo-a honra ostentar so-
bre su generoso pecho el azul cordón de seda y la pla-
teada medalla de congregante! ¡Que María Inmacu-
lada y San Juan Bautista de la Salle le sean propi-
cios! (1). 
(1) Como prueba de sus aficiones literarias saturadas de 
sano humorismo, y al mismo tiempo de la estima en que tenía 
a los Hermanos y a los asilados, y entre éstos a los congregan-
tes, permítaseme copiar aquí un romance sencillo que eu cier-
ta ocasión escribió al Hermano Berchmans. 
«REVERENDO H E R M A N O BEROHMANS: 
M i querido y respetado 
amigo, y mentor ilustre, 
en la nación del reclamo, 
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L a cuesta que conduce a los restos del castillo es tan 
pendiente y empinada, que en algunos sitios casi hayne-
cesidad de subirla gateando. L a subimos con algún tra-
bajo. E l extraño cubo del castillo, que desde abajo parece 
de regulares dimensiones, se convierte arriba en un co-
loso que lucha todavía tenazmente con el tiempo en 
la cumbre de aquel alto. A l asomarnos por los porti-
llos abiertos en el grueso paredón de piedra labrada, 
sobrecogíase el ánimo y desmayábase por el vértigo 
vulgo Francia, patria insigne 
de amigos míos muy caros, 
que atentos suelen llevarme 
a comprar a lo barato 
«au bon marché», dicho sea 
en su propio idioma patrio. 
De mi gratitud profunda 
una humilde prueba dando 
quiero hacer hoy un romance. 
¡Al cabo de tantos años 
que ya no pulso la lira! 
¡La lira!... Que así la llamo 
exagerando la hipérbole, 
pues ya se ve que en mis manos 
más bien que la lira parece 
un acordeón destemplado. 
A sus sones, y harto siento 
que no resulten más gratos, 
saludo con reverencia 
al Hermano Juan Silvano, 
Director de las Escuelas, 
varón insigne y preclaro, 
que, por su bondad, de todos 
es queriio y respetado, 
Envío para el artista 
Hermano Diego, el simpático, 
mis afectos cariñosos, 
de sus obsequios en pago. 
Y van también mis afectos 
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de la altura. Allí se siente pequeño el hombre. Parece 
un pigmeo al lado de un gigante. 
Y no obstante, hombres fueron quienes con esfuer-
zos sobrehumanos levantaron aquel coloso, hombres 
de antaño. Desde allí se veía entre los árboles la er-
mita de la Virgen, y la ermita y el castillo formaron 
en mi imaginación los dos símbolos de nuestra queri-
da tierra castellana: ¡templos y castillos! 
Castillos derruidos que alzan todavía sus escombros 
para el excelente Hermano 
Manuel^que emula las glorias 
de Eslava, Rossini y varios 
que al arte musical dieron 
esplendor, vida y encanto. 
Y al buen Hermano Vicente, 
el de los ricos espárragos, 
el cariñoso enfermero, 
el ilustre veterano 
del Asilo y en la guerra 
(que en paz y en guerra es decano). 
Para el Hermano Miguel 
(antes Heliodoro) mando 
igualmente mis afectos, 
que bien se los ha ganado 
leyendo las joyas clásicas 
que en mi repertorio guardo. 
Saludo a Frere Mauricio 
(no hay que leer en gabacho, 
porque se estropea el verso 
y ya es él bastante malo). 
También envío gustoso 
un fuerte apretón de manos 
para el Hermano Francisco 
o llámese Hermano Paco, 
pues éste ostenta dos nombres 
al revés que su paisano, 
que apenas se llamó Pedru, 
según refiere el adagio. 
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como gigantes vencidos por la invencible acción del 
tiempo... Templos históricos levantados por nuestros 
mayores en honor de la Virgen Santa María... 
He ahí los dos símbolos de Castilla, que los he visto 
en casi todas las antiguas villas de alguna importan-
cia en la Historia, dominando siempre la línea irregu-
lar de los edificios, como en Benavente, Valderas, V i -
Ualpando, Urueña, Villalba del Alcor, Torrelobatón... 
y en tantas otras. 
Atentamente saludo 
al perínclito don Mauro, 
Capellán bondadosísimo, 
que es incapaz de hacer daño 
ni aun a los mismos conejos, 
pues no hace más que asustarlos. 
Un recuerdo cariñoso 
envío a los asilados 
y muy particularmente 
a los congregantes, y hago 
aquí punto y mando a usted 
la expresión del acendrado 
cariño que le profesa 
de antiguo, 
N A T A L I O C A L V O . 
Postdata: Si acaso escribe 
al venerable Frére Pablo 
(lea usted aquí en franchute 
porque se hace necesario) 
envíele mis recuerdos, 
y dígale que tan grato 
y vivo recuerdo tengo 
de todos sus agasajos, 
que los llevaré en el alma 
eternamente grabados. 
Y esto se lo digo en verso 
y bajo fe de notario. 
V A L E . » 
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Las ruinas imponentes del castillo me t ra ían a la me-
moria el esforzado corazón de nuestros gloriosos an-
tepasados, cuya fe roqueña era tan grande como las 
obras legendarias que llevaron al cabo; era mayor que 
esas verdaderas montañas artificiales que se llaman 
castillos y fortalezas, construidas por ellos para su-
pl i r en nuestras llanuras lo que la Naturaleza les ne-
gaba en la lucha contra la morisma, enemiga de su 
patria y de su fe... Y la iglesia de Castellanos t ra íame 
a las mientes quién fué la Heroína que hizo héroes a 
nuestros soldados y quién ciñó a las sienes de nues-
tros invencibles capitanes, como el Conde Fe rnán y el 
Cid Campeador, el laurel eterno de las grandes vic-
torias... 
L a Virgen María ha sido la invicta Judit de los es-
pañoles. Bien lo dijeron los poetas: 
Invocándola España en su gloria, 
dio feliz a dos mundos la ley 
y voló de victoria en victoria 
y de cada español hizo un rey. 
¡Dichosa edad aquella en que se hermanaban las to-
rres de los templos de la Virgen con las torres del ho-
menaje de los castillos! ¿Qué nos queda de aquella edad 
venturosa?... 
Me dio la respuesta el castillo al echarle la últ ima 
mirada y ver la torre escueta sin almenas, el ancho 
foso relleno de escombros, sin puente levadizo, sin 
honda cava, sin aspilleras los cubos que vomitasen 
fuego graneado de mosquetes y arcabuces, sin placeta 
con barbacana defensora... 
¡Sólo escombros y ruinas!... 
* * * 
— 207 — 
Eran ya pasadas las doce cuando, de vuelta del cas-
tillo, penetrábamos en el vetusto palacio del Marqués. 
L a severidad del patio, la doble arcada con los bus-
tos, bien hechos, de celebridades españolas; los am-
plios, hoy silenciosos, salones que presenciaron gran-
des fiestas, los leones sosteniendo con sus garras no-
bles escudos..., todo contribuía para formarnos la ilu-
sión de ver vagar por allí las sombras de la familia 
del Duque de Alba y de los Ulloas. Descansamos bre-
ves momentos en la alta galería, con hermosas vistas 
a la huerta, y de allí a poco tuvimos la satisfacción 
de saludar al Sr. Natal, administrador del palacio, que 
con mucha amabilidad y solicitud nos escogió el lugar 
más a propósito para la comida de campo. 
No voy a detenerme en narrarla. E l sitio era reco-
gido y ameno; los árboles apiñados y umbríos y en-
trelazaban una tupida fronda; el apetito excelente; los 
manjares sustanciosos y abundantes; fresca y crista-
lina el agua (no quiero decir con esto que se hallase 
ausente lo tinto)] la alegría franca, sin ser ruidosa. 
Bien pudiera escribir aquí el menú y hablar del al-
muerzo en vez de la comida con todos los estrafalarios 
nombres que en estos casos hoy se acostumbra poner; 
pero ¿a qué amargar la dulzura de los castizos recuer-
dos con extranjeros nombres?... 
Durmióse un rato la siesta a la sombra de los árbo-
les; se divirtieron luego los congregantes en el juego 
de pelota, y a las cinco fueron obsequiados atenta-
mente en casa de los señores notarios con un refresco, 
lunch lo llamaría alguien. ¡Y qué rica debió saberles a 
los congregantes la espumosa cerveza! ¡Vaya en nom-
bre de ellos a los bondadosos doña Carmen y don An-
tonio las más rendidas y cordiales gracias por el re-
frigerante obsequio! 
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Y a entrada la tarde nos reunimos de nuevo en la er-
mita. Rezóse el Santo Rosario, dirigido por el presi-
dente de la Congregación, y nos despedimos de la 
Santísima Virgen después de pedirle cada cual gracias 
especiales, cantando una sentida y melancólica Salve. 
Rezamos al salir un responso por los devotos de la 
Virgen que yacen en el camposanto, y, saludando a 
los amigos que salieron a despedirnos, al grito de 
¡Viva la Virgen de Castellanos! arrancaron los ca-
rruajes por la ancha carretera. E l sol comenzaba a 
hundirse en el ocaso. 
L a vuelta fué, si cabe, más alegre que la ida. 
A l llegar a San Cebrián atravesamos el pueblo en-
tonando cánticos piadosos. 
L a noche senos echó encima tranquila, quieta, so-
segada. 
Cerca ya del Monasterio volviéronse a dejar oír a lo 
largo del valle los cánticos piadosos, cuyos ecos prolon-
gados íbanse a perder pausadamente por la soledad 
del monte... 
L a luna en novilunio alumbrándonos tenuemente, 
y el azul del cielo sin gasas de nubes, hubieran recor-
dado a un poeta los místicos símbolos de la Inmacula-
da. Semejaba el astro de la noche la media luna de 
plata con que Muri l lo calzó a sus Vírgenes. . . 
A l llegar a la iglesia del Monasterio, dimos fervien-
tes gracias a Dios por los beneficios recibidos aquel 
día; y con las invocaciones a María Inmaculada y a 
San Juan Bautista de la Salle, después de una frugal 
cena, nos retiramos a descansar pensando en los im-
borrables recuerdos que nos dejó grabados en el alma 
la romería a Nuestra Señora de Castellanos... 
CAPITULO VIII 
¡ A V I L L A G A B C Í A ! ( E X C U R S I Ó N E S C O L A R ) . — E N L A C O L E G I A -
T A . — E N EL PALACIO DE LOS QUIJADAS.— COMIDA DE CAM-
PO.—UN PASEO A TORRELOBATÓN. 
Tras los graves días de meditación y recogimiento de 
la Semana Santa, sobre los cuales parece proyectarse 
la trágica sombra del Calvario y de la Cruz, amaneció 
para los asilados, radiante y espléndida, la Pascua de 
Resurrección, como tras las tinieblas de la noche ama-
nece una sonriente alborada. 
Pasados los dos días de fiesta, el Hermano Director, 
como recompensa del buen comportamiento de los 
alumnos, tuvo a bien obsequiarlos con un día de cam-
po, que se había de aprovechar para hacer una excur-
sión escolar a Villagarcía, uniendo de este modo la 
dulzura del recreo a la utilidad de la instrucción. 
Un día de campo en un colegio viene a ser algo así 
como un oasis en medio del árido desierto de los estu-
dios. Ahí es nada, dejar que los libros duerman el sue-
ño de un día, recostados los unos sobre los otros en el 
bufete, sin tener uno que calentarse los cascos con 
análisis gramaticales, ni devanarse los sesos con cuen-
tas y problemas, y armarse, en cambio, de un palo, 
pongo por ejemplo, para espantar los conejos, aves y 
avechuchos del monte, en vez de manejar la pluma, el 
lápiz, la regla, el compás o el tiralíneas. 
Todos se levantaron alegres aquel día. No digo nada 
U 
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de los que son un poco haraganes ¡vamos! y un poco 
zagueros. Pero más alegres y contentos se levantaban 
aún ¡qué duda tiene! los que sentían dentro de sí la 
ínt ima satisfacción que siempre produce la observan-
cia del reglamento y el cumplimiento del deber. Es-
tos iban a disfrutar del día de campo como premio y 
galardón de su conducta, y aquéllos... aquéllos en vir-
tud y gracia de éstos. 
Abrieron las amplias ventanas del dormitorio que 
dan al dórico patio, y ya los saludaban con sus arru-
llos la palomas y los tordos con sus dulces silbos. E l 
cielo estaba teñido de purísimo azul. L a naturaleza 
quería asociarse a la alegría de los alumnos. 
Oyeron éstos con devoción el Santo Sacrificio de la 
Misa; se desayunaron en medio de expansivo bullicio, 
y pertrechados de sendas municiones comestibles, por 
si venía algún desmayo antes de la sustanciosa comi-
da ¡ya lo creo que sería sustanciosa!, s'ubieron al mon-
te con el mayor alborozo. E l concierto de los pájaros 
que cantaban el amanecer en las ramas de los árboles 
del jardín , era música barata en parangón con la sin-
fonía que con sus voces más o menos argentinas for-
maban ellos ¡camino adelante! 
Después de andar una legua larga por entre carras -
cales de encinas y robles, desapareció la monotonía 
del camino, ofreciéndosenos a la vista desde la serpen-
teada cuesta de Villagarcía un hermosísimo panora-
ma de campos castellanos, 
los de las pardas onduladas cuestas, 
los de los mares de enceradas mieses, 
los de las mudas perspectivas serias, 
los de las castas soledades hondas, 
los de las grises lontananzas muertas... 
E l sol daba reflejos de esmeralda a la gran llanura 
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de verdes sembrados. Aquí y allá labradores con sus 
yuntas, con las manos puestas en la esteva del arado 
entonando pausadamente cantares. Desde allí se veía 
& Urueña, ceñida con su almenada muralla, que de le-
jos semeja una inmensa diadema colocada en aquella 
altura; Villanueva de los Caballeros y Pozuelo tendidos 
en el llano; Cotanes, casi del todo metido en una hon-
donada, y rompiendo la línea del horizonte, más alto 
que estos tres pueblos, Cabreros del Monte, con su to-
rre de forma extraña, que trae el recuerdo de un viejo 
torreón de una fortaleza. Desde allí se divisaba tam-
bién a Tordehumos, recostado en la ladera y coronado 
con las ruinas del castillo; Villabrágima, con sus casas 
agrupadas en torno de las dos hermosas iglesias, y más 
allá, casi esfumándose, la silueta de Rioseco, con su 
airosísima torre de Santa María, que se alza esbelta, 
como dedo misterioso de la Religión que señala sin ce-
sar al hombre desterrado en este mundo la patria in-
mortal, el cielo... A nuestros pies teníamos a Villa-
garcía, sobresaliendo por su abultada mole la Cole-
giata, blanco principal de nuestra excursión. 
Hicimos un alto, para reunimos todos, los alumnos 
de la Escuela de Agricultura y los de las Escuelas 
Primarias, y a la orden de los Hermanos entramos en 
Villagarcía. 
Imposible es penetrar en el sagrado recinto de la 
Colegiata, poblada de históricos recuerdos, sin que en 
nuestra imaginación no se representen los tiempos más 
grandes de nuestra historia, cuando llamábanse los 
reyes de España Carlos V y Felipe II; Hernán Cortés 
y don Juan de Austria, sus capitanes; sus literatos, 
Cervantes y Lope de Vega; sus artistas, Velázquez y 
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Murillo; Ignacio de Loyola y Teresa de Jesús, sus ín-
clitos santos. 
Todo allí habla al alma de nuestra pasada grandeza: 
don Luis Quijada, de arrogante figura, cubierto de la 
armadura de los guerreros como símbolo de la lealtad 
caballeresca; doña Magdalena de Ulloa, de sonrosada 
tez y peregrina hermosura, realzada por su piedad, 
mujer extraordinaria, modelo de señoras, alJí está, de 
rodillas, en actitud de orar; el maravilloso retablo de 
alabastro finísimo, regalo de don Juan de Austria, a 
su querida madre, como tiernamente llamaba a doña 
Magdalena; una de las banderas de Lepanto, casi he-
cha polvo, izada en la alta iluminada cúpula, recuer-
do valiosísimo de tan memorable triunfo naval y tes-
timonio singular del amor que tenía a doña Magda-
lena el vencedor de Lepanto; el Cristo de las Batallas, 
testigo elocuente, con el costado izquierdo carboniza-
do, del arrojo y de la fe de don Luis Quijada; los alta-
res de San Ignacio y San Francisco Xavier, San 
Francisco de Borja, etc.; las pinturas del crucero, los 
retratos de los Padres Jesuítas célebres, la sacristía 
espaciosa con sus cuadros de pinturas y las riquísi-
mas ropas, la Capilla de los novicios en el piso alto, 
retirada, solitaria, silenciosa, exhalando todavía per-
fumes de santidad... con la escultura de talla de San 
San Ignacio y de la Furísima Concepción, y los tarje-
tones de Santos de la Compañía... ¿Quién no se acuer-
da allí del P. Hoyos, el apóstol del Sagrado Corazón 
de Jesús en España, y de otros tantos varones, emi-
nentes en virtud, como el V. Baltasar Alvarez, La 
Puente, Villafañe, E-ábago, Idiáquez, Osorio y Col-
menares?... 
A i salir de la Colegiata echó una ojeada por las 
ruinas del Colegio, y allí surgió la sombra del Padre 
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Isla, y la de tantos otros hombres de ciencia, los Pa-
dres Petisio, Luengo, Arévalo... ¡Qué desolación hay 
«n aquellos restos del Colegio! 
* * * 
Dejamos aquellas ruinas para contemplar otras, las 
del palacio. Ya no queda nada de la torre del home-
naje en que ondeaba el pendón blasonado de los no-
bles Quijadas. Desmantelados paredones, anchas ta-
pias, derruidas bóvedas y vanos caídos; la hierba cre-
ciendo en el suelo del patio, por el que tantas veces 
juguetearía a la vista de doña Magdalena el simpáti-
co Jeromín, de ojos garzos y bucles de oro... Las 
ruinas del palacio levantan todavía sus escombros. 
Símbolo de nuestras antiguas grandezas, se va des-
moronando poco a poco, como se han ido también 
poco a poco desmoronando aquéllas. No informa la fe 
de nuestros gloriosos antepasados a la España liberal 
de hoy, y he ahí la fatal diferencia: aquella augusta 
matrona, que tenía por cetro el eje de dos mundos, 
apoya tristemente su dolorida cabeza en el Pirineo, y 
hunde sus llagadas hermosas plantas en las aguas 
amargas del Estrecho. 
* 
Habían ya tocado las campanadas del Ángelus, al 
medio día, cuando salimos del pueblo. Calmada la sed 
con las frescas aguas de la espaciosa huerta, antigua 
finca de los Padres Jesuítas (que aún conserva la ca-
pilla de la Concepción en el centro, y en cuyo están-
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que divirtiéronse los niños con los pintados peces que 
surcaban las cristalinas aguas), cobráronse fuerzas 
para subir, no sin fatiga, una larga empinada cuesta, 
que nos condujo al lugar escogido para la comida de 
campo. 
Allí nos esperaba ya el convoy. 
Puestos todos de pie y descubiertos, echóse la ben-
dición, y cada cual sentado en su puesto, y tendida la 
servilleta, nos dispusimos a dar la batalla a los sucu-
lentos platos. {Platos se entiende aquí metafóricamen-
te.) Reinó cordial alegría en aquel banquete al aire l i -
bre. E l sol atenuó sus molestos rayos, ocultándose 
tras benéfica nube, y se empezó a esgrimir muy bien 
las armas, afiladas por el hambre. Fueron pereciendo 
en pacífico turno una preciosa paella; un rico ragout 
de montón, ceuf dur, y el aristocrático salchichón, 
que tampoco faltó en aquella comida democrática. E l 
vino—lo merecía la comida—alegró la vista... y el 
paladar. Después de las agridulces naranjas vinieron 
los dulces, rosquillas y pastas. En el menú se supri-
mió, por elegancia, los licores y los habanos. 
Dadas las gracias, volviéronse a dividir en grupos 
los alumnos, y quiénes se quedaron a la sombra de las 
matas entretenidos en amenas narraciones, y quiénes 
se echaron a dormir la siesta un rato. 
Y a entrada la tarde, volvimos para casa, haciendo 
atinadas explicaciones los Hermanos acerca de lo ob-
servado en la excursión, ilustrando los pasajes de la 
Historia de España, relacionados con Villagarcía, con 
sencillas y apropiadas enseñanzas. 
Cuando al morir la tarde descubrimos el Monaste-
rio, bañado en los últimos dorados reflejos del sol po-
niente, al contemplar la fachada de ingreso, antigua 
torre robusta, llamada de los Montaneros, nos acorda» 
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mos instintivamente de la famosa entrevista en que 
Felipe II, delante de los muros del grave Monasterio 
de la Santa Espina, y sin más testigos que don Luis 
Quijada y el célebre Duque de Alba, reconoció a Je-
romín por hermano, Jeromín, el que desde aquella 
sencilla y conmovedora escena, digna del pincel de un 
artista, se llamó don Juan de Austria, el capitán in-
victo que había de cubrir de gloria una página, no 
sólo de la Historia de España, sino de la Historia del 
mundo. 
* * * 
Estas excursiones escolares y días de campo suelen 
amenizar la vida estudiantil de vez en cuando en el 
Asilo. Los domingos, fiestas y jueves salen de paseo 
por los alrededores, divirtiéndose los asilados en ho-
nestos e higiénicos entretenimientos. Algunas veces 
se alargan a visitar los pueblos cercanos, lo cual les 
produce verdadera satisfacción, porque se les otorga 
este privilegio de tarde en tarde. 
Aun recuerdo con gozo nuestra atrevida expedición 
infantil al pueblo natal del Padre Hoyos, que dista 
dos leguas del Asilo. Había que ir y venir en la tarde 
y caminar, como siempre, a pie. 
Pero ¡qué importaba! 
Dejamos atrás a Torrecilla y San Pelayo y nos de-
tuvimos al pie de la ermita del Santo Cristo, festonea-
da por una frondosa parra. Desde el puente, tendido 
sobre el humilde Hornija, contemplamos la extensa 
vega por donde corre el río, y entramos en el pueblo, 
ávidos de dominarla mejor, subiéndonos al castillo de 
los Almirantes, desde cuya torre del homenaje creí-
mos ver los campos de Villalar con toda la tragedia 
del desventurado fin de las Comunidades de Castilla. 
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Visitamos también la iglesia de Santa María, que 
descansa en dos arcos atrevidísimos que arrancan del 
mismo suelo de un extremo a otro de la iglesia. E l re-
cuerdo del Padre Hoyos lo llenaba todo. Allí pendía 
en una de las capillas el cuadro del Apóstol del Sagra-
do Corazón de Jesús, regalado por el General de la 
Compañía a Torrelobatón, como recuerdo del proceso 
informativo de la beatificación del esclarecido hijo de 
aquel pueblo, y que fué recibido por el Ayuntamien-
to con grandes muestras de regocijo en la Casa Con-
sistorial. Aparece el Padre Hoyos de proporciones na-
turales, de medio cuerpo; está su rostro arrobado en 
éxtasis, contemplando el Sagrado Corazón aislado en 
medio de resplandores, con las manos extendidas so-
bre el pecho; encima de una mesa hay un libro, un 
ramo de azucenas y uua estatua de la Santísima Vir-
gen (1). 
No marchamos del pueblo sin subir, detrás de la 
iglesia de San Pedro, a una pequeña colina donde es-
tán los restos de la casa habitada por los padres del 
insigue Jesuíta. 
A la vuelta, un poco penoso se nos hizo el camino 
por la excesiva distancia; pero volvimos contentos de 
(1) De dicho hermoso cuadro se han hecho multitud de fo-
tograbados que se han esparcido por toda España. Le hizo el 
pintor vallisoletano Gabriel Osmundo Gómez, y si no es la re-
producción exacta del P. Hoyos, porque no hay ninguno autén-
tico, es típico al menos y puede ser tenido como muy parecido, 
porque al bosquejar el busto el señor Gómez tuvo a la vista 
cuadros de mediados del siglo x v n i , conservados por la familia 
del P . Hoyos; otro conservado en Roma, del 1740; otro anti-
guo de Madrid, cuya época es desconocida; un grabado moder-
no y un retrato directo de un joven de la familia de los Señas, 
que tiene rasgos de los cuadros antiguos. 
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haber visitado el pueblo del Padre Hoyos. A la entra-
da del monte cantábamos con entusiasmo: 
¿Quién dio a la España la nueva alegre 
de los amores del Salvador?... 
Fué el Padre Hoyos que en San Ambrosio 
del mismo Cristo la recibió. 
Jesús le dice: Soy de Bernardo, 
Bernardo dice: Soy de Jesús; 
tan sólo quiero que me regales 
con las espinas y con la cruz. 
L a noche había cerrado cuando bajamos del cami-
no de Barruelo al Monasterio por la cuesta de la 
Oerca. 
Paseos como aquéllos recrean, edifican, instruyen 
y animan. 
C A P I T U L O I X 
UNA DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS (1).—POR VÍA DE PRÓLOGO; 
POE8ÍA8, CÁNTICOS Y RECITAD08; REPARTO DE LOS PRE-
MIOS.—DESPEDIDA DE LOS ALUMNOS DEL TERCER AÑO DE 
AGRICULTURA. 
Es obra verdaderamente social dar a conocer la ca-
ritativa y educadora fundación que la ilustre dama, 
Excma. Sra. D . a Susana de Montes y Bayón, Marque-
sa viuda de Valderas, colocó en aquel ameno rincón 
castellano, verdadero oasis de Castilla, para allí reco-
ger a huérfanos desvalidos. 
Y bien está que se pongan de manifiesto los opimos 
frutos de las Escuelas Cristianas, para que resalte a 
la vista de todos la diferencia inmensa que existe en-
tre las escuelas que cimentan su enseñanza en el Ca-
tecismo, y aquellas que le desechan, es decir, las es-
cuelas laicas, o sin Dios. 
A l recitar un niño de la segunda clase la poesía 
Dos libros, «el Catecismo y el Código civil», me hizo 
pensar en la trascendencia de la enseñanza informa-
da por la doctrina cristiana, y naturalmente se me 
(1) Como ejemplo de estas caltas fiestas del Asilo, que se 
celebran anualmente al concluirse el curso, en la festividad de 
San Pedro, he tomado al azar la reseña del 1910. Tuve la suer-
te de presidir dicho solemne acto, como Compatrono que enton-
ces era del Asilo. 
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vino a los labios aquella respuesta sencilla del Cate-
cismo, que encierra la solución de los problemas reli-
giosos y sociales: 
No hacer mal a nadie ni en hecho, ni en dicho, ni 
aun por deseo. 
Con esta sola regla puesta en práctica estarían de-
más los Códigos. Con ella sola se evitarían las conse-
cuencias desastrosas de las escuelas sin Catecismo, que 
enseñan a fabricar con su química explosivos que 
siembren la muerte entre inocentes, a incendiar sacri-
legamente moradas religiosas, a remover y profanar 
con repugnante cinismo tumbas sagradas, a desechar, 
como un estorbo la autoridad y la ley, para a sus an-
chas poder vegetar en el fango de todos los vicios y 
con el desenfreno de todas las pasiones criminales. 
Las escuelas fundamentadas en el Catecismo, y mu-
cho más todavía las escuelas regidas por religiosos, 
como las fundadas por la Excma. Sra. Marquesa 
de Yalderas en la Santa Espina, son insustituibles. 
Así lo ha dicho ¡quién lo creyera! desde lo alto de la 
tribuna del Senado a toda la España el anticlerical se-
ñor Canalejas, hablando de la expulsión de las Orde-
nes religiosas. 
«Yo tengo que decir y declarar, decía el señor Cana-
lejas, que en el partido liberal y entre los gobernantes 
creo yo que no haya ningún hombre sensato que haya 
pensado jamás en la expulsión de los frailes, de las 
monjas; esas son exageraciones de una populachería 
que el Gobierno no puede acoger por mil considera-
ciones, y entre otras, porque ese tesoro de piedad que 
se alberga en los conventos, obras de misericordia, mi-
nisterio de enseñanza, ¿con qué se supliría"? No hay 
para ello ni tesoro moral ni tesoro material en la na-
ción española. Y como eso no se puede reemplazar, 
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aunque yo fuese como algunos dicen, aunque yo fuese 
el hombre exaltado..., etc., etc.» 
L a verdad, del enemigo. Declaración más preciosa 
no puede hacerse. Quedamos, pues, en que la ense-
ñanza de los religiosos es insustituible, o como demos-
tró en uno de sus valientes y magistrales artículos 
Juan de Aragón en La Correspondencia de España 
ten cuestiones de educación y de enseñanza, hasta los 
ateos y los disidentes tienen que ser A FOBTIOBI cleri-
cales y, por lo tanto, que enviar sus hijos a los Cole-
gios de monjas y de frailes». 
Y basta de preámbulo. 
Voy a transcribir aquí la fábula Dos libros, del se-
ñor Chave y Castilla, a la cual hice referencia arriba 
para que conozcan los lectores, su honda moraleja. 
DOS LIBROS 
En la sala de un letrado 
sobre una mesa-ministro, 
junto a un Código civil, 
hallábase un Catecismo. 
Era el primero un tomazo 
más grande que un Calepino, 
con centenares de páginas 
y con millares de artículos. 
Por el contrario, el segando 
era un compendio sencillo 
de los santos mandamientos 
de la ley de Jesucristo. 
Como el libróte juzgaba 
(¡cuántos opinan lo mismol) 
que en el volumen y adorno 
está el mérito de un libro, 
cayó, como muchos caen, 
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de la soberbia en el vicio, 
y así con desdén supremo 
motejaba a su vecino: 
«Me dais lástima, decía, 
pues sois un librejo, amigo, 
que no valéis cinco céntimos 
y eso acaso bien vendido; 
no me admira, criatura, 
que sea vuestro destino 
andar siempre sucio y roto 
en manos de los chiquillos.» 
«Téngase allá, le replica 
molestado el aludido, 
y no presuma de sabio 
por estar de letra henchido, 
pues ignorar no debía 
que el mérito de los libros 
no consiste en que contengan 
muchas hojas y capítulos, 
ni en consignar los derechos 
(que a veces son muy torcidos) 
que tienen los ciudadanos, 
ya civiles, ya políticos, 
y es su fárrago indigesto, 
mucha paja y poco trigo. 
Porque sobrarían Códigos 
y se ahorrarían litigios 
si los hombres practicaran 
la doctrina que yo explico.» 
Quedóse confuso el grande 
con la respuesta del chico, 
y no volvió en adelante 
a tratarle en tono altivo. 
Dijo bien; porque en el mundo, 
¡cuántas faltas y delitos 
se evitarían obrando 
como enseña el Catecismo! 
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L A PRESDIENCIA 
La ocupaban el señor Ecónomo de la parroquia de 
la Santa Espina, Compatrono del Asilo; el señor A l -
calde de Castromonte, igualmente Compatrono; don 
Heliodoro Barrios, antiguo Compatrono de las Escue-
las; el señor Notario de la Mota del Marqués, don An-
tonio Rodríguez Calvo; el señor Médico del estableci-
miento, don Florencio Reguera; don Faustino Ruiz, 
Alcalde de Cabreros del Monte, y el reverendo Herma-
no Director, Juan Silvano. Ocupaban también lugar 
preferente la distinguida esposa del señor Calvo, la 
simpática señorita RuizValdés y las elegantes familias 
de los señores arrendatarios y del Sr. Capellán. 
L a concurrencia de forasteros era extraordinaria, 
mayor considerablemente que en años anteriores, 
prueba de que cada vez va conociéndose y aprecián-
dose más y más la labor educadora de los beneméritos 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, escogidos por 
la noble Fundadora para que dirigieran las Escuelas 
del Asilo. 
A l ocupar los sillones la presidencia, fué saludada 
con una salva de aplausos. 
COMIENZA E L ACTO 
Un saludo a la Santísima Virgen fué el principio de 
la fiesta escolar: el Ave María de Eslava, a cuatro vo-
ces, que fué escuchada con religioso silencio. No es el 
Ave María de Eslava, graciosa y sencilla, como la cé-
lebre de Gounod, sino reposada y grave, llena de la 
grandiosidad y majestad que supo imprimir a sus 
obras el famoso maestro navarro. Los tiples, los con-
traltos, los tenores y los bajos se suceden en ui.a ad-
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mirable fuga; parece que Eslava se propuso imitar la 
aclamación universal a María de todas las generacio-
nes, según Ella lo había profetizado en el Magníficat. 
La afinación y gusto de los cantores fué premiada 
con estruendosos aplausos. Bien lo merecían. 
Escuelas primarias: Segunda clase. 
Varios niños recitaron poesías, cómicas las más de 
ellas, dichas por los niños con singular donaire. 
Cantaron después los de esta clase una bonita com-
posición musical, titulada El reloj, imitando las horas 
y describiendo lo que en cada una de ellas hace el es-
diante, y acto seguido leyó el Hermano Director las 
calificaciones de los alumnos. 
En general, lo mismo en esta clase como en las 
otras, los sobresalientes han sido bastantes, los nota-
bles y los aprobados muchos, y escasos los suspensos. 
Estos últimos sirvieron para realzar más a los niños 
aplicados, como realzan más las figuras de un cuadro 
las sombras. 
Primera clase. 
E l precioso coro Amor filial, cantado por los alum-
nos, dio comienzo a los amenos ejercicios de la primera 
clase. 
Subió después un niño al estrado, y delante de una 
imagen de la Inmaculada, declamó una plegaria con 
acento tan conmovido, tan lleno su corazón de senti-
miento, con expresión tan tierna y melancólica, lla-
mando ¡Madre! a la Virgen con tanto amor, él, huér-
fano de madre, que no sólo lloraban a lágrima viva el 
padre del niño y una hermana suya, que presenciaban 
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aquel acto tan conmovedor, sino que se arrasaron en 
amorosas lágrimas los ojos de muchos. 
Ahí va la poesía del señor Peralta, íntegra, para que 
saboreen los lectores la dulzura de sus sentimientos. 
PLEGARIA DE U N NIÑO 
Tesoro idolatrado del alma mía, 
Amor de mis amores, Virgen María... 
Búcaro perfumado de frescas rosas, 
Casta luna que esparces luces hermosas. 
Estrella anunciadora de la bonanza, 
del corazón humano santa esperanza, 
Iris de paz divino, dulce consuelo 
de los hombres que sufren, gloria del cielo. 
A Ti , Madre, se eleva mi humilde canto, 
cuyas gotas semejan gotas de llanto... 
¡Y es que, Virgen hermosa, tanto te adoro 
que yo no sé, al cantarte, si canto o lloro! 
II 
Hoy la tierra de gala viste, María, 
porque es día de su Reina, porque es tu día. 
Canta el sol tus grandezas con sus fulgores 
y sus himnos de aromas vierten las flores. 
T trina el avecilla Y en cada gota 
el agua del arroyo lleva una nota... 
Y las olas que duermen sobre la arena, 
porque cantar no saben, gimen de pena... 
Y pues sobre la tierra te canta todo, 
también voy a cantarte, aunque a mi modo... 
Cómo ha de ser extraño que así me cuadre, 
si eres más que mi Reina, ¡si eres mi Madre! 
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III 
¡Mi Madre, sí, mi Madre, Virgen bendita! 
Deja que de rodillas hoy lo repita, 
porque al decirlo siento miel en la boca, 
y de gozo mi alma se vuelve loca. 
¡Tú, Madre de los niños! ¡Quién lo creyera! 
¿Y habrá alguno tan malo que no te quiera? 
¿Habrá alguno que viendo que le amas tanto 
no desee cobijarse bajo tu manto? 
Imposible... ¡Que es honra muy señalada 
ser hijos de la Virgen Inmaculada! 
IV 
Como sé que me amas y eres tan buena, 
te diré callandito que tengo pena... 
Sin inda que hace rato lo estás notando. 
¿Ves? Estoy a tu lado, ¡y estoy llorando!... 
¡Llorar al lado tuyo, Virgen María!... 
¡Llorar!... Y siempre has sido Tu mi alegría. 
A decírselo a otro no me he atrevido. 
¿Para qué?... Soy tan niño... ¡Se habrían reído!.. 
Verás... Mi buena madre, siempre al dormirme, 
besándome en la frente suele decirme: 
—Tres madres tienes, hijo; jamás olvida 
dar por cualquiera de ellas toda tu vida. 
¡Tres madres!... Una es ella. Ya lo sabía. 
Y la otra, la más buena, Tú, Madre mía... 
Mas pregunté extrañado por la tercera, 
y su nombre me dijo: la Patria era. 
La Patria. E l hogar santo donde jugaba; 
el templo bendecido donde rezaba; 
15 
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ese sol que derrama luz y colores 
y a su beso de fuego brotan las flores. 
Ese cielo que dicen forma tu manto... 
Ese trozo de tierra que Tú amas tanto... 
E l mar que alegre y claro las costas baña... 
Esa es mi madre Patria. Esa es mi España. 
VI 
Y de esta noble España, que mi alma adora, 
dicen que siempre has sido la protectora. 
Que por vivir en ella dejaste el cielo 
para poner tu trono sobre su suelo. 
Dicen que Tú le has dado renombre y gloria; 
que tu nombre bendito llena su historia; 
que en en ella siempre tienes tus ojos fijos, 
y que son hijos tuyos todos sus hijos... 
Mas dicen que esa España de tus amores 
hoy parece la imagen de los dolores... 
¡Óyela cómo gime de oprobios llena!... 
¿Cómo no quieres, Madre, que tenga pena? 
VII 
Siento pena de verla tan abatida... 
¿No ves en sus entrañas terrible herida?... 
¿No ves hecho jirones su regio manto?... 
¿No ves por sus mejillas correr el llanto?... 
Y se dicen sus hijos los que la hirieron... 
¿Ellos hijos de España? Jamás lo fueron. 
¿Hijos esos cobardes que la injuriaron... 
Hijos esos traidores que la ultrajaron... 
Ellos que la fe santa quieren robarla... 
Que quieren, Virgen pura, de Ti apartarla? 
Esos no son tus hijos, oh Patria mía, 
porque los hijos tuyos son de María... 
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VIII 
Ten compasión, oh Madre, de sus dolores. 
Si se olvida mi España de tus favores, 
ella no tuvo culpa. Ella te ama, 
y para que la salves simpre te llama... 
Ante tu altar postrado. Virgen querida, 
yo te ofrezco por ella toda mi vida... 
Oye desde tu trono mi voz doliente... 
Es la humilde plegaria de un inocente... 
Muévante de mi Patria los desconsuelos... 
Angustiada te pide luz y consuelos... 
No la dejes, oh Madre; oye sus quejas... 
¿Qué será de mi España si Tú la dejas?... 
I X 
To, en cambio, te prometo que mi cariño 
jamás ha de faltarte. Y aunque soy niño 
y en las cosas de amores no estoy muy ducho, 
para que Tú me quieras te querré mucho. 
¿Verdad que de ese modo no me equivoco? 
¿No es mejor el no amarte que amarte poco? 
¿No nos amas, Señora, con tal exceso 
que con mil besos pagas un solo beso?... 
Porque salves mi España, Madre querida, 
ahora que soy tan niño te doy mi vida. 
Y después te lo juro, cuando sea hombre, 
el ángel de mi guarda será tu nombre... 
* * * 
Siguieron otras poesías, ya cómicas, como La mosca 
instruida; ya religiosas, como La oración. 
Adelantóse hacia el público, subido al estrado, un 
jovencito de la primera clase, y con voz dulce, tenue, 
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casi apagada, cantó una balada sentidísima, remedan-
do a un pobre trovador, que acompañado de su laúd 
cantaba sus cuitas a la Virgen. ¡Qué dulces sonaron 
en nuestros oídos aquellos acentos de un corazón ena-
morado de María!... 
Leyó el Hermano Director a continuación las notas 
de la primera clase, y abundaron los sobresalientes. 
Escuela de Agricultura. 
Los ejercicios de la Escuela de Agricultura dieron 
comienzo con la representación de Vivitos y coleando, 
haciendo pasar a los concurrentes un buen rato. 
Declamáronse escogidas poesías, de chachara, unas 
como El usurero, /Picaro mundo/ y ¡¡/Toros!!/, inte-
rrumpida ésta con aplausos; patrióticas otras, como El 
guerrillero, Fe y Numancia. 
He aquí la composición hermosa de Buiz Aguilera: 
NUMANCIA 
BALADA 
—¡Qué linda flor!... No parece 
Hija del árido suelo. 
—Su corola azul de cielo 
Cuadra al nombre de esta flor; 
Si quieres saberlo atiende: 
De aquí no a mucha distancia, 
Libre y altiva Numancia 
En otro tiempo existo. 
—¡Ay, ya no vive, ya no! 
—Dice el libro de la historia, 
Que Roma, tras sus pendones, 
Sobre ella echó cien legiones 
Para robarle su gloria. 
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—¿Numancia sucumbiría 
De Roma a los golpes duros? 
—Subió a los sitiados muros 
Ansiando nombre inmortal; 
Rodeada de sus hijos, 
Con férreo casco en la frente, 
Coraza resplandeciente, 
Noble y severo ademán, 
—¡A morir subió quizás! 
—Dice el libro de la historia, 
Que cien veces, audaz y fiera, 
Destrozó á la bandolera 
Que venía por su gloria. 
—Mas ¿qué hacer un pueblo solo 
De Roma contra la saña? 
—Era el orgullo de España, 
Sol que al orbe daba luz. 
Escipión cercó su presa 
De águilas con largo enjambre, 
Mientras en Numancia el hambre 
Cavaba inmenso ataúd 
—¿Y se unció a la esclavitud? 
—Dice el libro de la historia 
Que en la independencia fijos 
Iban muriendo sos hijos 
Abrazados a la gloria. 
—¡Digno fin a tal grandeza! 
¿Y los libres que quedaron? 
—Unos a otros se quemaron 
Y cantaban al morir. 
En su noche de agonía 
Del romano vilipendio, 
Con pujante y bravo incendio 
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A su pueblo dieron fin. 
—Ah, ¡su fama nació allí! 
—Dice el libro de la historia, 
En su página más bella, 
Que el incendio fué la estrella, 
Fué la antorcha de su gloria. 
—De su virtud y heroísmo 
No habrá edad que no se asombre. 
—Si ahora quieres, oye el nombre, 
Oye el nombre de esta flor: 
Simiente diz que no tuvo; 
Diéronla el ser que te hechiza 
De Numancia la ceniza 
Y la sangre que corrió. 
—¡Sobre una tumba nació! 
—No lo refiere la historia, 
Mas publícalo la fama: 
Tal su origen fué, y ee llama 
Desde entonces Flor de gloria. 
Los alumnos del último año recitaron trozos selec-
tos de agricultura, que llamaron la atención de los pe-
ritos labradores que asistieron a la fiesta escolar, y que 
dejaron traslucir los conocimientos agrícolas, físicos 
y químicos que reciben en aquella Escuela. 
Aparecieron después en escena muy oportunamente 
los alumnos agricultores y algunos de los pequeños re-
presentando Los segadores; aquéllos con sendas hoces, 
y éstos, de atropiles, con el horcón, en traje de faena 
todos; con anchísimos sombreros de paja de alas 
caídas, con blusa y el típico pañuelo que cuelga anu-
dado del cuello los menos, y sin blusa n i chaleco los 
más . F u é uno de los números más aplaudidos. ¡Bien 
por los segadores y por los atropiles! 
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Restablecióse el silencio, y el Hermano Director, en 
la forma acostumbrada, leyó las calificaciones de los 
alumnos de la Escuela de Agricultura, haciendo notar 
que no había ningún suspenso. E l público acogió esta 
noticia con estrepitosos aplausos, que debieron justa-
mente llenar de satisfacción a los agricultores. 
Púsose luego en escena Aprobados y suspensos, que 
causó las delicias del público, no sólo por los chistes 
que el ingenio de Vi t a l A z a derramó en la comedia, 
sino también por las gracias particulares de algunos 
de los actores. 
A los suspensos no debió de gustarles mucho la co-
media. 
Distribución de premios. 
Y llegó la hora, anhelada por los alumnos más 
aventajados, de recibir el galardón de sus trabajos. 
E l Hermano Director leyó en alta voz los nombres 
de los alumnos que se habían hecho acreedores al pre-
mio por su aplicación y excelente comportamiento, 
por su saber y virtud, y el señor Presidente fué entre-
gando una a una las recompensas, consistentes en 
magníficos libros de amena e instructiva lectura y 
lujosa encuademación. 
¡Con qué alegría se acercaban a recibir el premio, a 
la vista de todos los espectadores, los alumnos pre-
miados! 
Bien lo habían dioho ellos cantando en La gran 
fiesta: 
No hay placer más delicioso 
que entre plácido murmullo 
recibir con noble orgullo 
lindo premio del saber. 
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Las espinas de los trabajos y las fatigas del curso 
se transforman en rosas. E l que cumple con el deber, 
además de sentir esa íntima satisfacción que el deber 
cumplido produce en el alma, ve coronados sus es-
fuerzos al término de la jornada con la recompensa; 
mientras por lo contrario, quien malgasta el tiempo y 
no cumple con el deber, además de sentir el aguijón 
de la conciencia que le remuerde por el mal compor-
tamiento, se ve privado del honor del premio. 
También los hombres, como decía el señor Presi-
dente, nos matriculamos para un curso más o menos 
largo en la escuela de la vida. Dios nuestro Señor es 
el Divino Maestro. Nos estimula para el bien con el 
premio de una felicidad eterna y completa; nos ame-
naza, si obramos el mal, con castigos espantosos. Y 
esto no obstante, en el terrible tribunal del Divino 
Maestro, ¡también hay suspensos! Y ¡ay del que quede 
suspenso en en el tribunal de Dios! ¡Quedó reprobado 
para siempre! 
Concluida la repartición de premios, subieron al 
estrado los siete alumnos agricultores que aquel día 
iban a despedirse del benéfico Asilo. Uno de ellos, en 
nombre de todos, se despidió tiernamente de la Santí-
sima Virgen con la hermosa poesía del Padre Alarcón, 
que en un easo parecido pone en labios de un niño en 
Pequeneces el Padre Coloma. 
Daba pena, a la verdad, ver a aquellos jóvenes, en 
la flor de la vida, dando el adiós postrero al bendito 
Asilo en donde habían sido recogidos por la caridad 
desde pequeños. 
Fué la nota triste de la fiesta. En medio de las ma-
yores alegrías asoma siempre la tristeza. Es que el 
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hombre, pobre desterrado que gime y llora en el 
valle de lágrimas de la vida, tiene que gemir y llorar 
hasta que penetre en su patria, que es el cielo. 
Con qué pena oí decir al joven: 
Mas siento en alejarme una agonía, 
cual no la suele el corazón sentir... 
¿En palabras de niño quién confia? 
Temo... no sé qué temo, Madre mía, 
por ellos y por mi... 
Y yo también temía. . . Temía por ellos. Lejos de los 
muros tutelares del Asi lo; lejos de los compañeros fe-
lices de la niñez; lejos de los Hermanos de las Escue-
las Cristianas, sus angeles visibles de la guarda; le-
jos... ¡quién sabe! del ambiente cristiano, en medio 
del desorden del mando... ¿conservarían siempre can-
didos sus ojos, en los cuales aún no se habían retrata-
do las miserias de los hombres?... ¿Permanecerían 
siempre puros aquellos labios que no sabían pronun-
ciar más que palabras honestas y formar oraciones? 
Con cuánta razón exclamaba el joven: 
Temo... no sé qué temo, Madre mía, 
por ellos y por mi... 
Y concluyó la despedida melancólicamente en medio 
del general sentimiento. 
Leyó, por últ ima vez, el Hermano Director el im-
porte pecuniario de las notas que semanalmente se les 
había dado en los tres años de Agricultura, según su 
conducta y aplicación, alcanzando la cantidad de cien-
to ochenta y cinco pesetas el primer alumno, y pocas 
menos los otros compañeros. 
Cantaron para terminar todos los asilados una Des-
pedida a la Virgen, a cuatro voces, del maestro Rilló, 
— 234 — 
y con breves palabras el señor Presidente procuró po-
ner de relieve la excelencia de las Escuelas con Asilo* 
de la Santa Espina; la superioridad de la enseñanza 
cristiana sobre todas las enseñanzas; estimuló a los 
asilados a la práctica de la virtud y de la ciencia, esas 
dos alas que nos son necesarias para levantarnos so-
bre el erial del mundo a las regiones puras del cielo; 
felicitó a los alumnos premiados, dio las gracias a 
cuantas personas nos habían honrado con su presen-
cia y envió la más cordial, ferviente y sincera enhora-
buena al muy querido y respetado Hermano Director, 
por el acierto con que, a Dios gracias, rige los desti-
nos del Asilo; al Hermano Subdirector, que con tanto 
gusto realza las fiestas con sorpresas artísticas; al 
Hermano encargado de la dirección de la música, por 
la selección de piezas escogidas y por el ajuste y afi-
nación perfecta que supo hábilmente dar a las vocesT 
a los Hermanos de la primera clase y de la segunda, 
es decir, a todos los Hermanos, por el esmero y abne-
gación en el trabajo con los niños, de quienes logran 
obtener con inquebrantable constancia aquellas ver-
daderas maravillas de arte y de ciencia que todos admi-
ramos en la galería del alto claustro, y en la exposi-
ción de dibujos. 
¡Lástima que no viéramos agrandada la fiesta como 
en otros años con la venerable figura del dignísimo 
señor Delegado don Vicente Cuadrillero, tan amante 
y tan amado del Asilo! Estas toscas líneas le llevarían 
de seguro algún aliento y consuelo para seguir en me-
dio de los obstáculos siendo el alma de tan grande 
institución, altamente beneficiosa para nuestra queri-
da tierra de Campos. 
CAPITULO X 
RECUERDOS DE LA NIÑEZ.—EL 'HERMANO BERCHMAN8.— 
HERMANOS DIRECTORES.—EL ACTUAL 8EÑOR DELEGADO.— 
CONCLUSIÓN. 
_ Tocamos ya al término de la modesta obra que en 
mis manos puso la gratitud. 
A l dejar la pluma no puedo menos de recordar el 
tiempo feliz de mi infancia, que al Asilo de la Santa 
Espina va enteramente unido. 
Todo tiempo pasado fué mejor, según la celebrada 
frase de Jorge Manrique, y esto tiene más visos de 
certeza con relación al tiempo de la niñez, cuando el 
alma, inocente y candorosa, ni atisba siquiera las mi-
serias del mundo y aparece todo envuelto en la azul 
neblina de lo misterioso. Bien dijo el poeta: 
¡Oh infancia, edén que perdido 
ya nnnca más se recobra! 
¡Mar de encantadas riberas, 
en cuyas tranquilas ondas 
el ave azul de los sueños 
su ligero plumón moja! 
Impresiones son las de la niñez que dejan en el alma 
una dulzura siempre duradera, que muchas veces sir-
ve de consuelo fortificante en las apreturas del dolor, 
y un aviso, no pocas veces, suave, pero persistente 
para hacer volver al hombre al camino del bien, an-
dado en aquellos días tranquilos, cuyo cielo de purísi-
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mo añil no se vio enturbiado con las nubes del mal, 
porque el corazón era ingenuo y en él no existía ni el 
engaño ni la doblez. 
¿Cómo no acordarme ahora de aquellos tiempos que 
allí se me deslizaron, quietos unas veces, juguetones 
otras, venturosos siempre, al amparo de los Herma-
nos de las Escuelas Cristianas? 
Aquella Capilla del alto claustro, tan recogida, tan 
devota, ¡cuántas plegarias escuchó! ¡Qué funciones 
tan saturadas de piedad allí se hicieron! ¡Qué bien re-
sonaban los cánticos argentinos de los asilados cuan-
do cantaban: 
¡Oh, María! Madre mía. 
¡Oh consuelo del mortal!... 
¡Qué bien se esparcía el incienso por aquel sagrado 
recinto en las frecuentes exposiciones de Jesús Sacra-
mentado, por las noches, en especial los primeros vier-
nes de cada mes! ¡Con qué gasto nos refugiábamos 
en aquella Capilla inolvidable, hoy desaparecida, atraí-
dos por la lámpara del Santuario, cuando el sol daba 
con sus últimos reflejos en la galería! 
Los patios, testigos mudos de nuestros juegos bulli-
ciosos; las clases, palenques de nuestras tareas litera-
rias, de nuestros apuros, desmayos y tal vez de algún 
triunfo; el refectorio, el dormitorio, la huerta, el es-
tanque, los alrededores, todo, en una palabra, tráeme 
ahora la nostalgia de aquella vida feliz, libre de cui-
dados, para exclamar con dejos de melancolía: ¡Quién 
tuviera la dicha de verse trocado de nuevo en niño! 
¡Asilados que habéis logrado ser conducidos a ese 
puerto seguro por la mano de la cristiana caridad, yo 
os envidio! 
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Ingratitud enorme sería dar por concluido este tra-
bajo dejando en las sombras del olvido la figura del 
Hermano Berchmans-Víctor, cuyo sólo nombre evoca 
la historia de doce años de las Escuelas de la Santa 
Espina. Hombre apacible y bondadoso, cuyo carácter 
estaba vaciado en el molde de estas palabras de Santa 
Teresa de Jesús: cProcurad ser afables y entender de 
manera con todas las personas que os trataren, que 
amen vuestra conversación y deseen vuestra manera 
de vivir y tratar, y no se atemoricen y amedrenten 
de la virtud» (1). De todos los Hermanos que han pa-
sado por el Asilo derramando el bien, ninguno ha de-
jado tras de sí huella tan honda ni recuerdos tan gra-
tos; por esto es justo que aquí se le tribute un cariño-
so recuerdo cristiano. ¡Las alabanzas no hieren ya su 
virtud! 
Nació el Hermano Berchmans en Glénat (Francia) 
y entró en el noviciado menor de París a los quince 
años. Por su celo, trabajo y edificación fué más tarde 
enviado a España, como sucesor del Hermano Pedro 
en la Escuela de Agricultura de la Santa Espina y en 
calidad, a los pocos días, de Subdirector del Asilo. Se 
granjeó pronto las simpatías de todos, haciendo pros-
perar visiblemente todas las cosas a él encomendadas. 
Arregló los departamentos de los animales de pezuña 
y pluma; mejoró la huerta, esmeróse en el cuidado de 
las colmenas, puso en actividad las obras de labrantío' 
y fué el alma de los trabajos que se hicieron para la 
Exposición Agrícola de Valladolid. 
Las asignaturas de su cargo fueron siempre expli-
cadas con singular cuidado, y entre todas el Catecis-
mo, cuyas explicaciones no omitió ni en las molestias 
(1) Camino de la perfección, capítulo X L I . 
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de Ja recolección de frutos, ni en otros trabajos cam-
pestres, ofreciendo algunas veces el bello espectáculo 
de vérsele, a la sombra de un árbol, rodeado de los 
agricultores, aprovechando para la explicación del Ca-
tecismo un rato de descanso. Les daba, además, a sus 
discípulos las reflexiones cotidianas, que hacía exten-
sivas a los alumnos de las clases primera y segunda 
los domingos y días festivos, viniendo a ser entonces 
dichas reflexiones como fervorines para la Comunión 
¡Era un verdadero Hermano de la Doctrina, como 
algunos llaman a los Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas. 
Los paseos por él dirigidos resultaban instructivos 
y agradables, porque solía aprovecharse desde la sen-
cilla flor que crece ignorada en el monte hasta el alti-
vo roble y la copuda encina, para bendecir al Señor, 
al par que revelaba sus vastos conocimientos en las 
ciencias naturales. 
De su trato en la sociedad no hubo persona que no 
quedase de él prendada. Era todo para todos. 
En la vida de comunidad fué modelo de religiosos. 
Su amor a la autoridad del Hermano Director, su obe-
diencia ciega, su edificación en los ejercicios espiri-
tuales, la constancia en el trabajo, el incansable de-
seo de favorecer a sus Hermanes, el cumplimiento, 
por último, y la observancia de las Reglas, hicieron 
de él un perfecto hijo de San Juan Bautista de la 
Salle. 
Amantísimo del divino Prisionero de nuestros alta-
res, visitaba varias veces a Jesús Sacramentado, y 
cuando no le dejaban tiempo las ocupaciones, solía 
decir con donaire: «Al no poder estar con los amigos 
mucho tiempo, a lo menos se les da los buenos días.» 
Aquella estrellita de la lámpara del santuario guiaba 
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todos sus pasos, y el fuego sagrado de su amor a la 
Sagrada Eucaristía fué el principal móvil que le im-
pulsó a fundar la Congregación de María Inmacula-
da y de San Juan Bautista de la Salle, con el fin de 
fomentar en el Asilo la frecuencia de los Santos Sa-
cramentos. 
Fué asimismo muy devoto de la Santísima Virgen. 
Una de las nota3 íntimas que cayeron al morir en ma-
nos de los Superiores, manifiesta su tierna devoción a 
la Reina del cielo. «Esta semana, dice, he renovado la 
devoción a la Buena Madre. L a amaba mucho, pero 
ahora me siento abrasado de amor hacia Ella. Me he 
dado todo a Ella. L a he prometido darla a conocer, y 
lo mismo al Sagrado Corazón de Jesús, si me enco-
miendan alguna clase» (1). 
Después de doce años de trabajo? incesantes infor-
mados por un gran espíritu religioso, le trasladó la 
obediencia a la Comunidad de Cóbreces, en donde en-
tregó su hermosa alma al Criador el día 23 de Abril de 
1909, a los cuarenta y siete años de edad, treinta y 
uno de vida religiosa y diez y nueve de profesión. 
¡Dios le habrá premiado sus virtudes en el cielo! E l 
Asilo le lloró cristianamente (2). 
(1) Compuso en honor de la Santísima Virgen verias poe-
sías, toscas y rudas de forma como quien no conoce bien la len-
gua castellana. Aquí pongo cuatro versos que solía enseñar a 
los niños para poner término a las tareas del día al llegar la 
hora del descanso: 
Virgen Santísima, 
vuestro siervo soy: 
con vuestro permiso 
a dormirme voy. 
(2) A l comunicarme el Hermano Director la infausta noti-
cia del fallecimiento del tan buen Hermano Berchmans, le es-
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Poco tiempo después de la triste noticia del falleci-
miento del inolvidable Hermano Berchmans, eran tras-
ladados los restos mortales del Hermano Casimiro Ma-
ría, tercer Director del Asilo, al severo panteón góti-
cribí la carta siguiente que ha vuelto a mis manos, traducida 
al francés en «Notices Nécrologiques», de donde la traslado: 
«Tres Cher Frére Directeur: 
»Je m'empresse de vous envoyer l'expression de mes regrets 
pour la perte du tres aimé F . Berchmans Víctor. Je Taimáis 
trop pour ne pas sentir une profonde peine á une si triste nou-
velle. Inutile de vous diré que je le recommande á Dieu dans 
mes pauvres priéres et dans l'auguste sacrifico de la messe. 
C'est lá, la meilleure offrande que je puisse lui faire, et la 
meilleure couronne que je puisse entrelacer pour orner sa tom-
bo. Baisons á genoux la main toute pnissante de Dieu qui nous 
l'a donné lorsqu'il a voulu et qui nous l'a oté lorsqu'il lui a plu. 
>Son souvenir ne s'efíacera jamáis de ma mémoire. Jamáis 
je ne lui payerai avec mes priéres tout le bien spirituel qu'il 
a fait á mon ame et tout le travail que lui ai coúté en cet asile 
béni de la Santa Espina. C'est lui qui m'apprit les pienses prié-
res que, depuis, moi méme j 'ai enseignées aux enfants qui 
m'ont été confies, et que j 'a i en le bonheur de recueillir des 
lévres dumoribond, comme derniére priére. 
>Non, jamáis je n'oublierai le bien-aimé F. Berchmans Víctor, 
au caractére affable et plein de candeur, et qui, malgré son age 
múr, me parut toujours enfant par sa simplicité- Avec qu'elle 
na'íveté charmante i l nous exhortait en ses instructions caté-
chistiques á aimer sincérement la Tres Sainte Vierge! Avec 
quel air joyeux et tranquillo le voyions nous faire tontos cho-
ses! Cette joie était un reflet de son ame candido et sereine. 
C'était la tranquillité de la conscience, unique felicité relativo 
dont l'homme peut jouir ici-bas. C'était la tranquillité de la 
vertu qui trou ve des suavités dans les déboires et les contra-
dictions de la vie, et qui tire des douceurs méme des amer-
turnes du sacrifico, comme l'abeille tire le miel du cálice amer 
de certaines fieurs. 
»Le C. F. Berchmans Victor gagnait les sympathies des la 
premiére ontrevue, sympathies propres de la vertu seule, qui se 
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co, antiguamente de los Abades del Monasterio, y hoy 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas (1). 
Era el Hermano Casimiro natural de Verdió, dióce-
sis de Montpeller. Desde el cargo de Director de Saint 
Nazaire, de Béziers, vino a Bujedo, y de aquí a la 
Santa Espina. La mansedumbre le caracterizaba jun-
tamente con sn constante pensamiento de la forma-
ción cristiana de los asilados. Murió el 30 de Abril de 
1904, a los setenta años de edad, cuarenta y cuatro de 
religión y treinta y cinco de profesión religiosa, en 
medio de la consternación de lps asilados, que perdie-
ron en él a un padre cariñoso. Su muerte fué de san-
ta edificación. 
Cuando el día de los Difuntos entré con paso silen-
cioso en el panteón donde descansan sus restos morta-
les, al contemplar su tumba sobre la que se extiende 
una cruz, bordeadas aquélla y ésta con líneas de cri-
santemos, al orar en aquel lugar sombrío, arrasáronse 
mis ojos en lágrimas de gratitud hacia aquellos dos 
fait aimer pour toujours au moment méme oü Ton vieut á la 
connaítre. Je me rappellerai toujours le gracieux trait sui-
vant: «Un jour que dans un e&sai de chant il se sentit vivement 
poussé á se fácher, il s'écria tout á coup: «Ah! l'ennemi veut 
que je me fache! Bien! C'est contre lui que je veux me facher; 
j'ai pour cela un moyen infallible.» Et il se mit & chanter une 
strophe d'un cantique a la Tres Sainte Vierge ajoutant: «C'est 
en chantant que je mets en fui te la tentation.» Quelle ame 
ingénue! Quel coeur fait seulement pour la vertu! 
»Humilions-nou8, cher frére Directeur, adorons les desseins 
inscrutables de Dieu, auteur de la vie et de la mort, et, baisons, 
je le répéte, á genonx, sa main miséricordieuse qui nous donna 
l'inoubliable et trés]aimé F. Berohmans Víctor lorsqu'il voulut, 
et qui le reprit lorsqu'il lui plut, pour le faire jouir de la re-
compense due a sa laborieuse vie.—A. G. C. 
(1) Según Real orden comunicada al Hermano Juan por el 
Gobierno civil de la provincia el 9 de Junio de 1905. 
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buenos Hermanos Casimiro y Berchmans, que ambos 
a la par compartieron las amarguras y alegrías de la 
Dirección eu varios años y derramaron el bien a ma-
nos llenas sobre el Asilo. ¡Descansen en paz! 
Del primero de los Hermanos Directores, Hermano 
Voel, ya quedó hecha mención. Fué el hombre provi-
dencial de carácter fuerte y ánimo decidido, como las 
circunstancias de la fundación le requerían. Le suce-
dió el Hermano Imiliano, que dejó gratísima memo-
ria de su paso por la Dirección de la Casa. Fué cari-
ñoso y amante de los asilados como el que más. Hoy, 
coronada su cabeza con la nieve del invierno de la 
vida, aguarda tranquilamente en la Casa de Retiro 
de Rodez la hora que Dios tenga marcada en el reloj 
de la vida para que deje este destierro. 
Actualmente, como digno sucesor del Hermano Ca-
simiro María, está al frente de las Escuelas y Asilo el 
Hermano Juan Silvano, procedente de la Granja agrí-
cola de Limoux. L a modestia que en él resplandece 
me veda hacer los elogios que merece su labor oculta, 
pero fecunda. 
* * * 
Con piedra blanca será señalada en la historia del 
Asilo la fecha 8 de Octubre de 1912, por haber hecho 
su entrada en los humildes claustros de la Santa Es-
pina el Excmo. Sr. D. Calixto Valverde y Valverde, 
digno sucesor del inolvidable don Vicente Cuadrillero. 
Destácase con tal relieve la personalidad del nuevo 
Delegado, que ella sola se agiganta con la sencilla enu-
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meración de los cargos y distintivos que modestamen-
te ostenta; todos ellos fruto copioso de su talento y 
honradez. 
Nació el señor Valverde y Valverde en la villa de 
Castromonte (Valladolid), el 1.° de Marzo de 1870. 
Cursó con éxitos brillantes la carrera de Derecho en 
la Universidad Pinciana; obtuvo el premio extraordi-
nario del Doctorado; desempeñó por varios años el 
cargo de Profesor auxiliar de la citada Universidad; 
ganó en oposiciones reñidas la cátedra de Derecho ci-
v i l en la Universidad de Granada, la cual permutó 
con la de Barcelona, y ésta, a su vez, con la que ac-
tualmente desempeña en Yalladolid, teatro de sus 
glorias. 
Es Senador del Reino, miembro de la Real Acade-
mia de Ciencias Morales y Políticas, Caballero de la 
Real y distinguida Orden de Carlos III, Presidente de 
la Cámara de la Propiedad Urbana de la ciudad del 
Pisuerga, y goza de honores de Jefe superior de Ad-
ministración civil. 
Ha sido Diputado a Cortes por el distrito de Villa-
lón, Concejal del Excmo. Ayuntamiento de Vallado-
lid y Presidente de la Federación Agrícola de Castilla 
la Vieja. 
E l Ayuntamiento de Castromonte, por los muchos 
beneficios que merced a las gestiones del señor Val-
verde ha recibido, con agradecido acuerdo, le nombró 
«hijo predilecto», y dio su nombre esclarecido a una 
de las principales calles del pueblo. 
Por último, es autor de varias obras muy conocidas 
por su relevante mérito en España y fuera de las fron-
teras, siendo la más meritoria y voluminosa la refe-
rente a la asignatura que sabiamente explica en la re-
petida Universidad Pinciana. 
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Después de la relación de estos datos, ¿a qué decir 
más? 
E l Asilo está de verdadera enhorabuena. La Provi-
dencia sigue visiblemente velando por él. Es de espe-
rar, por tanto, dado el corazón del señor Valverde, 
generoso, noble y franco, cual a buen castellano viejo 
corresponde; su probado cariño a la «patria chica», a 
cuyo Ayuntamiento el Asilo pertenece; su amor indis-
cutible a Castilla, que ve en él a un defensor decidido, 
y como tai le aclama; y hasta el mismo emocionante 
acto de toma de posesión del nuevo cargo (1), cuya 
fiesta improvisada, pero, como todo lo sincero, a gus-
to de todos; fiesta coronada tiernamente con el discur-
so que en loor de la caridad cristiana entonó el señor 
Valverde (el cual no se ha desdeñado bajarse desde el 
trato de los grandes y de los sabios hasta el trato de los 
niños huérfanos de un Asilo, cuyos vítores le arrasa-
ron los ojos en lágrimas paternales); todo ello vatici-
na días de protección y amparo con vislumbres de 
prosperidad para la obra benéfica y patriótica que la 
Excma. Sra. Condesa de la Santa Espina legó a Cas-
tilla. 
¡Quiera el cielo que el cronista de los anales del Asi-
lo, quienquiera que fuere, pueda escribir con tinta de 
oro los beneficios que con mano piadosa derrame so-
bre los huérfanos agradecidos el, por muchos modos 
insigne, Excmo. Sr. D. Calixto Valverde y Valverde. 
* * * 
He llegado ya al fin. Yo, que a honra tuve el vestir 
la blusa de asilado, y después, por juicios providencia-
(1) El acta la levantó el culto Abogado don Niceto Val-
verde. 
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les, la satisfacción indecible de ostentar el título de 
Compatrono del Asilo, alejado hoy de aquel rincón 
querido en donde queda en recuerdos gran parte de 
mi vida, siento como nunca la voz de la gratitud que 
debo a la Excma. Sra. D . a Susana de Montes y Bayón, 
la Madre de los huérfanos de Castilla; a don Ciprianos 
de Rivas, alma de la Fundación de las Escuelas; al se-
ñor Almaraz, entusiasta patrocinador de la benéfica 
obra; al dignísimo Delegado don Vicente Cuadrillero, 
cuya solicitud en favor del Asilo nunca será como se 
debe alabada, y, finalmente, a los Hermanos de la Es-
cuela» Cristianas, modestos educadores de los asila-
dos, y, como en otro lugar dije, sus ángeles visibles de 
la guarda. ¡Vaya para todos ellos el testimonio hu-
milde, pero nacido del corazón, de mi agradecimiento 
ilimitado! 
Allá en el fondo de aquel valle quedan mis amigos 
del alma, los Hermanos y los asilados. A l alejarme de 
ellos, al borrarse de mi vista la línea obscura del mon-
te de encinares y robledales, que oculta, como un teso-
ro, al grave y majestuoso Monasterio antiguo de la 
Santa Espina, he sentido esa tristeza profunda que las 
despedidas de los seres queridos, cuando son definiti-
vas, dejan depositada en lo más hondo del alma. Hoy 
en medio del tráfago del mundo, hundido en el bulli-
cio de la ciudad, también más que nunca me acuerdo 
de la paz y bienandanza del solitario rincón de Casti-
lla, del cual pudo decirme uno de aquellos amigos, 
haciendo propias las palabras de G-abriel y Galán: 
En esta santa mansión 
toda frase es caridad, 
todo suspiro es piedad, 
todo arrullo es oración. 
Empero me he consolado siempre con la voz dulcí-
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sima de la Religión que nos promete otro asilo ente-
ramente feliz y perdurable, en el cual ojalá nos reúna 
el Señor a todos: el Asilo del cielo... 
F I N 
L E Ó N , festividad de la Anunciación de la Santísima 
Virgen, 1912. 
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